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  Capítulo 101


  ¿Heriste a tu pequeño amante? 3）


  Consuela no quería que la vieran así, así que se tragó la saliva e inclinó la cabeza.


  Para el Clan Ye, ella era solo una mujer que llevaba a su hijo.


  A los ojos de Richie, debería ser solo una carga.


  Podía excavar descaradamente información sucia para revelar la existencia de aquellos que no le gustaban, para poder destruir sus esfuerzos minuciosos desarrollados con tanto esfuerzo.


  ¿Quién confiaría en un hombre tan despiadado y despiadado? Además, la relación entre ellos era realmente difícil de decir.


  —Daré a luz a este bebé para tu familia. Mi único deseo es que no me molestes todo el tiempo.


  De ahora en adelante, dormiremos en habitaciones separadas, cenaremos por separado y evitaremos encontrarnos hasta que dé a luz al bebé.


  La expresión de su rostro era seria, y su voz era tranquila. Parecía que estaba dispuesta a sacrificar su cuerpo por la libertad.


  El hombre bajó la mirada hacia su cabeza y extendió los ojos. Podía ver claramente que su rostro se había puesto pálido.


  Efectivamente, ella solo estaba haciendo alarde de su superioridad.


  Quizás había llorado mucho con la cabeza gacha. Sus hombros temblaron en un ángulo bajo, lo que él notó.


  De repente, sintió que la mitad de la ira en su corazón había desaparecido. Él rió.


  Sugirió con una sonrisa, pareciendo estar de buen humor. —Creo que ambos deberíamos sentarnos y tener una buena charla, y no dañar nuestra relación por otra persona.


  ¿Hablar de relación? Joder relación. Teme que su hijo se lastime debido a mi emoción. Bueno, tal hombre con una doble mente.


  La mente de Consuela estaba hecha un desastre. Inconscientemente, ella creía que todo lo que él había hecho se basaba en su hijo.


  Ella no negó los beneficios de hacer esto, pero fue realmente decepcionante.


  —No hay nada de qué hablar entre nosotros. Será mejor que te concentres en tu trabajo.


  Sería mejor si pudiera morir inesperadamente en este lugar.


  Con un pensamiento cruel, dio un paso atrás, alcanzó el pomo de la puerta y se alejó trotando.


  Atornillar a su hijo, atornillarlo, hijo de puta.


  Las palabras abusivas se volvieron cada vez más violentas en su corazón, por lo que ignoró por completo los pasos detrás.


  Cuando Richie la vio irse, se quedó estupefacto. Su fracaso al negociar para convertirse en desertor era exactamente su estilo. Qué desperdicio de su justa indignación justo ahora.


  Un cobarde ya estaba arraigado en el corazón del hombre.


  Al ser abrazada desde atrás, la espalda de Consuela chocó contra el pecho del hombre. El aroma a menta se mezcló con la temperatura corporal del hombre.


  Luchó con todas sus fuerzas, pero fue en vano. Al final, estaba tan cansada que solo pudo jadear y gritar: —¿Estás loca?


  ¡Qué iba a hacer!


  El hombre se inclinó y bajó la cabeza. La mujer sin tacones altos solo estaba llegando a su hombro, lo que lo hacía sentir un poco incómodo.


  Sus labios tocaron ligeramente el lóbulo de la oreja de la mujer y sonrió. —No te enojes más. Se que me equivoque.


  Consuela respiró hondo. Se las arregló para estabilizar su cuerpo, pero sus piernas todavía estaban un poco débiles. Ella preguntó seriamente. —¿Qué te pasa?


  —No debería ignorar tu amor por mí. No debería menospreciar a otras personas. Realmente sé que estaba equivocado. —El hombre enterró su cabeza y silenciosamente hizo algunas marcas en su cuello, y su tono también cambió con su voz.


  Nunca había visto a una persona tan desvergonzada.


  —¡No te muevas! —Regañó al hombre en voz baja, frunciendo el ceño.


  —Somos una pareja. Necesitamos hacer algo que pueda promover nuestra salud física y mental. —De repente levantó la cabeza y silbó en el cerebro, y fácilmente transformó una disculpa seria en una expresión indescriptible.


  Por otro lado, Harry, que cerró la puerta y salió, condujo a un escuadrón de dinero en L City. Llevó la tarjeta VIP al último piso y abrió una caja.


  Al azar ordenó varias botellas de buen vino en la caja extravagante. Esta vez, no había amigos con él, por lo que bebió solo.


  Cuando estaba casi sobrio, sacó su teléfono y buscó el número, con los ojos bien abiertos.


  Sin embargo, no hizo la llamada. Al igual que Consuela no creía que él fuera ese tipo de hombre, no quería creer que ella fuera una perra intrigante.


  Al final, la llamada no salió. Cuando se emborrachó, un camarero sacó su teléfono y marcó el número que se comunicaba recientemente.


  Sheryl vino a este lugar desordenado. Cuando estaba a punto de subir al elevador VIP, varios hombres fuertes la detuvieron en la recepción.


  Bajo desesperación, se le permitió entrar al edificio solo después de haber pasado su confirmación de identificación.


  En la caja, cuando vio al hombre que estaba tan borracho, un evidente asco brilló en sus ojos. Ella levantó la mano y le dio unas palmaditas en la cara al hombre.


  Su voz era suave y limpia, lo que contrastaba con su rostro. —Despiertate, Harry. Levántate primero. Te llevaré a casa.


  Pero el hombre se emborrachó totalmente. Rodó sobre su cuerpo y durmió profundamente en el sofá.


  A Sheryl le disgustaba que la llamaran aquí. Ella se enojó mucho cuando lo vio.


  Ella debe haber sido tan ciega para creer que este hombre era maduro y considerado.


  Casi no podía creer lo que había visto.


  Cuando ella levantó la mano para agarrarlo de nuevo, él la tomó en sus brazos. En pánico, ella derribó muchas botellas de vino.


  El borracho de repente se volvió considerado. Levantó la mano para darle una palmadita en la espalda y dijo: —no tengas miedo. Estoy aquí. Nadie puede intimidarte.


  Algunas palabras casuales fueron lo más conmovedor para Sheryl. Cuando estaba a punto de ser más feliz, escuchó al hombre gritar el nombre de su hermana.


  Tan pronto como terminó sus palabras, la cara de la mujer era tan sombría y larga como la cara de un burro manchada con una capa de tierra.


  —Me has hecho crecer la cara, ¿no? Crees que eres algo, ¿no? Luego se levantó y le abofeteó sin piedad.


  El que lo hizo con su propia mano. De lo contrario, no tendría oportunidad de explicárselo.


  Aunque ella agarró su mano ferozmente, fue bastante poderosa. De repente, el hombre retuvo su mano y la atrajo hacia sí.


  Antes de que ella pudiera reaccionar, Sheryl cayó en sus brazos. Ella hizo una mueca de dolor y estaba a punto de ponerse de pie, pero volvió a escuchar las tonterías del hombre.


  —Consuela, no te vayas. No me dejes solo —rogó.


  Para escuchar lo que dijo, Sheryl se acercó al hombre a propósito. Al escuchar cada palabra que dijo, su rostro se volvió más oscuro.


  Antes de que ella pudiera decir algo, el hombre de repente se dio vuelta y la presionó hacia abajo y vomitó.


  Los gritos de la mujer resonaron en la caja, pero debido al efecto de aislamiento acústico, no había sonido afuera.


  


  


  Capítulo 102


  Vamos a la cama (primera parte)


  En comparación con el desastre en el lugar de Sheryl, Consuela estaba mucho mejor. Las lágrimas rodaron lentamente por sus mejillas. Ella hizo todo lo posible para alejar a Richie.


  —¿Qué demonios quieres que haga? —Ella se volvió y miró al hombre que fue atrapado con la guardia baja y fue empujado unos pasos hacia atrás, y preguntó.


  Ella lloró en silencio. Las lágrimas cayeron al suelo. Richie frunció el ceño y su estado de ánimo de repente empeoró.


  Pero también sabía que no era el momento adecuado para que perdiera los estribos. Ella solo podía dar un paso adelante y acercarse al hombre. —Si tienes algo que hablar conmigo, ¿puedes dejar de llorar primero?


  Ya no era el tono de mando, sino con algún tipo de dolor de cabeza, un dolor de cabeza que no podía controlar.


  Con una sonrisa burlona, Consuela retrocedió unos pasos. Con voz fría, ella dijo: —No necesito tu ayuda. Solo haz tu propio trabajo. Yo me ocuparé del bebé.


  También estoy tranquilo y no tendrá ningún impacto en el bebé. No tengas miedo


  Solo haz lo que quieras hacer. No me hagas sentir incómodo.


  Mirando la escalera no muy lejos detrás de ella, Richie levantó la voz de repente. Había un poco de severidad en su voz. —¿Te atreves a dar un paso atrás?


  Ese tono elevado y ordenado regresó. Ella odiaba mucho a este hombre.


  —No es asunto tuyo. —Se dio la vuelta y huyó como si una niña perdiera los estribos, pero sin atreverse a mirarlo directamente a los ojos.


  Sacudiendo la cabeza, Richie estaba enojado, pero no podía golpearla. Solo pudo dar un paso rápidamente para sostener a la mujer por la espalda otra vez.


  Su corazón se suavizó y suspiró. —no seas tan infantil, ¿de acuerdo?


  Su voz se suavizó. El rostro de Consuela se oscureció. Ella dejó de luchar y no dijo nada más.


  Ella solo sentía pena por su destino. Ella fue considerada como una herramienta para dar a luz a los hijos de su familia. Ella expresó su ira, pero se decía que estaba jugando con el genio de los niños.


  Abrió mucho los ojos y dijo con voz seria: —Tal vez es porque estoy embarazada. Y el bebé me pasó los estribos.


  Detrás de ella vino la risa ligera del hombre. Su aliento cayó sobre su cabeza, y ella sintió un poco de picazón e incomodidad.


  Quería rascarse la cabeza, pero tocó su rostro liso. Tan pronto como quedó aturdida, su dedo fue agarrado y succionado.


  Consuela se tragó la ira y se agachó. Ella no rascó la cara del hombre. La sensación de picazón la hizo sentir más incómoda.


  —¿Puedes ser más desvergonzado? —Consuela saludó al hombre con una cara larga, todavía sosteniendo la extraña postura de levantar en una mano.


  El hombre dijo vagamente. —¿Adivina?


  Después de decir eso, bajó la cabeza y soltó una carcajada despectiva. Él comenzó a morder con fuerza y las puntas de sus dedos se humedecieron por todas partes. De esta manera, Consuela no pudo deshacerse de su agarre.


  —¿Eres un perro? ¿Por qué siempre muerdes? —ella preguntó en voz baja.


  Su rostro se volvió negro de ira. Estaba segura de que este hombre estaría en la cima de la descarada lista si se celebrara la competencia.


  —Vamos a la cama —el hombre escupió los dedos y de repente propuso.


  Sin embargo, Consuela lo rechazó bruscamente. Ella dijo: —Será mejor que te vayas a la cama sola. Bajaré las escaleras y haré algunos ejercicios.


  Una vez más, Richie tenía la piel tan gruesa como él. Él dijo en un tono frío. —Bueno, te acabo de informar, sin pedir tu opinión.


  Este hombre siempre podría usar una expresión tan tranquila e indiferente para engañar a innumerables chicas ignorantes.


  No hace mucho tiempo, hubo una votación en la misma ciudad en Internet, diciendo que él era el hombre para todas las mujeres en L City con las que más quería acostarse. Casi lo envió al blogger en ese momento.


  A sus ojos, Richie era el hombre más popular de toda L City. Ningún hombre estaba dispuesto a estar con una mujer delante de él. Parecía gentil y considerado.


  El campo de batalla cambió gradualmente del largo pasillo a la cama. Consuela rodó sobre la colcha y se acurrucó en un intento de protegerse.


  —¿Por qué estás tan nervioso? No puedo comerte Afloje la colcha rápidamente. Tenga cuidado de no dejarse engañar, o nadie lo querrá en el futuro. —Richie sacó una nueva colcha del armario. Mirando la postura de la mujer en la cama, sonrió levemente.


  ¡Qué mujer tan terca! No era fácil controlarla en absoluto. No importa lo que hizo, ella nunca cambiaría su imagen en su mente.


  Se tumbó al otro lado de la cama, apoyando la colcha con una mano. El hombre no podía soportar estirar su carita llena de lágrimas y ella gritó: —¿Quién crees que eres? Es asunto mío si quiero cubrir la colcha o no.


  Su nariz era roja, lo que hizo que quisiera intimidarla nuevamente. Richie reprimió los pensamientos morbosos en el fondo de su corazón y sonrió con sus dientes blancos. —De hecho, no te permito dormir con la cabeza cubierta. Solo me preocupa el bebé. No digas que quieres sofocar al bebé.


  Aunque por lo general era descuidada y desconsiderada, estaba realmente preocupada por su hijo.


  Desde que Consuela escuchó lo que había dicho, ya no era caprichosa. Bajó un poco la colcha y mostró su pequeña cabeza por completo. Luego la hizo darse la vuelta para decirle que no quería volver a verlo.


  Richie sacudió la cabeza y se echó a reír. —No soy una mala bestia.


  Era incluso más terrible que una bestia. Las bestias hicieron todas esas cosas malas solo para alimentarse, mientras que él podía lastimar a otros solo porque no le gustaban.


  Cuanto más lo pensaba, más furiosa se ponía. Después de estar aturdida durante dos segundos, ¿se dio cuenta de que nunca se había aburrido tanto de desenterrar la información de otras personas solo porque no le gustaba?


  De repente, la mujer se dio la vuelta. El hombre la miraba fijamente, con una mano apoyada contra su frente. Se miraron el uno al otro en silencio. No había chispa, solo la furia en los ojos de Consuela.


  —¿Por qué demonios hiciste...


  Antes de que ella terminara de hablar, los ojos del hombre estaban completamente oscuros, y él puso su dedo frío sobre sus labios ligeramente abiertos. —No quiero escuchar a mi esposa hablar de otro hombre en mi cama.


  Sus palabras enfurecieron tanto a Consuela que sus cejas se alzaron con furia. Ni siquiera pudo encontrar una palabra para replicar.


  Ella no se atrevió a decirle si no le gustaba.


  Ahora vivía bajo su techo, con su bebé en el vientre y sus padres detrás de ella. Había demasiadas cosas que le preocupaban, y estaba condenada a ser controlada en el juego.


  —Solo chatea conmigo y ve a dormir. —Después de que el hombre retiró la mano, su cabeza tocó directamente la almohada. Miró a la mujer con una cara enredada y sonrió suavemente.


  Ella lo miró confundida e incrédula. Las comisuras de sus labios se torcieron. Ella dijo: —Será mejor que te digas a ti mismo. Como mujer embarazada, debería descansar bien.


  Pero ahora era solo por la mañana. Ella debería haber estado despierta por no mucho tiempo. Era cierto que ella mentía.


  Richie suspiró. —Depende de usted.


  


  


  Capítulo 103


  Vamos a la cama (segunda parte)


  Su voz impotente era como un cuchillo afilado, atravesando su corazón. Ella cerró los ojos, tratando de no pensar en nada más. Cuando estaba a punto de obligarse a dormir, un par de largas piernas se estiraron repentinamente de la colcha.


  Una ráfaga de fragancia a menta y un toque de tabaco flotaban sobre sus fosas nasales. Ella frunció el ceño y estaba a punto de alejarlo, pero el hombre amable ladrón abrió la boca primero. —Si sigues moviéndote, no me importa hacer un ejercicio vigoroso.


  Sus palabras la detuvieron con éxito. Ella enojada reprendió. —Eres desvergonzado.


  —No solo soy desvergonzado —respondió Richie en voz baja.


  Su autoconocimiento era tan poderoso que no pudo encontrar a nadie que lo igualara.


  Sin saber cuánto tiempo había pasado, el hombre retiró las largas piernas que sostenían sus piernas. Cuando estaba a punto de darse vuelta, él de repente se metió en su manta.


  Richie dijo en voz baja y ronca. Su estado de ánimo habitual había desaparecido por completo, y sostuvo a Consuela en sus brazos, como un niño. —No puedo dormir sin ti en mis brazos.


  Casi no durmió anoche. Se ocupó del trabajo en la primera mitad de la noche y tuvo videoconferencia en la segunda mitad de la noche. Pensó en tomar una siesta, pero no se durmió.


  De repente, descubrió que parecía haberse acostumbrado a acostarse con ella en sus brazos. Sin ella, su insomnio empeoraría.


  No estaba seguro de si era un buen hábito o no.


  Consuela estaba enojada por su voz débil. Ella se dio la vuelta y se deslizó en los brazos del hombre, dándole palmaditas suaves en la espalda.


  Obviamente, él quería consolarla, pero de alguna manera, se quedó dormido.


  Quizás esta mujer realmente tenía algún poder mágico que nadie podía explorar.


  Cuando se despertaron, ya era de noche y el clima en primavera se estaba calentando. Había una tumbona colocada en el balcón por Consuela.


  La posición que solía disfrutar ahora estaba llena al hombre con una taza de café en la mano, y podía hacer lo que quisiera con un iPad.


  Regresó a su cama y sacó su teléfono. Ella recibió varios mensajes de Debbie.


  Tan pronto como se conectó a Internet, llegaron noticias abrumadoras, principalmente sobre lo que sucedió esta mañana, y las fotos de Harry tomadas por reporteros de entretenimiento.


  Estaba tan borracho que quedó inconsciente. Había una mujer a su lado. Ella reconoció que la mujer era su hermana.


  En general, se creía que un creador de rumores no bebería en absoluto, a menos que todas esas fueran cosas verdaderas, y no podía destruir la evidencia.


  Tan pronto como se publicó esta imagen, se consideró que Harry había instalado completamente el escándalo. Ella solo estaba sorprendida. Este no era Harry, ella lo había conocido.


  El hombre, que siempre fue optimista y estaba dispuesto a ayudar a los demás, ahora estaba en un lugar tan sucio en privado.


  Algunos internautas incluso bromearon diciendo que la mujer con la que estaba durmiendo podría ser mayor que ellos.


  —Ding Dong... —Sonó un mensaje de alerta.


  Ella recuperó el sentido e hizo clic en el texto. Era un mensaje de texto de Debbie. En la imagen, había una pareja, Harry y Sheryl, con un poderoso trasfondo conocido por todas las personas ricas de L City.


  —¡Oh Dios mío! Estaba allí para negociar una cooperación con un hombre, y cuando vi eso, sentí que otro ídolo había muerto en mi corazón.


  Debbie estaba demasiado emocionada y escribió rápidamente. —Sabes qué, este es mi quinto príncipe encantador. Los primeros tres hombres fueron abuso de drogas y prostitución, y el jefe estaba casado. Ahora el último está en problemas.


  —Es increíble ser tu ídolo —dijo Consuela.


  Después de que los dos hablaron mucho, Consuela se recogió el pelo en un moño y se dirigió hacia el hombre sentado en el balcón. Ella se apoyó contra la puerta y lo miró seriamente.


  Sus distinguidos ojos blancos y negros parecían sin parpadear, como si estuviera aturdido.


  —La reunión ha terminado —dijo Richie


  Después de decir eso, apagó la computadora a toda prisa. Al ver a esa mujer tomar un sorbo de café en la mano, dijo en un tono indiferente. —¿Qué quieres preguntarme?


  Consuela levantó la mano para tocar su rostro, sintiéndose confundida. Incluso si pretendía ser una antomaníaca, todavía tenía su mirada confundida en su rostro.


  No sabía si debería mencionarlo ahora, pero ya no podía fingir que era ignorante.


  Ella tosió y preguntó: —Sobre la persona en las noticias de esta mañana, ¿qué tipo de intersección tuviste? Qué... Bueno, ¿te disgustó?


  El hombre la miró con una leve sonrisa y volvió a dejar el café sobre la mesa. Un sonido moderado le hizo darse cuenta de que este tema era un área restringida.


  Afortunadamente, el hombre no le hizo nada. Se arregló la ropa arrugada y se levantó. —Baja a cenar.


  Y se dirigió al armario para tomar ropa para ducharse. Obviamente, él quería enviarla lejos.


  Poco convencida, Consuela frunció las cejas. Antes de que ella pudiera decir algo más, el hombre que estaba abriendo el armario se dio la vuelta y preguntó con una sonrisa: —¿Quieres bañarte conmigo?


  Consuela se sintió más avergonzada. Ella le dirigió una sonrisa como si nada hubiera pasado, y luego salió de la habitación rápidamente. Cuando cerró la puerta, oyó la burla desenfrenada del hombre.


  Recientemente, Richie estaba muy ocupado con su trabajo. Deseó que el día pudiera durar cuarenta y dos horas al día. La compañía de entretenimiento recientemente abierta necesitaba mucha sangre fresca.


  Su primo fue utilizado por la actriz de otra compañía de entretenimiento e hizo una exageración moderada. Ahora, el departamento de relaciones públicas quería que él cooperara, por lo que ignoraron el acuerdo directamente.


  Una gran estrella. Realmente quería meterlo en el baño para una buena educación.


  Y aquellos que esperaban que la compañía pudiera subir en el futuro y obtener un mayor dividendo también lo presionaron paso a paso.


  Pero no importa cuán ocupado estuviera, siempre volvería a la villa. No era cómodo allí, pero se sintió un poco emocionado por la espera de una mujer.


  —¿Tiene dinero para comprar cruceros para su pequeña esposa pero no tiene dinero para invertir en empresas?


  Consuela escuchó lo que dijo el hombre con una sonrisa misteriosa mientras entraba al estudio con el café.


  El hombre se paró frente a la ventana francesa, mirándola con ojos cálidos. Pero cuando escuchó la respuesta desde el otro lado del teléfono, su voz era aún más fría.


  —Si realmente quieres tantas ganancias, ¿qué tal si te envío al extranjero a una organización benéfica? Te prometo lo que digas entonces.


  Después de colocar el café sobre la mesa, salió de la habitación. El hombre estaba hablando por teléfono con un auricular Bluetooth, por lo que no pudo escuchar su respuesta.


  Solo podía ver que el hombre se estaba volviendo cada vez más sombrío, y pensó que la caridad no debía ser un buen lugar.


  De lo contrario, no sentiría que la expresión de esta persona de enviar personas a la caridad era tan sombría como la de enviar personas a morir.


  Consuela salió del estudio y respiró hondo. Estaba indefensa porque no podía resolver los problemas de los asuntos de Harry. E incluso pareció empeorar.


  Llamó a su hermana, pero su hermana simplemente se negó a decir nada.


  


  


  Capítulo 104


  Vamos a la cama (3)


  Quizás no quería que se preocupara demasiado. Johnson y Linda no tenían idea de eso. Ahora el Clan Xia estaba luchando por la vida y no tenía energía extra para ayudar a Harry.


  Consuela no sabía lo que debían hacer.


  Miró a la puerta del estudio, su rostro se puso sombrío. No había forma de preocuparse por algo que no surgiría en el futuro. Este hombre estaba decidido a causarle problemas a Harry de la nada.


  A pesar de que casi se convirtieron en enemigos, Consuela todavía sentía pena por lo que había sufrido.


  En el estudio, tan pronto como Richie colgó el teléfono de un director de la compañía, Tim lo llamó nuevamente.


  —Casi lo he arreglado todo para la junta directiva. Estoy esperando tu próximo arreglo. —Tim informó en general.


  ¿No entendía por qué apoyaba a esos viejos para celebrar una reunión de la junta?


  Richie caminó hacia el escritorio y miró el espeso café negro. De repente curvó los labios y dijo: —No hay necesidad de hacer nada más ahora. Recuerda cambiar mañana.


  Bajó la cabeza y tomó un sorbo. Consuela había agregado una gran cantidad de azúcar, por lo que no se sintió amargado en absoluto.


  Al ver el discurso que el hombre había arreglado, Tim frunció el ceño y preguntó: —¿Los vamos a malcriar demasiado?


  Parecía que todo iba a atender a esas personas, lo que obviamente era mostrar debilidad.


  —No te preocupes. Sé lo que tengo que hacer. Gracias por tu duro trabajo.


  Después de colgar el teléfono, continuó sumergiéndose en su trabajo. Muchas cosas se podían completar en la empresa, pero él insistió en llevarlas de vuelta a la villa.


  Tim no podía decir si estaba nostálgico o si solo quería que su mujer supiera que estaba ocupado.


  Después de la cena, ambos se quedaron en el estudio. Detrás de la mesa de la oficina europea, Richie estaba frente a una computadora, sin expresión en su rostro.


  Consuela se sentó en la alfombra junto a él, sosteniendo un libro de salud materna recientemente revisado en su mano. Leía tanto que sintió sueño.


  Ella no necesitaba su especialidad en la universidad. Tenía que ser una mujer embarazada a tiempo completo después de convertirse en secretaria. Ella sería inútil.


  Si se le dio una identidad como Richie, podría haberse convertido en una mujer ambiciosa.


  Con ese pensamiento, giró sus ojos del libro a la cara de ese hombre y lo miró de arriba abajo sin temor a ser descubierto en absoluto.


  El hombre fue más generoso. Él la miró y arqueó las cejas. Luego regresó a la computadora.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa, imperceptible. Era tan ligero que pensó que era solo un simple arco de presión.


  Consuela se sintió aburrida. Ella seguía leyendo y charlando con otros por teléfono. Por curiosidad, abrió el chat con Debbie y le preguntó sobre su reciente relación con la estrella masculina.


  Esperó mucho tiempo, pero no hubo respuesta. Pero recibió una respuesta de Sheryl.


  Sheryl respondió: —Harry está mejorando. Estoy con él todo el tiempo. Los dos estamos bien.


  Ese era el significado de informar la paz. Consuela pensó con la barbilla en la mano, pero estaba realmente impresionada por las palabras.


  La fría muestra pública de afecto se abofeteó con fuerza en su rostro y se metió en su boca.


  La respuesta de Debbie llegó después de que se obligó a leer muchas piezas del libro.


  —¿Por qué lo mencionaste? No tienes idea de lo feliz que estoy cuando él no viene a molestarme ahora. Quiero decirte que hay una nueva...


  Hubo mucha basura al final. La atención de Consuela fue inmediatamente distraída por su obvio gesto. A las mujeres siempre les gustaba ir de compras.


  Con el paso del tiempo, Consuela se sentó en el suelo aturdida. Después de jugar con su teléfono durante mucho tiempo, comenzó a sentirse somnolienta. Cuando estaba a punto de quedarse dormida, una sombra de repente se deslizó sobre su cuerpo.


  El hombre se inclinó y la sostuvo en alto. Mirando sus ojos somnolientos, le preguntó con una sonrisa. —¿Por qué no vuelves a tu habitación si quieres dormir?


  Después de perder el equilibrio, Consuela inmediatamente envolvió sus brazos alrededor del cuello de Richie y sonrió. —Te estoy esperando.


  Tenía los ojos cerrados cuando lo dijo. Sabía claramente que no podía tomarlo en serio, pero aun así se rió.


  Durante los últimos días, el hombre se había estado enterrando así para trabajar. Ella no pudo evitar preguntar. —¿puedes descansar ahora?


  El hombre no respondió con precisión. —Pronto.


  Pero el hombre no se tumbó en la cama hasta que ella se durmió. Solo era un mentiroso.


  Era tarde en la noche cuando Richie finalmente terminó su trabajo. Después de tomar una simple ducha en el baño, besó en la frente de la mujer. —Buenas noches.


  Cuando estaba a punto de levantarse, la mujer subconscientemente levantó la cabeza y le tocó los labios. Se detuvo tan pronto como tocó sus labios. Ella murmuró. —Buenas noches.


  La mirada en los ojos de Richie se volvió más oscura. Después de que la mujer terminó de atacar, se volvió en la dirección opuesta y pateó la colcha.


  De repente, sintió que este tipo de vida no era realmente malo. Una cara familiar apareció de repente en su mente, lo que lo hizo sentirse un poco deprimido.


  En la madrugada del día siguiente, Richie se sentó en la sala de conferencias. Vestía un traje y parecía prestar especial atención a la reunión, y Tim sostenía algo y jugueteaba con el equipo electrónico.


  En cuanto a aquellos accionistas que querían tener una junta directiva a través de una votación unida, todos se sentaron uno tras otro, con sus cabezas cubiertas de rojo y sonrisas en sus rostros.


  Richie miró a su alrededor y de repente se sintió desinteresada. Estos viejos codiciosos parecían saber lo feliz que era la vida.


  Pero eran tan tontos que querían más.


  No hicieron mucho en el pasado. Simplemente no vendieron sus acciones a un precio muy bajo. Pero ahora pudieron obtener una gran cantidad de dinero de la compañía.


  No querían hacer nada sobre su vida. Solo querían cuidar a sus jóvenes amantes y dedicaron su tiempo. Eran como chupasangres. Si no exprimieran el último valor de las personas, no se detendrían.


  —Señor. Richie, eres realmente un talento joven. Sruthan Group lleva más de un año bajo su liderazgo. No vimos a la persona equivocada al principio, y apostamos toda nuestra vida por ti. —Un viejo zorro que intentaba acercarse a Richie vestido como un caballero, pisó la cara mientras hablaba.


  —De nada, tío Leo. ¿No fuiste tú quien se opuso a mí para cooperar en ese entonces? ¿Lo recuerdo mal? Lo siento mucho. Soy demasiado viejo para recordar.


  Esto era completamente una sátira. Cualquiera que lo haya escuchado podría decir que la cara del hombre pasó de sonrojarse a azul en un instante. Manténte alejado de el.


  Aquellos que querían chuparlo se sorprendieron por sus palabras. Solo susurraron en grupos.


  Nadie se atrevió a molestar a Richie que estaba sentado en el trono. Después de poner todo en orden, Tim lo miró y sacudió la cabeza. Debía beneficiarlos después de establecer prestigio.
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  Vamos a la cama (4)


  Aunque habían pasado por ese tratamiento, los accionistas no pensaron nada malo.


  Mientras tuvieran una parte sólida de la compañía, sus dividendos dependerían de los esfuerzos de este hombre. No importa qué actitud tuviera hacia ellos ahora, obtendrían el dinero.


  La razón por la que se comportó así en este momento fue porque quería asegurarse de que otros lo vieran claramente.


  El hombre llamado Leo se burló y no se atrevió a mirar al hombre que estaba sentado en el trono. Con las piernas cruzadas con gracia y compostura, le dijo al hombre a su lado: —No importa cuán dominante sea ahora, nos ha rogado que lo ayudemos hace años de una manera humilde.


  Fue solo una coincidencia que haya llevado al Grupo Sruthan a la cima.


  —¿Por qué estás enojado con él? Al menos debería darnos dinero. Que no vale la pena. —Dijo un anciano con una sonrisa, cuyo cabello era gris.


  Había una expresión astuta en sus ojos turbios. Miró a Richie y le sonrió como un viejo zorro.


  Richie respondió con un movimiento de cabeza. Él era quien poseía la mayor parte de los accionistas y el que sostenía esta reunión de la junta.


  La esposa del viejo también era una figura rara en el mundo de los negocios. Pero ella también era codiciosa. Ella solo quería repartir las ganancias.


  Quizás, este grupo de personas que lo tomaron como la cabeza confiaron en su identidad para mostrar su poder.


  Richie inclinó los labios y golpeó la mesa del peral. El sonido rítmico y relajado del choque de sus dedos bloqueó por completo el ruido.


  Mirando a su alrededor al grupo de personas con la cara roja, podía darse cuenta de los beneficios que esperaban.


  El margen de beneficio fue que promovió a Sruthan Group por completo y obtuvo el éxito. Si es posible, querían que fuera un títere.


  Cuando toda la gente estuvo aquí, Tim se aclaró la garganta, se levantó y dijo con una sonrisa: —Hoy es un día importante para todos ustedes.


  Habló en un tono oficial. Todas las personas presentes eran comerciantes de alta mentalidad, porque pensaban que tenían la edad suficiente para ser interrumpidos.


  —¿Puedo ir al grano? ¿Cómo caminó este plagio en medio de la reunión de la junta?


  Tan pronto como el hombre acababa de hablar, se arrojó un bolígrafo de su escritorio y se insertó en la costura de sus dedos. Todavía estaba sorprendido cuando de repente sonó una voz de disculpa.


  —Me duelen las manos últimamente, por favor perdóname. —Tim tenía una gran sonrisa en su rostro todo el tiempo, pero el sudor frío se filtraba de su frente sin ninguna razón.


  El hombre cuya frente había estado sudando estaba a punto de ponerse de pie y pelear con él, pero los ojos de los demás lo detuvieron.


  El hombre sentado en el trono, sin embargo, miró hacia otro lado como si acabara de ver un buen espectáculo. —Continuemos la reunión. No te detengas por algo trivial —dijo con frialdad.


  —No hay problema —dijo Tim en un tono serio.


  La multitud se sentó inmediatamente de pie. Este fue exactamente un espectáculo, que se les presentó deliberadamente para demostrar su prestigio.


  Lo que Tim había hecho no era aceptable, pero Richie lo reconoció por completo y no pudo hacerlo de manera flagrante.


  El hombre que casi fue atacado estaba sin palabras. Tuvo que contener la respiración y dejó de decir tonterías.


  Nada sucedió después.


  —Todos sabemos que Sruthan Group ahora está trabajando en cuatro industrias, incluida la médica, la restauración, el sector inmobiliario y el entretenimiento recién lanzado.


  Tim encendió la pantalla y comenzó a decirle a las personas una foto tras otra. —La industria principal de Sruthan Group es médica, y la otra es inmobiliaria. Para expandir el desarrollo de la compañía, estamos planeando desarrollar otras industrias.


  Pero es diferente. A cada uno de ellos se le debe poner una gran suma de dinero, increíblemente creciendo.


  Todos los accionistas comenzaron a susurrar entre ellos. Algunos parecían preocupados y otros pensaban de manera diferente.


  Sin lugar a dudas, un desarrollo tan vigoroso debe ser capaz de generar el llamado beneficio, por supuesto, en el momento en que la inversión era absolutamente correcta.


  Si la inversión fallara, el capital de todas estas industrias se duplicaría. Si una inversión no fuera correcta, todos los proyectos caerían al suelo y colapsarían como un dominó.


  Aunque Richie era un hombre de acción y trajo la gloria de su vida, nadie podía garantizar que no fallaría.


  Algunas personas estaban tan felices que incluso olvidaron a dónde deberían ir. Solo esperaban poder obtener más beneficios de los dividendos siempre que lo lograran, pero olvidaron el resultado del fracaso.


  El hombre de cabello plateado dijo con una sonrisa burlona. —¿estás seguro de que no fallarás?


  Parecía una broma, pero en realidad era una prueba.


  Si Richie realmente hizo esto, tenía que dejar una salida. Echó un vistazo a todos los presentes con sus ojos turbios, y un indicio de disgusto apareció en sus ojos.


  Todos eran codiciosos y sin cerebro, solo estaban interesados en las ganancias.


  —Este esquema acaba de ser lanzado. Todos los directores presentes estaban ansiosos por el próximo movimiento de la compañía —continuó, sacudiendo la cabeza.


  —Todos ustedes saben que los intereses se ganan en peligro. Aunque no podemos garantizar completamente su futuro, ¿cómo puede estar seguro de que podrá pagarlo? —Tim les lavó el cerebro y sonrió como un delicado zorro, pero aún así los convenció.


  —Ahora, ya sea que apoye mi idea o no, levante la mano para mostrar su aprobación.


  En el momento en que se pronunciaron estas palabras, todas las personas levantaron la mano una por una. Cada uno de ellos parecía más o menos codicioso.


  Como empresario, se dio cuenta de que no podía depositar más dinero en su cuenta bancaria. Entonces decidió invertir en su empresa.


  Después de todo, fue Richie quien se dedicó. Siguiéndolo, estaban más relajados y cómodos con su trabajo. A lo sumo, hicieron una contribución a algunos momentos especiales.


  El hombre que no había hablado durante mucho tiempo levantó la mano y golpeó la mesa. Su rostro estaba tranquilo, y había un destello de luz en sus ojos encantadores. Mirando a las personas que todos levantaron la mano para estar de acuerdo, levantó sus delgados labios ligeramente.


  Se burló de ellos en su mente, pero aún se sentía tranquilo. Como era de esperar, todos eran hombres cegados por las ganancias, aunque en ese momento había un viejo zorro entre ellos que debía haber estado tratando de encontrar una solución para sí mismo, para poder negarse a invertir en el futuro cuando la inversión fallara..


  De repente, Richie se puso de pie y lanzó una dulce risa bajo sus miradas.


  —Estoy muy contento de haber recibido tu aprobación. Pero solo hay una condición aquí. Es decir, no importa si gana o pierde su inversión, debe decidir avanzar y retirarse con su compañero, en lugar de abandonar un barco que se hunde.
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  Perdido


  El hombre que fue golpeado para celebrar una reunión de la junta juntos sonrió y prometió: —Eso es seguro. No hacemos cosas como irnos después del beneficio.


  —Estoy de acuerdo contigo. Sruthan Group se ha convertido en una poderosa empresa comercial. No nos iremos, ya sea un fracaso en la inversión o un éxito.


  Hermosas palabras salieron una tras otra, y el eco del sonido pareció suprimir la risa fría en el corazón de Richie.


  Es muy amable de tu parte decirlo. Si algo sale mal, tendré que agradecerles a tus antepasados siempre y cuando estas personas codiciosas no me ayuden, pensó.


  Cuando se hizo cargo de este gran desastre en el pasado, a menudo fue estafado por estos viejos zorros. Excepto que no entregó todas sus acciones.


  Si realmente no los conociera, podría creer estos rumores.


  —Las palabras solas no son prueba. Tim, consigue el contrato —dijo Richie con una sonrisa.


  Tim respondió y cerró la pantalla. Luego sacó el grueso contrato directamente de la carpeta a un lado y se lo entregó al hombre en el trono.


  Aunque trató de mantener la calma, no pudo evitar reírse cuando vio las imágenes de tantos zorros viejos.


  Sin embargo, Richie lo miró bruscamente, lo que le hizo no tener más pensamientos sobre qué hacer. Así que será mejor que se porte bien.


  —Firma este contrato para demostrar tu sinceridad. No te engañaré, para que puedas vivir cómodamente cuando se promociona la empresa. Trabajaremos juntos si la empresa se retira. —Richie señaló el contrato y sonrió.


  Miró a todos con gran respeto y esperanza.


  —Este contrato es para restringirlo y esperamos asumir sus propias responsabilidades.


  Sus palabras fueron correctas. Avanzarían y se retirarían juntos.


  —¿Cuál de ustedes quiere firmarlo ahora? —Richie volvió a tomar asiento, adelantó el contrato y se deslizó hacia los accionistas.


  Varios accionistas con alto prestigio entre los accionistas se miraron con desesperación sin palabras. Cuando volvieron a sus sentidos, inmediatamente revisaron el contrato varias veces.


  Después de confirmar que todo estaba correcto, los otros tres intercambiaron miradas. Cuando sus parejas vieron la respuesta positiva en sus ojos, firmaron sus nombres sin dudarlo.


  El líder no pensó demasiado. Esos halagadores firmaron el contrato de inmediato sin mirarlo cuidadosamente.


  Tim levantó la cabeza y miró al hombre en el asiento del anfitrión con expresión tranquila. Cuando vio la evidente sonrisa en los ojos del hombre, quedó un poco aturdido, pero un momento después bajó la cabeza de inmediato.


  Después de que se firmó el contrato, los accionistas que aún sonreían estaban halagando a Richie. Pero ni siquiera les mostró entusiasmo.


  —La razón por la que podemos firmar este contrato sin dudarlo debe ser por su excelente y joven talento.


  —Eres el mayor admirador del círculo empresarial. Firmaré el contrato sin importar lo que digas. Espero que puedas confiar más en mí.


  Todo lo que hizo fue por dinero.


  Con sus palabras favoritas, Richie dijo: —Eres demasiado educado. Mientras Sruthan Group esté vivo, obtendrás todo lo que quieras. No dejaré que nadie codicie tus bienes.


  Hubo otro cumplido. Richie no dijo nada.


  ¿Qué tipo de problema podría ser? Tenía que juzgar por sí mismo, en lugar de acumular halagos por parte de estas personas.


  Cuando terminaron todos los contratos, Richie se detuvo y ordenó: —Guarde todos esos contratos con cuidado.


  —Si.


  Reprendido por la noticia con fuerza, Harry miró fijamente el material en la tableta, sus ojos se pusieron rojos. No había descansado en mucho tiempo.


  La camisa blanca también estaba llena de arrugas. La parte más limpia de su cuerpo parecía ser su rostro siempre cálido, mostrando cierto cansancio.


  De repente, escuchó el ruido de los tacones altos chocando con el piso y cerró los ojos ligeramente. Sheryl estaba parada detrás de él con impaciencia.


  El hombre arrojó el iPad al suelo, se dio la vuelta y empujó a la mujer contra la pared junto a él. Dijo con voz ronca. —¿sabes que eres particularmente molesto?


  Las luces estaban apagadas en el cuarto oscuro. Sheryl fue estrangulada por él, quien pudo hacerla sentir incómoda para respirar.


  Luego puso su mano sobre la cálida palma del hombre y forzó una sonrisa. —No hagas eso, incluso si todo lo hace Consuela, yo... Siempre estoy de tu lado. ¿No somos amantes?


  Después de pasar unos días analizando y enmarcando, el hombre finalmente creyó que Consuela había hecho todo. Incluso comenzó a enojarse con ella como miembro del Clan Xia.


  —Bueno, a todos ustedes les gusta apuñalar a la gente por la espalda así. —Harry comentó desdeñosamente, moviendo la boca.


  Aunque Sheryl no tenía idea de lo que estaba hablando, su rostro se puso pálido. ¿Qué demonios sabe él? Ella se preguntó.


  Cuando puso los ojos en blanco, la mujer levantó la cabeza y dijo: —De hecho, he estado pensando que has perjudicado a Consuela. A juzgar por todas estas evidencias, probablemente no sea la verdad. ¿Qué tal tener una charla cara a cara ahora?


  Sabía que Harry ahora tenía mal genio y se irritaba fácilmente. Si no se llevaban bien el uno con el otro, podría vencerla. No fue bueno pedirle que negociara con una mujer embarazada.


  Pero la expresión del hombre se suavizó un poco. —¿Y si es realmente ella?


  ¡Maldita sea, Consuela! ella maldijo por dentro.


  De hecho, ahora estaban muy cerca el uno del otro, pero la espalda de Sheryl estaba contra la pared fría, y el hombre tenía un fuerte olor a alcohol y nicotina.


  La escena ambigua que había estado imaginando día y noche, ahora parecía un tormento que la lastimaba tan profundamente.


  Bajando la cabeza, Sheryl dijo con los dientes apretados: —No creo que Consuela haga eso.


  Tan pronto como terminó de decir eso, la mano alrededor de su cuello de repente se retiró. El hombre tropezó para darse la vuelta, buscando su teléfono móvil en todas partes.


  Sheryl logró contener su enojo y logró evitar golpear la cabeza del hombre con su nuevo bolso LV.


  Es simplemente un loco sin confundir lo correcto y lo incorrecto.


  Pero ella podía decir por la expresión de Harry que todavía estaba enamorado de Consuela. Bueno, ella era realmente algo. Separó un par de escoria hombre y mujer, y escogió un enorme desastre propio.


  Realmente debería pedir perdón a sí misma.


  Finalmente, Harry encontró su teléfono debajo del sofá. Después de abrir el bloqueo del dispositivo, hizo clic en la guía telefónica y se detuvo en el número de teléfono firmado por Consuela.
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  Una cita


  Se colgó el teléfono y la voz clara y alienada de una mujer llegó por el teléfono: —Hola, ¿quién habla, por favor?


  Harry trató de calmar su ira y habló lo más calmado que pudo. —Este es Harry hablando. ¿Puedes salir y verme?


  No podía hablar demasiado. De lo contrario, Consuela podría ponerlo en la lista negra.


  Sentada en el sofá, Consuela mordió una uva de cristal, sintiéndose desconcertada por su repentina invitación.


  Estaba a punto de negarse, pero cuando pensó en las abrumadoras noticias sobre su compañía, dudó.


  Con los dientes apretados, asintió y dijo: —Está bien. ¿Dime la dirección y cuándo podemos vernos?


  —A las diez y media de esta mañana, te espero en el restaurante New Moon. —Harry dijo, fingiendo estar tranquilo. Solo la mujer parada detrás de él podía ver las venas azules en sus manos.


  Mientras tanto, Sheryl curvó sus labios en alivio en secreto.


  Entre el enredo de los tres, ella era la más relajada. Aunque ella actuó muy duro frente a ellos, ella era la más feliz en secreto.


  Él siempre fue quien le dio el hombro frío. Ahora que su negocio había sido arruinado y su personalidad había caído. Y la niña en el vientre de su hermana también debería ser una mancha en su vida.


  No importa cómo se traten entre sí, ella estaba calificada para burlarse.


  Después de haber elegido la hora y el lugar de su visita, el hombre colgó el teléfono inmediatamente. Cuando escuchó el tono de ocupado en el teléfono, Consuela se arrepintió al instante de aceptar ir.


  A juzgar por la actitud de este hombre, esta vez no debe obtener un buen resultado.


  Sin embargo, siempre no había pasado nada entre ellos. ¿Por qué el hombre la invitó a salir en este momento?


  Ella mordió una uva. Un destello de esperanza brilló en los ojos de la mujer. Quizás podría obtener la respuesta preguntando a Richie quién se había ido temprano en la mañana.


  Después de decidirse, dejó de pensar y marcó directamente el número del hombre. El hombre parecía estar de buen humor y dijo primero: —¿Estás aburrido? Pídele a Emily que te lleve a caminar.


  Consuela suspiró con profunda resignación. Ella vivía en la villa todos los días, así que estaba realmente aburrida. El grueso libro de salud para mujeres embarazadas casi fue entregado por ella.


  Lo revolvió una y otra vez, pero aún no podía recordar nada.


  —Quiero hacerte una pregunta seria. Por favor no te enfades. Y no te quedes callado y rehúsa responder a mi pregunta. —Dijo Consuela con voz decidida.


  Como si supiera lo que iba a preguntar, Richie respondió con una sonrisa: —¿Vas a decir algo que no me guste otra vez?


  Era una amenaza demasiado obvia. Incluso si preguntaba con una sonrisa, todavía sonaba espeluznante.


  Después de todo, la mayoría de las veces el hombre se burló. No importaba de qué se reía todo el tiempo, hacía que Consuela pensara que él podría llamarla si se reía.


  —Te preguntaré de nuevo. Puedes elegir responder mi pregunta o no. No olvides que soy una mujer embarazada que no es razonable.


  —Si. —El hombre respondió con indiferencia, y el sonido del papel girando vino del micrófono.


  Consuela tosió, sintiéndose un poco obsesionada y satisfecha. —¿Es por mi culpa que quieres tratar con Harry? —ella preguntó.


  Pero si lo guardaba en su corazón, estaría realmente molesta por su curiosidad.


  —¿Qué te hace tan desvergonzado? —El hombre se burló y preguntó, pero respondió rápidamente en tres segundos. —pero tienes razón.


  La situación estaba fuera de sus expectativas. Ella no podía comprender lo que estaba pasando. Antes de que ella pudiera hacer algo, el hombre ya había colgado el teléfono.


  Perdida, buscó algo en la bandeja de frutas y luego se lo llevó a la boca. Estaba tan agrio que su cara se arrugó.


  Después de escuchar la respuesta, se sintió aún más incómoda. Harry la invitó a salir en este momento. Debe haber muchas conspiraciones esperándola.


  O ácido sulfúrico.


  Pero cuando ella lo llamó de nuevo, él ya había apagado su teléfono. Parecía que estaba tratando de evitar que toda ella retrocediera.


  Por fin, no tuvo más remedio que enviar un mensaje a Richie y editarlo durante mucho tiempo. Entonces solo pudo eliminarlo y eliminar la escoria para obtener su esencia.


  ¿Podría recogerme en el restaurante New Moon a las 11 en punto?


  Richie estaba esperando el mensaje. Cuando escuchó el tono de alerta, abrió el mensaje y respondió con una sonrisa.


  Richie respondió: —Tu pequeño amante quiere verte, ¿verdad?


  Consuela comentó: —Aunque me hice cliente sin ton ni son, tengo que presentarme.


  De lo contrario, Harry encontraría la oportunidad de matarla en el futuro.


  De repente, una bombilla se encendió en la mente de Consuela. Ella preguntó: —¿Estarás de acuerdo si te ruego que lo dejes ir?


  Durante mucho tiempo, el hombre no respondió.


  Al no obtener ninguna respuesta de él, Consuela comenzó a comer las uvas agrias en su boca, sintiéndose insípida.


  Se cambió de ropa y salió con una bolsa de repuesto. Sintió que había algo que podía calmarse al sostener algo.


  New Moon Restaurant era un lugar al que solían ir los tres. Desde el incidente de sus fotos de desnudos, la relación entre ellos cayó a cero y ya no habían llegado.


  Ahora, conducida por el camarero, se dirigía a este lugar con el que estaba bastante familiarizada. Fue un sentimiento extraño.


  Solía ser muy bonita, pero ahora era tan bonita como una flor en alguna película.


  —La señorita Sheryl está aquí. —El camarero se paró frente a una caja con una sonrisa cortés.


  Consuela expresó su gratitud al hombre, pero se negó a aceptar su oferta. Mirando a la puerta cerrada, no sabía cómo reaccionar.


  —Solo finge ser generoso y empuja la puerta, y luego pon una cara de que estoy muy ocupado, esta reunión casi habrá terminado.


  Sin embargo, por algunas razones inexplicables, ella no quería hacer eso.


  La gruesa chaqueta acolchada de algodón de Consuela se cayó de su cuerpo en la primavera. Estaba vestida con un abrigo rosa. Con un bolso en la mano, parecía bastante incómoda.


  Cuando estaba a punto de respirar profundamente, la puerta se abrió y una cara familiar y encantadora apareció en su vista. Estaba algo sorprendida por la repentina escena.


  Sheryl la tomó íntimamente del brazo y asintió con una sonrisa. —¿Cómo puedes no conocer a tu hermana?


  Con un tono burlón, la atmósfera tranquilamente respaldaba la vergonzosa situación.


  Consuela los saludó con una sonrisa. La puerta se cerró detrás de ella. En la mesa de registro en la caja, había un hombre con una cara muy oscura, como si alguien le debía millones de dólares.


  Al ver la apariencia de Harry de que podría vengarse de la sociedad en el siguiente segundo, el corazón de Consuela latió con fuerza. Parecía que este asunto era peor de lo que pensaba.


  


  


  Capítulo 108


  ¿Quieres abortar a mi hijo? （1）


  Sin embargo, al principio pensó que Sheryl estaba aquí y la tensión se reduciría. Pero Sheryl de repente recibió una llamada de alguien y se fue.


  Sheryl colgó el teléfono y suspiró: —Volveré tan pronto como se resuelva el asunto. Ustedes dos tienen una buena conversación. Solo ten cuidado y no actúes precipitadamente.


  La mujer que pudo ajustar la atmósfera se fue.


  Hubo un silencio absoluto en la caja. Consuela ya no prestó mucha atención para observar la expresión de Sheryl cuando se enfrentó al hombre.


  Por lo tanto, no tuvo la oportunidad de mirar a Sheryl de esa manera. Con una sonrisa traviesa en su rostro, parecía bastante complaciente.


  La puerta se cerró de golpe, dejando a estas dos personas incómodamente avergonzadas en un espacio relativamente pequeño.


  Al igual que antes, cuando quería expresarle su amor, era la última vez que habían sido tan amables. Desafortunadamente, todo fue destruido por las fotos de desnudos.


  Bajando la cabeza y jugueteando con la taza de porcelana blanca frente a ella, Consuela dijo en un tono indiferente como si fuera una extraña para el hombre sentado frente a ella. —Sr. Harry, ¿qué me estás buscando esta vez?


  Enfurecido por su tono, Harry estalló por completo. Levantó la vista hacia el delicado rostro de la mujer y sus inocentes ojos, y se burló.


  'Esta mujer es muy buena actuando. No sé cómo desacredita a otros a sus espaldas. Ahora no sé cuántas personas han visto sus fotos de desnudos.


  —Consuela, solo eres una perra desvergonzada. Solo puedes apuñalar a las personas por la espalda, sin asumir la responsabilidad de lo que has hecho.


  La mano de la mujer que sostenía la taza temblaba ligeramente, pero al segundo siguiente, se rió de sí misma. Resultó que en sus ojos, su imagen había sido terriblemente mala.


  Pero, ¿cómo podía juzgarla?


  Ella sonrió sarcásticamente y respondió: —Sr. Harry, estoy impresionado por tus modales sobresalientes. Realmente no sé por qué te comportaste tan extraño hoy. ¿Hiciste eso deliberadamente solo para evitar ser atrapado por los paparazzi y pretender no saber nada?


  Consuela sirvió una taza de té de la olla sobre la mesa. Quizás cuanto más enojada estaba, más tranquila estaba. Su nerviosismo se desvaneció por sus palabras.


  Si el hombre la golpeaba ahora, ella le echaría agua caliente. Ella sufriría pérdidas si no perdiera la cabeza.


  —Eres una perra, ¿verdad? Entonces quieres arrastrarme hacia abajo para satisfacer tu vanidad, ¿no? Cuando él levantó la cabeza, ella pudo ver la sangre escarlata y la locura en sus ojos.


  La mujer sostuvo la copa en la mano y de repente se emocionó. —La gente está haciendo cosas y observando. ¿Dijiste que te había arrastrado hacia abajo? No seas tan ridículo. ¿Quieres decir que te drogué con esas mujeres o te suplico que te acostaras con ellas?


  Las personas desvergonzadas eran invencibles.


  Ahora Harry estaba muy ansioso e indefenso. Lo que sea que Consuela le dijera, él no la escucharía en absoluto. Simplemente le gustaba un paciente solitario que no podía hacer nada más que reflexionar sobre sí mismo.


  No creía ni una sola palabra de las palabras de Consuela. Ahora pensaba que Consuela estaba equivocada. No importaba cómo se demostrara a sí misma, ese hombre siempre pensó que estaba equivocada y que ella estaba extremadamente equivocada.


  Siempre hablaba de la perra. El hombre que siempre tuvo buenos modales, parecía no saber mucho sobre cómo maldecir.


  Consuela bajó la cabeza y tomó un sorbo de té. No se vio afectada por el abuso del hombre hacia ella en absoluto. Estaba tranquila e incluso quería reír.


  Sin embargo, ella era en parte responsable de su situación actual, aunque no sabía por qué.


  —Perra, ¿qué quieres que haga? Todavía no ha disminuido sus comportamientos ridículos. ¿Estás tratando de bloquear tu pecado con mis cosas? —Preguntó Harry, apretando los dientes.


  Consuela tomó un sorbo de su té, mirándolo y sugirió amablemente: —Si el Sr. Harry ha dicho suficiente, ¿quieres una taza de té?


  La mirada del hombre fue extremadamente aguda, lo que hizo temblar su corazón. Sin embargo, ella se recuperó en un instante. Realmente podía mover sus manos y golpearla, ¿no?


  Ahora se había convertido en una persona que todos los periódicos luchaban por informar. Mientras se atreviera a tomar medidas ahora, sería enviado de inmediato al tema candente nuevamente.


  Cuando Richie llegó al lugar que la mujer le envió, sintió un poco de curiosidad. Se preguntó qué pensaría la mujer de su pequeño amante.


  Cuando estaba a punto de entrar en la caja, fue inmediatamente atraído por una mujer que se comportó de manera extraña junto a la puerta. Alzó las cejas con evidente curiosidad.


  ¿Qué demonios fue esto?


  Luego desvió la mirada de esa mujer hacia la puerta cerrada e inexplicablemente se sintió un poco inquieto. Solo había dos personas peleando por dentro, pero ella estaba afuera mirando.


  Antes de llegar a la puerta, rechazando el servicio de la camarera, extendió la mano para abrir la puerta.


  En la puerta, Sheryl los había estado espiando durante mucho tiempo. Se sorprendió al ver la mano aparecer de repente. Cuando se dio la vuelta, vio a un hombre alto con un par de piernas largas y una cara bonita. Al instante, su infelicidad se convirtió en adulación.


  Se sacudió el pelo largo, miró al hombre que era mucho más alto que ella, se enderezó, sonrió y preguntó: —Señor, ¿qué está haciendo aquí?


  La piel del hombre era blanca como si no hubiera visto el sol durante todo el año, pero no parecía femenino. Tenía un contorno profundo de sangre mezclada, y había una ola en sus ojos. Solo girar sus ojos fue suficiente para atraerla.


  Había una ligera sonrisa en los labios de Richie, pero él no respondió a su pregunta. —No sé por qué esta mujer se escabulló y por qué estás aquí —preguntó.


  Las palabras del hombre dejaron sin palabras a Sheryl. Con un giro de su boca, Sheryl estaba a punto de ceder, pero un chasquido de porcelana entró de repente en sus oídos.


  Después de bajar la cabeza y mirar a Sheryl pensativamente, abrió la puerta sin ninguna expresión en su rostro y vio a las dos personas empujándose una a la otra tan pronto como entró.


  Había una gran brecha entre la fuerza física de los hombres y las mujeres, sin mencionar que ahora Consuela estaba embarazada, mientras que Harry estaba casi enloquecido.


  La que rompió el cristal no fue otra que Consuela. Su mano estaba fuertemente agarrada por el agarre del hombre, y él parecía furioso. Y el hombre seguía diciendo agresivamente: —¿No vas a explicarte? ¡Simplemente hazlo!


  Con los ojos rojos, Consuela rugió. —¿Estás loco?


  Antes de que Harry pudiera responder, el hombre que acababa de entrar en la caja se quitó la corbata y pateó al despreciable hombre con frialdad.


  Las manos de Consuela fueron agarradas fuertemente por Harry. Como resultado, ella se inclinó hacia adelante y se cayó. Ella gritó en voz baja y al mismo tiempo, su cintura fue sostenida por el hombre. Luego se dio la vuelta y se topó con un cofre familiar.


  Inconscientemente extendió la mano y abrazó al hombre. Ella suspiró suavemente y pensó: —Finalmente mi ayuda, a quien he esperado tanto tiempo, vino aquí.


  Sin embargo, para su sorpresa, no solo no escuchó su disculpa por haber llegado tarde, sino que la abrazó con fuerza porque estaba preocupada. En cambio, la empujaron suavemente y le enseñaron una lección como si no hubiera nadie cerca.


  —No puedo creer que seas tan estúpido como para tener un conflicto directo con él, ¿eh? ¿Quieres abortar a mi bebé?
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  ¿Quieres abortar a mi hijo? （2）


  Consuela quedó sin palabras. Ella no sabía cómo responder a esa pregunta.


  Su actitud era amable y amable, pero Harry no la escuchó. Estaba absorto en su propia imaginación y no podía deshacerse de él.


  Entonces ella fue en contra de él y dijo con coraje: —Golpéame si eres algo. Si no te atreves a vencerme, no eres un hombre.


  Estaba haciendo problemas por la mala boca.


  Al darse cuenta de que la condición no era tan buena, Sheryl se apresuró a mirar hipócritamente a su hermana, cuya muñeca aún estaba sujeta por el hombre. Ella fingió estar triste y dijo: —Todo es mi culpa. No debería dejarte sola aquí y ocuparte de los asuntos de la compañía.


  Consuela se divirtió con el reproche de Sheryl. Frunciendo el ceño, sostuvo la mano de la mujer con la mano izquierda y dijo con una sonrisa: —No te preocupes. Estoy bien.


  Hablaron durante mucho tiempo como si fueran buenas hermanas, y el hombre a su lado no estaba muy contento y su rostro se oscureció.


  —Señorita, si no tiene nada más que decir, la llevaré primero. —Dio un paso adelante, evitando que se miraran.


  Deje que las mujeres detrás de él miren detrás de su cabeza y pierdan los estribos. No dejes que hablen más.


  ¿No volvió ella a casa una vez hace unos días? ¿Por qué no terminó de hablar en ese momento? ¿Ahora ella quería hablar de nuevo?


  Sheryl dio un paso atrás y sonrió torpemente. Era obvio que el hombre mostraba su impaciencia, pero parecían haberse encontrado antes. ¿No le era familiar?


  Además, tenía un aura fuerte, al igual que un anciano que había estado en una posición alta durante mucho tiempo. Fue realmente difícil de decir.


  Sheryl tenía una sonrisa elegante en su rostro, y sus largas pestañas habían traicionado los obvios celos en sus ojos. En voz baja, dijo: —Por favor, cuide bien de mi hermana, Consuela.


  Él asintió obedientemente, agarró la muñeca de Consuela y la arrastró fuera de la caja. Pero no había lástima en absoluto.


  Sheryl le tocó la barbilla y sintió algo extraño. No había una razón específica para explicar. No estaban en una relación romántica en absoluto.


  ¿Y cómo la llamaba el hombre justo ahora? Señorita, se dirigió a ella tan cortésmente que no se casó con su hermana.


  Ella pensó, '¿cómo podría esa perra tener una relación con un hombre así? Tal vez él es un modelo en algún lugar que ella encontró, que está dispuesto a ayudarla.


  La industria del modelo, en otras palabras, era particular sobre esas figuras poderosas e impresionantes. En resumen, ella solo estaba fingiendo ser poderosa.


  Al ser pateado por Richie, Harry cayó al suelo y sus manos que sostenían su cuerpo habían sido rozadas. Cuando se dio cuenta de lo que había sucedido, los dos estaban a punto de irse en compañía.


  Al instante se puso de pie y se tambaleó unos pasos antes de mantenerse firme. Espetó, evitando que los dos se fueran. —Consuela, eres una perra. Efectivamente, has subido al muslo de alguien. Ahora te atreves a ponerme la cara así.


  Me pregunto si este hombre sabe que eres tan desvergonzado como para tomar las llamadas fotos de desnudos y publicarlas en Internet.


  El hombre estaba tan emocionado que ni siquiera sabía dónde se rasgó la herida mientras hablaba. De repente respiró hondo, pero sus ojos estaban tan locos como siempre.


  Consuela se detuvo de repente, y la sonrisa alrededor de su boca fue completamente contenida. Se sentía fresca en todo su cuerpo.


  Cuando se enfrentó a Harry antes, realmente pensó que estaba equivocada y que no debería tener ningún otro pensamiento para hacerse amigo de él. ¡Pero ahora, ella pensó que este hombre no la merecía!


  Todos sus buenos sentimientos hacia Harry se hicieron pedazos cuando dijo eso, como un castillo en la playa que había sido golpeado.


  Sheryl se paró en el medio, atónita por un momento. Quería entrometerse en la cabeza de Harry y ver si había algo hipócrita en ella.


  El cerebro era algo bueno y esperaba que todos pudieran tenerlo.


  Pero ahora no podía expresar su posición, de lo contrario ofendería al otro. Ella solo quería ver qué pasaría.


  Richie bajó la cabeza y miró a la mujer cuyo cuerpo estaba tenso. Soltó un largo suspiro. Podía sentir su humor sutil de alguna manera.


  No fue algo bueno.


  Pero la boca del hombre era tan maloliente que se sintió asqueado.


  Con la cabeza baja, preguntó con una voz que solo ellos dos podían escuchar. —¿Cómo te quedaste ciego y recogiste a un amante tan pequeño?


  ¡Qué escoria era!


  Consuela comenzó a maldecir enojada: —Soy demasiado joven para entender la diferencia entre hombres y bestias.


  La voz era tan baja que solo los dos podían escucharla. Sin embargo, se habían detenido y no habían hecho más movimientos.


  A los ojos de Harry, ahora eran cobardes. Bueno, en el análisis final, el rescatador fue lo suficientemente valiente como para hacer una pequeña aparición.


  Richie sacudió la cabeza y aflojó el agarre de su muñeca. Luego se dio la vuelta y caminó hacia el hombre. Pero él le dijo: —Estás en tus veintes, pero no pareces ser más inteligente que antes.


  Se burló de ella, lo que la hizo sentir cálida.


  Ella levantó la cabeza para mirar la ropa que llevaba. El hombre del abrigo negro era igual que ella. Se mordió los labios y de repente se echó a reír.


  Este era su esposo, el padre de su hijo. Aunque tal vez todo era solo para la niña, no se podía negar que realmente se conmovió.


  —No seas tan sospechoso, Consuela. Créeme. Este hombre hizo todo esto por ti —dijo una voz desde el fondo de su corazón.


  Pero ella todavía no podía creerlo. Su rostro no era tan grande, y especialmente tenía la llamada autoconciencia.


  Mientras tanto, Richie pateó al hombre, que había sido pateado por él antes, al suelo nuevamente. Tal vez fue porque había permanecido en su oficina durante demasiado tiempo que Harry no pudo evitar su ataque en absoluto.


  Cuando Harry estaba a punto de moverse hacia un lado para protegerse, Richie lo había pateado con todas sus fuerzas. Nunca había pensado en contenerse.


  Como Harry no tenía poder para defenderse y estaba paralizado nuevamente en el suelo, comenzó a toser violentamente, pero cada vez que tosía, era extremadamente doloroso.


  Le dolía tanto como si sus costillas fueran presionadas por algo afilado.


  Consuela, que estaba parada a un lado y observando la pelea, no pudo evitar fruncir el ceño. El hombre frente a ella era bueno para pelear, y parecía que Harry solo podía ser derrotado por él.


  Agarrando el cuello del hombre, Richie levantó la mano y presionó la cabeza contra su pecho. Él curvó sus delgados labios en una sonrisa particularmente fría. —¿Crees que esta vez tu titular no es suficiente para mostrar tu buena habilidad?


  Hizo una pausa. —No importa. Te daré la oportunidad de compensar tu error.
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  ¿Quieres abortar a mi hijo? （3）


  —No tienes idea de qué clase de perra es ...!


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, Richie lo pateó varias veces más. Levantó la pierna y pateó directamente a ese hombre. Su rostro estaba tranquilo y algo frío.


  Incluso Consuela, que estaba mirando a su lado, no pudo evitar gritar: —¡Basta!


  Ella pensó que él causaría problemas tarde o temprano si lo golpeaba así.


  Richie no respondió, pero se detuvo obedientemente.


  Antes de que Harry pudiera reaccionar, Richie le dio una palmada en la cara. Sonriendo en su rostro, y la oscuridad brilló en sus ojos, lo que asustó a la gente.


  —Si te gusta estar en los titulares para siempre, entonces mantén la boca mal. —Dobló los labios y aflojó el collar, pero no reaccionó cuando vio a Harry caer al suelo.


  Poniendo sus manos sobre su vientre herido, Harry apretó los dientes y levantó la cabeza, preguntando: —¿Quién demonios eres?


  Nadie le respondió. Richie tiró de su manga, resopló fríamente y salió.


  Sin embargo, una sonrisa feliz apareció en la cara de Sheryl. De hecho, ella consideraba a Richie como el esposo perfecto en el mundo.


  Su sonrisa malvada y su espíritu heroico hicieron que su corazón saltara un latido.


  Por el contrario, el hombre del otro lado, se derrumbó en el suelo. Los ojos de Sheryl se llenaron de asco. Cuando Richie la pasó, rápidamente ajustó su expresión.


  Sin embargo, Harry, que ya no tenía con quien hablar, estaba completamente conmocionado. Sabía muy bien lo que decía el hombre, que era la persona que hizo que su compañía cayera en el centro de los problemas.


  Pero también sintió que este hombre parecía familiar. Quería pensar en su identidad cuidadosamente, pero no podía entender quién era.


  Debe estar en una posición de poder.


  Richie se alejó, agarró la muñeca de la mujer y se fue directamente. No parecía muy feliz, a pesar de que había golpeado a ese hombre con tanta fuerza.


  —Oye... —Consuela dijo en voz baja mientras la arrastraban.


  El temperamento del hombre seguía sin cambios, lo que la hacía sentir impotente.


  El lugar donde la mano de Richie tiraba de su muñeca resultó ser el lugar donde Harry tiró de su mano, que se había vuelto azul. Ella sintió un gran dolor cuando fue arrastrada por él con tanta fuerza.


  Sin embargo, ella inclinó la cabeza y no iba a llorar de dolor. Ella pensó que se lo merecía cuando vio a Harry justo ahora, pero también simpatizaba con Harry como un hombre pobre.


  Alguna primera impresión siempre estaría profundamente arraigada en el corazón de la gente, sin importar qué tipo de relación sería más tarde.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta y echar un vistazo más, se encontró con algo de repente. Mientras se inclinaba hacia adelante, cayó en el abrazo familiar y olió la fragancia de menta familiar.


  Soltando un largo suspiro, cerró los ojos y se sintió impotente.


  Richie levantó la barbilla y preguntó con una leve sonrisa. —¿por qué sientes pena por tu pequeño amante?


  La ira en sus ojos era obvia. Sabía que huir de la realidad no ayudaría a resolver ningún problema. Solo hubo dos tipos de resultados para escapar del problema en este momento. Ella se quedaría atrás o lo provocaría enojado.


  —No, solo me preocupa que pueda ser difícil para ti lidiar con eso. —Respondió Consuela con una sonrisa, parpadeando.


  Pero el hombre solo la miró con una sonrisa falsa y la apartó suavemente con la mano todavía en su muñeca.


  No lo creería. No importa lo que ella dijo, él no lo creería.


  La caja estaba hecha un desastre en el lugar donde estaba Harry. Todo quedó tan limpio como antes en otras partes del bot. Incluso los platos en la mesa no fueron utilizados.


  Sheryl todavía estaba obsesionada con las habilidades de lucha de Richie. No era que Harry quisiera causar problemas, sino que no era lo suficientemente fuerte como para defenderse.


  —Tos... —La atención de la mujer fue atraída por la tos feroz de Harry, que todavía estaba sentado en el suelo.


  Su rostro estaba lleno de frustración, pero lo que dijo fue demasiado doloroso: —Ayúdame al hospital.


  Sheryl puso los ojos en blanco al hombre. Sonriendo, se acercó a él y le dijo: —Llamaré a la ambulancia. Por favor aguanta primero.


  Curiosamente, la puerta de la caja estaba abierta, pero nadie vino a ver la diversión. Ella luchó para sacarlo y se encontró con un camarero fuera del largo corredor.


  Ella de mala gana envió al hombre. Al ver que estaba tan enfermo, ella realmente quería irse directamente, pero no pudo. Para su plan, este hombre no podía ser resuelto por el momento.


  Una vez que salieron de la caja, sacó un par de grandes gafas de sol de color marrón oscuro del bolso y se las puso, temiendo que la reconocieran.


  La mayoría de la gente recordaba la cara de Harry. Si no quería estar en el titular con él, tenía que tratar de mantener un perfil bajo.


  La ambulancia llegó pronto, y pusieron a Harry en la camilla, y la noticia de su hospitalización se informó tan pronto como ingresaron al hospital.


  Afortunadamente, el hombre se desmayó por el dolor. De lo contrario, habría estado furioso cuando vio las noticias.


  Al pensar en la cara que la había fascinado, Sheryl estaba de buen humor.


  Era solo que la relación entre ese hombre y Consuela parecía muy cercana.


  Consuela fue arrastrada al auto. El hombre estaba listo para conducir sin decir una palabra. El ambiente seguía siendo deprimente. Ella suspiró impotente.


  Cuando se dio la vuelta, su mano golpeó algo duro y jadeó. Fue solo un moretón. ¿Por qué duele tanto?


  Quizás fue porque había demasiado silencio en el auto. Ella gritó un poco fuerte. El hombre detuvo el auto y giró la cabeza dubitativo, mirando la cara lateral de la persona que estaba tratando de soportarlo.


  Frunciendo los labios, preguntó con voz fría con una ira inexplicable, sin salvar su rostro. —¿Por qué demonios estás gritando?


  Su respuesta superficial hizo que Consuela se sintiera incómoda. Consuela se volvió para mirarlo y se burló, luego retiró la mano.


  Si él viera eso, incluso podría reírse de ella como una broma.


  Hizo su cama, la dejó acostarse en ella. Para tener una conversación privada con ese hombre, ella estaba totalmente loca. Ella solo estaba siendo anormal al extremo de todos modos.


  —No es asunto tuyo. —Ella sonrió, con los ojos llenos de indecible indefensión. Para mejorar la confianza, ella también se encogió de hombros para mostrar que estaba bien.


  Gracias a la buena vista de Richie, pudo sentir su disgusto. Hizo un puchero y dijo: —No me importas. ¿A quien le importas? ¿Es la hermana de un enemigo o un amigo?


  Desde que Sheryl se escabulló por la puerta y se paró frente a ella, sospechó que algo estaba mal. Nunca se le ocurrió que ella sería la hermana de Consuela.


  Ella debería ser la hija de un tío o tía. Después de todo, no se parecen entre sí. Además, la actitud de esa persona hacia ella era realmente impredecible.


  —¿Sobre mi hermana? Ella es buena conmigo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 111


  Todo por el bien del niño (1)


  Richie inclinó la cabeza para mirarla. Las comisuras de sus labios se alzaron en una sonrisa. Pero no dijo una palabra. Lo más importante en su mente era el silencio.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. Consuela giró la cabeza para mirar por la ventana. No entendía por qué a Richie no le gustaba su hermana mayor.


  Su hermana era mucho mejor que este tipo que siempre le daba la espalda.


  Después de un largo tiempo, el automóvil aún no estaba en marcha. Confundida, Consuela giró la cabeza para mirar al hombre que estaba sentado en el asiento del conductor, pensando en algo.


  —¿No te vas ahora? —ella preguntó con una voz suave y gentil


  Antes de que pudiera responder, el hombre de repente fijó sus ojos en su brazo, que de repente se colocó en su pierna. —¿Qué le pasa a tu mano?


  En ese momento, la atmósfera en el automóvil era tensa. Aturdida, Consuela ya no se escondió. Ella usó otra mano libre para cubrir el rastro azul y púrpura.


  —Nada. Yo solo... frotó la piel al tirar...


  Incluso fue escaldada por la tetera que sostenía. Le dolía mucho en ese momento, pero tuvo que soportarlo y fingió despreciar a esa mujer.


  Inesperadamente, el hombre se inclinó de repente. Dijo en voz baja con un poco de pena. —¿está herido?


  Una falsa sonrisa tiró de las comisuras de su boca. Sus ojos profundos bloquearon sus ojos evasivos. —No lo soportes. El que duele eres tú. Contéstame honestamente.


  Cuando la mujer estaba a punto de decir algo, el hombre, que estaba un poco alejado de ella, de repente se inclinó y retiró la mano que solía cubrir directamente, ignorando su voluntad.


  Como resultado, los moretones en sus muñecas estaban completamente expuestos al aire, y había pequeñas ampollas en círculos, que parecían lamentables sin ninguna razón.


  —¿Por qué no dijiste nada justo ahora? —Bajo la mirada de la mujer, Richie aflojó su agarre, torció las comisuras de sus labios y preguntó.


  Ella lo había seguido hasta el auto sin decir una palabra. Cuando ella estaba en la caja, solo le dijo unas pocas palabras por el bien de ese hombre, para que no pudiera detectar la herida en su mano.


  No era ni demasiado ligero ni demasiado serio. Pero si no se maneja adecuadamente, dejaría una cicatriz.


  Ella estaba realmente impresionada.


  Poniendo los ojos en blanco, Consuela sonrió y dijo con impaciencia: —No me diste tiempo para decir nada.


  Aunque estaba sonriendo, nadie podía ver que estaba feliz. Era como si ella estuviera actuando. Su pobre habilidad de actuación lo hizo sentir triste.


  Era alto y delgado, y parecía que estaba haciendo todo lo posible para seguir adelante. Estaba embarazada y se sentía un poco difícil de seguirle el paso, así que no tuvo tiempo libre para quejarse de la lesión en su mano.


  Bajó la cabeza para comprobar ese círculo de ampollas en su mano. Las ampollas no parecían serias, pero la mezcla de cian, morado y el líquido transparente las hacía parecer aterradoras.


  —Si no veo eso, no me lo dirás, ¿verdad?


  La ira que acababa de disiparse por su expresión deprimida volvió a surgir de repente, pero él controló su estado de ánimo para no lastimar a esta delicada mujer nuevamente.


  Pensando en las cosas anteriores, estaba algo indefenso. La próxima vez, si la dejaba desmayarse y acostarse en la cama, incluso si Wendy era reacia a dejarlo ir, no podía perdonarse a sí mismo.


  —Pero yo... —Consuela se encogió de hombros. Ella tenía una idea así.


  Tan pronto como dejó de hablar, el auto condujo rápido. La cara del hombre estaba cubierta de negro espeso, como su pastel negro favorito.


  Consuela tosió y se palmeó la cabeza, sintiéndose divertida. ¿Cómo podía pensar todavía en semejante desastre en un momento tan crítico?


  El hombre dijo con voz tibia: —Esfuérzate por dar palmaditas de nuevo para ver si tu cerebro puede ser más inteligente.


  Su tono la hizo sentir incompetente. Sacudiendo las comisuras de sus labios y cerrando los ojos, agarró su cinturón de seguridad y se puso a la defensiva.


  Sin saber cuándo, el hombre puso la música y la relajante canción en inglés la hizo relajarse un poco. El aburrimiento en el auto se derritió gradualmente en la canción.


  El ambiente en el automóvil estaba teñido de un encanto indescriptible.


  Finalmente, el automóvil se detuvo en el estacionamiento subterráneo del Hospital HR. Consuela entendió lo que le preocupaba. Aunque el hombre no dijo nada más, estaba preocupado por ella.


  En un instante, ese tipo de calor volvió a cada parte de su cuerpo con una alegría indescriptible.


  Ella debe estar loca y había sido plantada con el veneno llamado Richie.


  Levantó la cabeza para mirar al hombre a su lado, que tenía cara de póker. De repente sintió que él era realmente lindo cuando la miró. Se veía un poco incómodo.


  Si él supiera cuál era su imagen en el fondo de su corazón, se vería obligada a exponerse.


  De repente, sacó su teléfono y marcó un número. —Organice una enfermera para mí. Bueno, no soy yo. —Hizo una pausa y miró la muñeca de la mujer. —No es una lesión menor.


  Su voz era un poco más fría que la noche, pero la hacía sentir como si se bañara en el viento primaveral.


  Sin saber lo que pensaba, Consuela suspiró y dijo: —Ojalá pudiera tener un hombre como yo que pueda entenderme y amarme.


  Al escuchar eso, el hombre, que se desabrochaba el cinturón de seguridad, de repente detuvo lo que estaba haciendo, giró la cabeza para mirarla, levantó las cejas y dijo con voz fría. —en tus sueños.


  Consuela levantó la mano y se tocó la nariz. Se sintió un poco avergonzada. Ella solo quería aliviar la atmósfera. ¿No tenía nada que decir?


  Aparentemente, acababa de conocer al hombre que tenía mal genio. Tut, tut, el temperamento del hombre estaba cambiando más rápido que girar un libro.


  Después de bajarse del auto, esperó un momento, pero no la vio bajar. Golpeó la ventanilla del auto. La ventana simplemente se cayó. —No quieres bajarte a ti mismo. ¿Estás esperando que te lleve?


  La cara de ese hombre estaba lívida. Sorprendida, Consuela se desabrochó el cinturón de seguridad, cerró la ventana, abrió la puerta y salió del auto. Todo el proceso tuvo un poco de urgencia inexpresable.


  Como si ella no fuera su esposa, sino una doncella que él había contratado. Aunque sabía cómo se unían, realmente se sintió un poco molesto.


  —Si conoces a una mujer que puede entenderte tan bien y saber todo sobre ti, ¿querrás estar con ella sin importar todo? —Ignorando el sarcasmo de Richie, Consuela seguía preguntándole, con evidente tentación.


  Richie miró a Consuela que esperaba su respuesta con el ceño fruncido. Entonces él respondió. —No me gusta tener demasiados peligros ocultos a mi alrededor.


  Consuela asintió con una sonrisa brillante, pero de hecho, escupió en el fondo de su corazón. Este hombre de sangre fría y despiadado.


  Pero su respuesta debe significar que no le gustaba la mujer que era demasiado inteligente.


  


  


  Capítulo 112


  Todo por el bien del niño (2)


  Cuando estaba a punto de estar de mejor humor, el hombre a su lado dijo de repente: —Camina con cuidado, no caigas al niño.


  Sus palabras destruyeron todas sus fantasías. Por cierto, no importa lo bueno que fuera ahora, la única razón era el bebé en su vientre.


  Consuela apartó su mano de la de él y miró a los confundidos ojos del hombre. Ella sonrió y respondió: —Puedo caminar sola.


  El hombre la miró y no dijo nada más. Luego retiró la mano vacía, se la guardó en el bolsillo del pantalón y miró al frente.


  Disminuyó la velocidad, esperando que Consuela lo alcanzara sin importar lo deprimida que estuviera.


  Aunque Consuela entendió lo que iba a hacer, fingió no verlo y siguió caminando detrás de él, como si hubiera una gran brecha entre ellos.


  Tan pronto como entraron en la sala del Hospital de Recursos Humanos, el aire cálido sopló. La mujer de bata blanca con una sonrisa en su rostro era especialmente llamativa en la sombría multitud.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Sacudió la cabeza en secreto mientras veía a Cassie trotar alegremente hacia ellos. Aunque tenía una bonita sonrisa, este era el hospital. ¿No tenía miedo de ser golpeada?


  Sin embargo, la mujer no tenía la idea del peligro. Le dio un abrazo a Consuela y los condujo al pasaje VIP.


  —Seré una madrina en unos meses. —ella suspiró mientras caminaba


  De repente, una pizca de cara de furia cruzó por su mente. Pensó en la cara de Debbie que no había visto en mucho tiempo. Ella le dijo: —Cuando le pidas a la niñera que cuide al bebé, debes recomendarme. Aprenderé a cambiar el pañal y alimentar al bebé ahora.


  Ella no pudo evitar sentirse mejor.


  De hecho, para Consuela, Cassie estaba del lado de Richie de todos modos, por lo que no podía conocerla. Aunque había una sensación de que lamentaban no haberse encontrado antes.


  No importa lo amable que Cassie fuera con ella, tenía miedo de ser traicionada por ella debido a la relación de Richie y ella.


  A veces, Consuela podía ser tan racional que sabía todo sobre el amor y otras cosas. Ella era como un gato con el que nunca estaba familiarizado.


  Una vez que fuera abandonada, no volvería a creerle.


  Richie había sido amable con ella, pero más cosas malas. Ella sabía bien que él había hecho todo esto por el bien de su hijo.


  Consuela estaba apretando los dientes y su cara no era muy buena. Presionó el dobladillo de su ropa con tanta fuerza que los nudillos se pusieron pálidos.


  De repente, su mano estaba cubierta por una mano grande y fría. La temperatura aumentó desde el lugar que quería tocar, pero no tuvo el coraje de mirar hacia arriba.


  Con la cabeza gacha, podía ver las manos de piel clara del hombre y él era realmente guapo.


  El ambiente en el ascensor no era bueno. Cassie rompió el silencio. —De repente siento que ustedes dos también son muy interesantes. Viniste aquí a intervalos. ¿Ya has tomado aquí como la segunda casa?


  Él resultó herido hoy, pero ella sería un accidente mañana. Parecía interminable.


  —Cállate.


  —Di menos.


  Los dos que habían estado en silencio, de repente miraron a la mujer en comprensión tácita. Justo entonces, ambos quedaron atónitos.


  El hombre se rió, haciéndola incapaz de respirar más.


  —¿Qué estás pensando? ¿Te duele otra vez? De repente, Richie se inclinó y preguntó en voz baja, fingiendo ser un caballero.


  Sabiendo al instante que solo pretendían ser cariñosos el uno con el otro, Consuela se acercó al hombre y le dijo con una sonrisa. —un poco, pero no importa.


  Fingieron como si no hubiera nadie más alrededor, pero en realidad querían disgustar a la mujer que parecía desagradable en el ascensor.


  Como mujer soltera, Cassie se sorprendió al ver la muestra pública de afecto.


  Ella levantó las manos y continuó: —Ustedes dos solo me recuerdan lo solo que estoy ahora. ¿Podrías mostrar algo de simpatía a una mujer soltera como yo?


  En la oficina exclusiva de Cassie, Richie, cuyo estado de ánimo se había recuperado por completo, estaba sentado frente a Consuela y le daba un masaje cuidadoso en la muñeca, como si estuviera cuidando a un niño delicado, con un poco de nerviosismo en su rostro.


  El viento cálido que soplaba en la muñeca aliviaba mucho el dolor, pero esas pequeñas ampollas le picaban un poco.


  El hombre estaba sentado muy cerca de ella. Aunque su cabeza estaba justo debajo de su rostro, ella no podía ver su rostro. En realidad estaba profundamente conmovida por su gesto.


  Este era el hombre más gentil que había visto además de su padre. Aunque hizo todo con un propósito, era innegable que realmente era un buen hombre.


  Mientras no tocar su línea de fondo.


  Como... Bueno, ella realmente no pudo encontrar ningún ejemplo para consolarse.


  Suspirando levemente, cuando el hombre levantó la cabeza y estaba a punto de preguntar, ella apoyó suavemente la barbilla sobre su cabeza y sonrió. —Si te mudas de nuevo, no puedo garantizar que estés a salvo.


  Estas fueron palabras muy serias, pero solo ganaron la risa implacable del hombre. Estaba un poco infeliz y bajó la cabeza para besar el pelo corto y negro del hombre.


  Richie la acompañó y le preguntó con una sonrisa: —¿Qué quieres hacer conmigo?


  Si escuchaba atentamente, podía sentir un poco de alegría por su voz, que permanecía en su corazón, que se veía diferente.


  Ella no sabía cómo responder, así que simplemente respondió: —eres tan hermosa.


  Antes de que el hombre tuviera tiempo de responder, Cassie abrió la puerta y entró. Su voz estaba llena de celos. —Tut tut tut, ¿es esta una expresión de afecto?


  —Ven aquí y échale un buen vistazo. No le preguntes nada innecesario. —El hombre apartó su expresión, miró hacia atrás y miró a la mujer con indiferencia. Con las piernas cruzadas con gracia, parecía una persona completamente diferente de repente.


  Cassie se echó a reír, tomó la caja de la medicina, examinó su muñeca y comenzó a manejarla hábilmente.


  Ignorando sus palabras, Cassie le dijo: —Lo siento por ti, Consuela. Tienes un hombre que puede cambiar sus expresiones faciales más rápido que girar un libro.


  Obviamente, Cassie solo quería burlarse de ella. Pero Consuela tiró las comisuras de sus labios con rigidez, mostrando la sombra de una sonrisa. La divertida sonrisa en su rostro hizo que Cassie se sintiera un poco preocupada.


  Cassie se detuvo de inmediato. —¿qué pasa? ¿Te lastimé?


  —No. Me siento un poco incómoda en mi barriga. Por favor adelante. —Consuela sacudió la cabeza en respuesta. Solo entonces supo que, para las mujeres embarazadas, todas las mentiras podían ser descubiertas.


  Cassie la examinó con recelo durante dos segundos. Ella solo podía sacudir la cabeza. Si no quería decírselo, no se atrevía a obligarla con un bisturí.


  El hombre sentado no muy lejos debe enseñarle una buena lección si se atrevía a hacer algo así.


  


  


  Capítulo 113


  Todo por el bien del niño (3)


  —No lo soportes. Si te sientes incómodo, dile a la mujer frente a ti. Aunque no parece confiable, después de todo, también tiene algunos títulos profesionales altos. —dijo Richie con cautela.


  El bebé estaba esperando las expectativas de muchas personas en el Clan Ye. Si algo le sucediera, sería criticado hasta la muerte y, al mismo tiempo, también estaba preocupado por la mujer.


  Debido a su posición, Consuela no podía ver las preocupaciones de los ojos del hombre. Ella solo podía escucharlo decir mucho sobre su bebé.


  Como valoraba tanto al niño, debería gastar dinero como establecer un departamento de investigación científica y dejar que la gente lo estudie cuidadosamente.


  —No te preocupes. No seré demasiado duro con el bebé. Le haré saber si no me siento bien. —Consuela sonrió y lo consoló, pero no había brillo en sus ojos.


  Cassie se cuidó la muñeca y ató una gasa blanca a la mujer. Cuando levantó la cabeza, se sorprendió al ver la tristeza en los ojos de la mujer.


  Habían mostrado su afecto en público no hace mucho. ¿Qué demonios había sucedido entre ellos? ¿Consuela estaba realmente triste ahora?


  Por el contrario, el hombre sentado a su lado seguía indiferente, sin el más mínimo cambio en su expresión. Realmente era un tipo desalmado.


  Richie giró la cabeza para mirar a la mujer. Él curvó los labios y dijo: —Examínela cuidadosamente. No quiero ver que ocurra ningún accidente debido a tu juicio equivocado. Debes saber lo que el bebé significa para nosotros. Deberías ser obediente.


  Las últimas palabras fueron para consolarla, pero se sintió incómoda.


  —Lo tengo —respondió ella con calma.


  Cassie miró a las dos personas. Ella era una espectadora que no sabía la verdad. Además, especuló que Richie, una de las personas involucradas, tampoco sabía lo que estaba sucediendo ahora.


  Cassie estaba ansiosa por saber por qué Consuela estaba de tan mal humor. Bajo el nombre de inspección, Cassie llevó a la mujer a la sala de operaciones y no permitió que otras personas la acompañaran.


  Cuando estaba preparando el kit de limpieza, levantó la cabeza para mirar a la mujer preocupada. —¿Qué te pasa, Consuela? No trates de engañarme por tu vientre.


  Ella era doctora, y podía decir por su propio juicio que si la mujer estaba enferma por la misma razón que le había mostrado.


  Consuela sacudió la cabeza. Ella decidió no decirle la verdad. —Estoy realmente bien. Voy a tener un examen físico recientemente. Debería ser por el bebé.


  Ella bajó la cabeza después de decir esto, sintiendo que no podía enfrentar a Cassie. Era una mentirosa a la que le gustaba decir mentiras torpes. Otros podían ver a través de su disfraz de un vistazo.


  Sin embargo, el hombre, que era tan astuto que siempre había derrotado a otros en los negocios, había fingido no conocer sus pensamientos, o desdeñaba conocer su mente.


  De repente, la mujer se quitó la máscara en la cara, la agarró del hombro, sacudió el brazo y preguntó: —Consuela, ¿alguna vez me has considerado como tu amiga? ¿De verdad crees que iré a contarle a Richie de qué estamos hablando?


  Desde que había sido malo con ella, Cassie había desarrollado un fuerte sentimiento de amistad con Consuela. Ambos fueron atrapados por un hombre.


  Ella era incapaz de comunicarse con su hombre ahora, y él siempre trataba de evitar encontrarse con ella. Sin embargo, el hombre de Consuela era un hombre violento y si se enojaba, podría golpearse a sí mismo también.


  Cuanto más lo pensaba, más lastimosa se sentía por los dos. Una vez que una persona tenía el ánimo de apreciar a otra persona, la distancia entre ellos ya no sería muy grande.


  Para preguntas continuas, Consuela se sintió un poco mareada. Tomó la mano de la mujer y dijo con voz temblorosa: —No tiembles. Creo en ti.


  Cassie estaba insatisfecha con su tono superficial, pero la obedeció y dejó de temblar.


  Esta verificación definitivamente terminaría. Después de todo, Consuela dijo que le dolía el vientre solo quería responder la pregunta de ese hombre.


  Cassie se sentó junto a la mujer, puso una mirada respetuosa con sus largas y delgadas piernas y dijo: —Si no me explicas ahora, inmediatamente le diré algo malo a Richie.


  Hizo una pausa y le sonrió a la mujer. —Por supuesto, mientras digas eso, lo tomaré como un examen de ginecología aquí.


  Los ojos de Consuela se abrieron, asustados por las vergonzosas palabras de la mujer: —Tú... Tú...


  No podías decir una palabra por mucho tiempo. Cassie no era una persona paciente. Ella frunció el ceño y saltó de la mesa de operaciones, sonriendo. —Como te gusta que te avergüencen tanto, iré.


  —No te vayas. Te contaré todo. —Consuela agarró la manga de la mujer con ansiedad, sin creer sus palabras.


  La mujer cuyas mangas fueron atrapadas suspiró. Sabía que su reputación estaba arruinada, pero no esperaba que fuera peor así.


  ¿Parecía una mujer chismosa? Dijo mucho, pero no podía soportar el silencio.


  Aunque estaba enojada, todavía sonreía, se dio la vuelta, levantó las cejas y escuchó la razón.


  Consuela sabía que no podía contarles a los demás lo que había sucedido entre ella y Richie con franqueza, por lo que había estado pensando en cómo contarle. Cuando estaba a punto de comenzar, la mujer frente a ella levantó la mano para interrumpirla.


  —Si quieres inventar una historia para mí, entonces ahorra energía. No quiero que te enfades. —Cassie guardó su habitual sonrisa juguetona y parecía muy seria.


  Consuela no sabía qué más podía decir para replicarla.


  —Lo viste. Cuando le dije que mi barriga estaba incómoda, estaba preocupado hasta la muerte. Siempre pensé, si durante el parto, si...


  Si ella tuviera un parto difícil, ¿ese hombre sería reacio a abandonarla y no elegiría a ninguno de ellos para lastimarlo?


  Frunciendo los labios temblorosos, siguió hablando. Sus palabras llegaron al clímax y las lágrimas corrieron por sus mejillas.


  Aunque sentía pena por ella, todavía no le decía la verdad.


  Mirando a la mujer desconsolada y afligida, Cassie presionó sus palpitantes sienes y sonrió. —Hoy no diré nada más. Si realmente me tratas como a tu amigo, solo háblame. No intentes esconder nada.


  Aunque había hecho todo lo posible para ocultar sus quejas, la que la escuchó también se sintió molesta.


  Consuela había dejado de llorar y eructó. Ella curvó sus labios y soltó lo que había sido enterrado en su corazón.


  —En realidad no hay amor entre nosotros. Todo lo que se muestra es por el bien del bebé en mi vientre. No tenemos ningún sentimiento en absoluto.


  


  


  Capítulo 114


  Todo para el niño (4)


  —Todo entre nosotros se debe a un malentendido ...


  Consuela dijo con indiferencia, con los ojos en blanco y negro rodando. Una oscura sonrisa curvó las comisuras de su boca.


  —No lo hiciste por tu cuenta. ¿Has sido infeliz? Cassie se volvió para mirar a la mujer y preguntó con voz incómoda.


  La mujer se calló, sus ojos se posaron en algún lugar, inmóviles. Las manchas de lágrimas todavía parecían extremadamente lamentables, como si hubiera sido intimidada sin ninguna razón.


  La vista del rostro lastimoso de esta mujer oscureció el corazón de Cassie. Ella solía estar en la posición de ese hombre antes, e incluso cuando estaba enfermo, la acusó de hacer algo mal. Ahora parecía que era una mujer sabia que se protegería del peligro. Entonces ella nunca haría nada contra él.


  Ella no era estúpida. A veces ella también era extremadamente racional. Pero se vio obligada a ser así porque no tenía habilidad.


  —Ese bastardo, no solo se ve bien para atraer mujeres, sino también un bastardo indigno. —Cassie escupió y miró a Consuela. No podía creer lo que vio cuando pensó en la cara abstinada de Richie.


  Sorprendida por su voz enojada, Consuela frunció el ceño ligeramente y retiró a Cassie que estaba a punto de salir a discutir con el hombre. Su voz seguía temblando. —No seas impulsivo. Hablemos primero.


  —De hecho, no es tan malo como piensas. Es solo un trato.


  —Un acuerdo es igual entre sí o ambos pueden generar ganancias. Entonces, ¿qué puedes conseguir?


  Ante la agresividad de Cassie, Consuela no pudo responder una palabra. Ella solo podía atrapar al niño, no, no estoy segura.


  La mujer estaba un poco indefensa. Con lágrimas en la cara, no sabía si llorar o reír. En términos generales, ¿debería haber recibido mucha comodidad?


  ¿Por qué le dijo que no hiciera algo impulsivo en este momento?


  Cassie se sacudió las manos y avanzó. Se quitó la ropa y dijo: —Hoy no lo dejaré ir fácilmente. ¡No es lo que un hombre debería hacer en un matrimonio de escopeta!


  Ella realmente tomó a Consuela como su amiga. Por eso, después de escuchar lo que le habían dicho, se volvió más irracional y quiso desahogar su ira contra él.


  —Dices que somos amigos, pero ¿alguna vez has pensado en lo que ese hombre pensaría de mí si lo culpas o lo golpeas? ¿Cuáles son las consecuencias de esperarme?


  Estaba embarazada del bebé de ese hombre, por lo que podría estar bien por el momento, pero si el niño nació, ¿o cómo podría enfrentarlo en el futuro?


  Sus palabras asombraron a Cassie. Su ira fue apagada por el agua fría. Se volvió para mirar a la mujer pálida que estaba parada en el suelo y se disculpó: —Lo siento, Consuela. Simplemente no me siento bien...


  —No hiciste nada malo. ¿De qué estas arrepentido? —Ella sonrió mientras se frotaba la cara. —Soy demasiado egoísta para decirte esto. Ahora solo espero que no tengas ninguna carga.


  Fue ella, Consuela, la misma que no pudo evitar decir estas palabras ocultas en el fondo de su corazón. No esperaba que Cassie, como oyente, tuviera una reacción tan grande.


  En otras palabras, ella siempre pensó que esta persona estaba del lado de Richie, y nunca la creyó realmente.


  Al mirar su sonrisa forzada, Cassie asintió con la cara seria y lanzó una palabra: —Está bien.


  ¿Cómo podría ser posible que ella no tuviera ninguna carga?


  Pero ella no pudo hacer nada.


  Consuela no recibió un chequeo general al final, y le dijo a Richie que su dolor de estómago era solo una excusa superficial. Luego salieron uno tras otro.


  El hombre, vestido con un traje oficial oscuro, estaba hablando con alguien por teléfono con auriculares. A juzgar por las expresiones en su rostro, no parecía muy feliz. Al lado de su ojo, descubrió que salían de la sala de operaciones, así que colgó el teléfono.


  De pie detrás de Cassie, Consuela lanzó un suspiro de alivio. Las lágrimas en su rostro estaban secas. Le tiró de la piel con fuerza. Ella bajó la cabeza. Ella no quería ver al hombre en este momento.


  Y tampoco quería que él viera su vergonzosa situación.


  Echando un vistazo a la mujer que solo tenía la mitad de la cabeza expuesta, Richie le dijo a Cassie: —Hay una emergencia en la compañía, por favor, ayúdame a enviarla a casa a salvo.


  Después de terminar sus palabras, ya no esperó la respuesta. Unilateralmente acomodó a la mujer y se alejó directamente. Su postura era recta y elegante. Era un monstruo vestido con piel humana.


  Entonces Cassie se volvió y preguntó: —¿Salimos a caminar? Supongo que no quieres volver a casa ahora, ¿verdad?


  —Bueno. —Consuela asintió con la cabeza. Realmente no quería volver a la villa ahora. Sería frío y vacío.


  Aunque Richie había contratado a muchas sirvientas, todas hablaban y no parecían ser humanas. Después de todo, los había contratado con dinero.


  Fueron de compras cerca del hospital y descansaron en Starbucks cuando se cansaron. Parecía que el tiempo pasaba lentamente y ambos ganaron mucho botín. Se sentaron cara a cara y pusieron las cosas en los asientos vacíos a su lado.


  Cassie ordenó una taza de leche para Consuela y una taza de café negro para ella.


  Solo mirar el café podría hacerla sentir amargada. Consuela levantó las cejas y dijo: —A todos les gusta tomar café negro ...


  Se detuvo antes de terminar sus palabras. Ella frunció el ceño como si hubiera pensado en algo realmente terrible.


  Cassie bajó la cabeza y sonrió. —Estaba un poco ocupada en el trabajo, así que estaba acostumbrada a beber este tipo de cosas estimulantes para mantenerme despierta.


  No sabía cuando una voz femenina familiar sonó en el Starbucks, aguda y desgarradora. —¿tienes corazón? No me importa si puedes olvidar a esa perra. Solo espero que puedas contenerte. ¿No puedes hacerlo?


  Después de una larga serie de palabras, ella parecía estar algo hipóxica. Ella se calmó por un momento y luego continuó con una voz enojada. —nos vamos a casar pronto. ¿Me vas a enojar?


  Pero nadie le respondió, lo que hizo que la gente que la escuchaba se sintiera un poco avergonzada.


  El chillido de la mujer vino de un asiento detrás de ella. Cuando Consuela giró la cabeza, solo pudo ver la ropa azul cielo de la mujer.


  Si recordaba correctamente, esta voz familiar debería pertenecer a Adriana, y ella y Terence estaban a punto de casarse.


  Cuanto más lo pensaba, más quería saber quiénes eran.


  Cassie también se sintió atraída por la voz, pero se sintió extraña cuando vio a la mujer fruncir el ceño profundamente. —¿Conoces a alguien por allá?


  —Quizás —asintió Consuela. Ella dijo con incertidumbre.


  Después de todo, ella no veía la cara de la persona con claridad, y cuando se fueron, todavía no podía ver la figura de la persona con claridad.


  Después de un tiempo en el Starbucks, era casi la tarde cuando el sol se oscureció. Cassie condujo a Consuela de regreso a la villa.


  


  


  Capítulo 115


  Todo para el niño (5)


  Después de ver a la mujer entrar a la villa por completo, Cassie dio un largo suspiro impotente, y el significado original fue diluido por las suaves canciones en el auto.


  De repente levantó la mano y se convirtió en una canción lírica, haciéndose sentir muy sentimental.


  Después de que Consuela regresó a la villa, Emily empacó todas las cosas que compró. Después de que Consuela le dio las gracias, ella subió las escaleras. Se quedó en su habitación, pero ahora se cambió a una habitación de invitados.


  Luego volvió a la cama y se sentó en la cama. Tan pronto como sacó su teléfono móvil y navegó por Internet, recibió muchos mensajes en su QQ.


  Ella había empacado todos los mensajes.


  Con dudas, lo abrió, solo para descubrir que el grupo de discusión de compañeros de cuarto de la escuela secundaria, que siempre había estado callado, estaba hablando de algo que sucedió en el grupo. Sus cejas se levantaron de inmediato. Era obvio que ella no entendía cuál era la gran cosa que valía una discusión tan loca.


  No había dinero al aire libre, y no se podía comprar a ningún hombre guapo. Por lo tanto, ¿por qué estas mujeres que amaban el dinero y la belleza se volvieron irritables?


  Ella envió una expresión de confusión en lugar de verificar el registro.


  De repente, el jefe del edificio del dormitorio comenzó a decirle a Consuela un gran secreto. Dijo nerviosamente: —No dejes que el noveno sepa sobre este asunto, Consuela.


  Como ocho estudiantes estaban en el dormitorio de la escuela secundaria, solo ocho en su grupo de discusión.


  Tal vez fue el tono lo que la hizo sentir un poco divertida, y en un momento su estado de ánimo fue mucho mejor. Con la punta de los dedos deslizándose por la pantalla, pronunció algunas palabras "mantenlo en secreto".


  Sin embargo, los demás en su dormitorio comenzaron a revelar los secretos, probablemente sobre el tema de su próximo matrimonio.


  El matrimonio entre Adriana y Terence se había vuelto a adelantar. Su matrimonio se estableció el miércoles. Al consultar el calendario, Consuela se dio cuenta de que hoy era lunes.


  De repente, se sabría sin adivinar que la ruidosa mujer de Starbucks debería ser la novia, Adriana.


  El jefe del dormitorio dijo: —Consuela, ¿sabes que su boda se adelanta una y otra vez?


  Levantando las cejas, Consuela contó toda la historia: —Parece que Terence tenía una nueva novia y descuidó a la novia.


  Luego, el jefe del dormitorio le dijo la razón por la que se habían casado. Fue porque Adriana estaba embarazada. Ella quería tener una buena boda antes de que su cuerpo se deformara.


  ¿Embarazada?


  Después de escuchar las palabras, Consuela quedó atónita. Ella dejó el grupo de discusión y miró por la ventana. El cielo se oscureció gradualmente.


  Mientras Consuela estaba en trance, su teléfono sonó de repente, enviando un mensaje del hombre que se había ido a toda prisa.


  No volveré a cenar esta noche. Recuerda cenar a tiempo.


  Consuela apretó los labios con fuerza. Este mensaje no fue enviado por él mismo. Había mantenido el mensaje de que el hombre le había advertido que no volviera.


  Ella le respondió casualmente. Después de eso, ella no recibió ninguna respuesta.


  Ella suspiró levemente y salió de la habitación donde no había calefacción. Todavía hacía frío a principios de la primavera.


  Tan pronto como cerró la puerta y se dio la vuelta, vio a Nancy, que estaba a punto de pedirle que cenara abajo. Ella sonrió y bajó las escaleras con ella.


  Aunque esta persona parecía muy amable, su temperamento no estaba disfrazado y no quería estar demasiado cerca de ella.


  Había seguido a Richie a la casa de Ye varias veces. Incluso si no tuviera cuidado, podría decir que todos allí tenían un significado profundo. Al igual que Nancy, la cocinera principal.


  Aunque Richie no regresó, los platos en la mesa estaban bien preparados. Consuela estaba muy contenta.


  Si estaba de buen humor o no, su apetito siempre era enorme. Después de todo, era necesario tomar suficiente comida para los dos.


  Después de la cena, dio un paseo por el jardín de la villa. No hubo flores hermosas en esta temporada, solo algunas hojas estaban bien cortadas.


  Después de dar un paseo para deshacerse de la droga, regresó a la sala de estar y encendió la televisión. Había tenido este hábito durante varios días, lo que le hizo tener dificultades para deshacerse de él.


  Cuando estaba cambiando los canales con el control remoto, fue interrumpida por un programa de televisión. Ella lo miró con concentración.


  Este fue un grupo de programas en vivo. El hombre fotografiado arriba era muy noble. Sus ojos brillantes se entrecerraron ligeramente debido a las linternas. Era tranquilo y elegante. Debe ser una persona que haya estado en el centro de atención durante mucho tiempo.


  El hombre se había puesto un traje sofisticado. Había una leve sonrisa en su rostro, que no parecía la expresión habitual en su rostro. No fue difícil saber si era feliz o no. De todos modos, la mujer que sostenía su brazo estaba muy feliz.


  Llevaba un vestido de perspectiva de color desnudo, y su figura era tan buena que cualquiera que la viera seguramente estaría celosa de ella. Estaba orgullosamente aferrada al hombre con sus senos sin escrúpulos en la pose. La sonrisa en su rostro era tan significativa.


  En ese momento, Emily vino con un tazón de uvas de cristal. No pudo evitar mirarla cuando vio la televisión.


  Como si quisiera ver algo en su rostro tranquilo.


  No importa lo tranquila que estuviera, Consuela no podía ignorarlo. La hacía sentir asustada desde el fondo de sus corazones. Miró a la mujer con una sonrisa y preguntó: —¿Qué pasa, Emily?


  Después de terminar estas palabras, incluso levantó la mano para limpiarse la cara. Se miró las manos y no vio nada malo.


  Después de unos segundos, la mujer finalmente volvió en sí. Ella dijo: —Sra. Richie, señor Richie necesita una compañera para asistir a este tipo de banquete. Ahora estás embarazada de un niño, y el Sr. Richie no se atreve a dejar que te arriesgues.


  Incluso si ella no estuviera embarazada, el hombre nunca podría llevarla a ninguna actividad. Esta no fue una explicación convincente en absoluto.


  No había necesidad de avergonzar a esta persona, dijo comprensiblemente: —Lo sé, todo lo que hace tiene una razón. No destruirá nuestra relación.


  Su respuesta sonó como si estuviera diciendo la verdad. Aquellos que no sabían realmente pensaban que la relación entre ellos era muy buena. Por ejemplo, Emily era una persona que no sabía la verdad.


  —Es muy amable de su parte pensar eso, Sra. Richie —continuó con una sonrisa de satisfacción.


  Al mirar la figura de la mujer que se daba la vuelta y se iba, Consuela pensó que era extraño. Si no lo creyera, ¿todavía se sentiría infeliz y confundida?


  Tomó un tazón de uvas de la mesa de té frente a ella y miró la televisión. La pantalla mostraba la perfecta cara lateral del hombre.


  Y la mujer con una cara afilada a su lado también la siguió en la pantalla. Tal vez fue porque la transmisión en vivo no se pudo cortar, por lo que durante todo el proceso de filmación, Richie mostró una manera elegante.


  Su rostro irradiaba un aura de arrogancia. Consuela podía sentir en la pantalla. Como su compañera, la mujer, con una sonrisa amable y pensativa, tuvo la ira de cortarlo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 116


  Todo para el niño (6)


  Pero cuando un hombre estaba ocupado con su trabajo, siempre olvidaba accidentalmente a la compañera a su lado.


  Deje que la mujer que quería estar en los titulares de los chismes solo pudiera pretender sonreír todo el tiempo.


  Estaba tan enojada, pero aún tenía que sonreír.


  Consuela luego imaginó la escena en su mente. Como resultado, no pudo evitar soltar una carcajada. De repente, pensó en sí misma y curvó los labios con resignación.


  Tenían la misma desgracia. Ella no tenía ningún enemigo común en absoluto.


  Esto parecía ser una subasta de caridad, que se transmitía en vivo. Pero los camarógrafos siempre fueron parciales a favor de las personas hermosas. Deben haber filmado más de tres videos de estiramiento facial para Richie.


  Consuela se sentó en el sofá sin hacer nada, viendo la televisión. Se colocaron algunas uvas sobre la mesa mientras ella se sentaba en el sofá. Ella no quería hacer nada, y no había nada que pudiera hacer.


  Ella podría estar sufriendo del llamado síndrome perezoso de las mujeres embarazadas, y su temperamento también era fácilmente irritable.


  La transmisión en vivo había terminado. Pero todavía no veía qué demonios se había llevado Richie. Solo aplaudía ocasionalmente en respuesta a lo que había dicho.


  Ese había sido su patrón.


  Consuela no pudo evitar preguntarse si el hombre que el hombre fue a mostrar y la cámara fue instalada por él mismo.


  Por otro lado, Tim estaba sentado en el automóvil, esperando el final de la subasta de caridad y asimilando la ira de una mujer.


  —¿Cómo puedes ser tan idiota? Incluso la dejaste embarazada y no necesitabas estar por encima de ti. Incluso la amenazaste con casarse. ¿No sabes que no coqueteas con ella si no la amas?


  La mujer murmuró, sin saber si estaba borracha o comiendo algo. —¿Bebiste?


  En el momento en que Tim terminó su oración, la mujer comenzó a regañarlo nuevamente. —Bebí mucho. Es por ti. No solo te metiste en problemas, sino que también le echas la culpa a la chica. ¡Debería darte vergüenza!


  La mujer regañaba la langosta mientras señalaba la mora. Entonces Tim frunció el ceño y quiso decir algo, pero la mujer dijo nuevamente: —¡Cállate! No quiero escuchar tu explicación.


  Los ojos de Tim bien abiertos y su cara confundida. Efectivamente, esta mujer estaba borracha. Normalmente, si hablara con los demás de esta manera, se habría desprendido.


  Las palabras del borracho eran difíciles de creer. Para Tim, no estaba listo para creer una sola palabra de Cassie, pero por su tono, la persona que estaba maldita debería estar familiarizada.


  Sin embargo, cuando solo tenía la sombra de un hombre en su mente, escuchó que alguien tocaba la puerta del auto. Lentamente se deslizó por la ventana y abrió la puerta.


  —Te lo digo, no pienses que puedes hacer algo con dinero. Cuando sea lo suficientemente fuerte, te dejaré tener una buena lección. —Cassie seguía gritando en voz alta por teléfono. Tim rápidamente presionó el volumen del teléfono al mínimo y tiró el teléfono.


  ¿Qué clase de rencor fue ese? Ella estaba tan indignada.


  Tan pronto como Richie subió al auto, preguntó: —¿estás seguro de que hoy vamos a gastar una gran suma de dinero en mi pareja? ¿Solo para luchar por un papel para ella?


  Esa mujer era la artista femenina que había firmado un contrato de cinco años con su nueva compañía de entretenimiento. Tim, un laico, le dijo al profesional altamente remunerado que la mujer tenía un futuro prometedor.


  Después de pensar por un momento, Tim se dio cuenta de que el hombre que Carrie estaba regañando era Richie. Expresó su posición rápidamente. —Jefe, no la subestimes. Ella ganó el premio fácilmente solo por una película. Ella se ve como una chica pura.


  Para crear oportunidades para esa mujer, Richie le pidió que fuera a la caridad con él. Simplemente se escondió en su automóvil y no redujo el ambiente de entretenimiento con la excusa de que no se sentía bien.


  Si esa mujer fuera un poco exigente, o si pudiera dejar de ser odiada por otros, probablemente tendría éxito en más de la mitad.


  Richie siempre había visto a través de sus mentiras: —Oh, ¿por qué siento que es como una mujer sexual?


  Su ropa era reveladora. Además, aprovechó la oportunidad para enterrarse en él. Además, ella parecía ser buena actuando. Mientras se mostrara esta transmisión en vivo, esta mujer podría presionar el titular de Harry mañana.


  El hombre levantó la mano y se frotó la frente que estaba un poco cansada. Luego le dijo al hombre sentado a su lado: —Contrataré a un grupo de personas mañana. Deberían presionar a Harry al titular de nuevo.


  Su voz era un poco ronca, como el efecto secundario de fumar. Entornó los ojos sesgados y levantó un poco la comisura de sus labios.


  —Está bien, le pediré a alguien que lo haga. —Tim conducía el auto y pensaba si debía decirle a Richie lo que mencionó Cassie.


  De repente, Tim no quiso mencionarlo cuando vio que Richie estaba contestando su teléfono.


  Ahora que era un camino directo, decidió conducir solo. Rodó levemente los ojos y levantó su teléfono, que fue dejado a un lado. Después de encender la pantalla, descubrió que el teléfono todavía estaba en línea.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. Se sintió algo indefenso. Cuando colocó el teléfono celular al lado de su oreja, todavía podía escuchar el sutil grito de la mujer. Afortunadamente, había bajado el volumen para que nadie más lo escuchara.


  La mujer seguía repitiendo el mismo significado. La escoria nunca encontraría su verdadero amor en el futuro, e incluso regañó a todos los hombres del mundo.


  Todos los hombres eran bastardos en este mundo.


  Tim no pudo discutir con esta mujer borracha. Solo podía arrojar su teléfono a un lado nuevamente y conducir por la calle.


  Sin embargo, Richie no hablaba mucho por teléfono. Debido a que la línea del frente usaba poca medicina, solo una pérdida temporal de ese lote de medicinas. Ahora, a medida que el uso de los medicamentos se hacía cada vez más, era imposible reducirlo.


  Richie entrecerró los ojos y le dijo a la persona a cargo. —no te preocupes. Encontraré un camino. Solo espera y verás.


  Fue absolutamente imposible transferir el medicamento a un lugar seguro en poco tiempo usando el transporte legal. Para eliminar el problema, no tuvo más remedio que recurrir a algunos medios ilegales para llevar a cabo algunas transacciones especiales.


  Richie giró la cabeza para mirar la escena separada por la ventana marrón. Las luces de neón se habían elevado como el sol de la mañana. Se frotó la frente y preguntó: —¿Cuándo es ahora?


  —Son solo las 10:50 —Tim comprobó la hora.


  Cuando Richie regresó a la villa, eran las once en punto. Las luces estaban en todas partes en la villa.


  Cuando se cambió los zapatos y entró en la sala de estar, de repente tuvo una sensación indescriptible de vacío. No había ninguna mujer que siempre lo hubiera estado esperando, y no había comida preparada en la mesa.


  Aunque fue su propia idea, todavía sentía un poco de lástima, con algunas emociones indescriptibles.


  Quizás esto fue lo que la gente solía decir sobre la mentalidad de ser barato. Cuanto más fácilmente pudiera obtenerlo, más fácilmente lo ignoraría; cuanto más desesperado era ponerse al día, y un gran número de personas estaba dispuesto a renunciar a todo por ello.


  Y Consuela debería ser considerada como la primera.


  


  


  Capítulo 117


  Una Guerra Fría (1)


  Richie se quitó el traje oscuro, exhaló un suspiro y subió las escaleras con un fuerte olor a vino. Frunció el ceño cuando lo olió.


  Entró en el dormitorio y no había luz. La luz era tan oscura que a la gente le costaba adaptarse por un tiempo. Con la ayuda de su memoria, Richie encontró el baño en la oscuridad.


  Cuando la luz estaba encendida, podía ver claramente a la mujer que dormía en la cama, excepto su cara blanca. Todo su cuerpo estaba totalmente enterrado en la colcha.


  Sonrió impotente e intentó caminar lo más ligero posible. Después de cambiarse de ropa, entró al baño. En el espejo, vio una leve sonrisa en las comisuras de sus labios.


  Él curvó sus labios como si no lo observara cuidadosamente y no encontrara nada.


  El sonido del agua que fluye lentamente a través de la puerta de la ventana de gasa. Su figura lisa fue delineada por nadie más que la luz en la habitación.


  Se limpió el agua de su cuerpo y salió con un simple pijama. Luego dejó un suave beso en la frente de la mujer que parecía estar dormida.


  —Buenas noches, Consuela —se fue a tiempo y corrió al estudio para terminar el siguiente caso de cooperación, pero no vio claramente las pestañas temblorosas de la mujer.


  Después de un leve sonido al cerrarse la puerta, la enorme habitación volvió a silenciarse nuevamente. La mujer en la cama se dio la vuelta lentamente.


  —Cobarde. No es de extrañar que estuvieras tan reprimido. —Su auto burla resonó en la habitación tranquila.


  De repente, algo se dio cuenta de ella. Se limpió el líquido en la cara con la mano. Tenía la mano húmeda y se sintió divertida.


  No nació para ser débil, pero recientemente parecía estar demasiado asustada para defenderse.


  Por eso, inconscientemente, una especie de servilismo inexplicable estaba profundamente arraigada en el hueso.


  Cuando estaba aturdida, de repente sintió un cuerpo joven y fuerte presionado sobre la cama a su lado.


  A través de la ropa delgada, todavía podía sentir las venas en sus músculos. Las venas no estaban exageradas, pero reflejaban su fuerza.


  De repente sintió una sensación de frustración. No solo su poder era inferior al de Richie, sino que también su fuerza e inteligencia estaban en desventaja frente a él.


  —¿Estás despierto por mí? —preguntó con voz ronca.


  Él apretó más su cintura. Se acercó a ella, lo que la hizo sentir incómoda.


  Consuela parpadeó y respondió con indiferencia: —Bueno. Buenas noches.


  El hombre no sabía qué decir. Solo podía quedarse en la cama, sintiendo que algo estaba mal con ella. No estaba seguro de qué era.


  Además, los accidentes recientes también lo molestaron un poco. Se durmió poco después de que su cabeza tocara una almohada.


  Como se había acostado con Consuela, siempre dormía bien.


  En la madrugada del día siguiente, Richie se levantó sin hacer ruido. Después de lavarse, se puso el traje de negocios y ató una corbata en el baño.


  Miró la cama, el edredón estaba abultado. Ella todavía estaba durmiendo.


  Cuando estaba a punto de besarla, sonó su teléfono. Frunció el ceño y se fue. Luego contestó el teléfono.


  Todo sucedía como siempre. Cuando Consuela salió de la cama, no vio al hombre. Se sintió feliz y enérgica.


  Apenas terminó el desayuno, recibió una llamada de Debbie. Seguía molestando por teléfono, pero Consuela no podía oírla con claridad.


  Dijeron por teléfono. Consuela podía escuchar todo. Inmediatamente, ella se puso nerviosa.


  —¿Podrías decirme dónde estás? No corras por ahí.


  Debbie se rió como si estuviera tratando de averiguar dónde estaba. —En... Estoy en la calle QS... ¿Vienes a beber conmigo? Jajaja...


  Ignorando la larga risa loca del otro lado de la línea, Consuela caminó hacia la dirección. Emily ayudó a arreglar su auto.


  La calle QS fue el único lugar en L City que no fue tocado por hormigón armado. Era un área de estilo de ciudad antigua y disfrutaba de un hermoso paisaje. Sheryl y ella una vez compartieron un bote allí.


  Debbie no señaló la dirección exacta del pub. Como resultado, Consuela fue difícil de descubrir.


  Finalmente, encontró a la mujer borracha en la puerta de un restaurante con linternas rojas colgando en la puerta y caracteres inscritos horizontales en ella.


  Consuela reprimió su enojo y golpeó la mesa en un intento de devolverle la razón a esa mujer. —No se te permite ir a trabajar a plena luz del día. ¿Crees que ese hombre será amable contigo si te ve?


  —El peor resultado es que ya no trabajaré más aquí. He estado trabajando en el Edificio Sruthan por tanto tiempo. ¿Cual es el problema? —Ella gritó y se rió.


  Con eso, le entregó la botella de licor a Consuela y dijo con una sonrisa. —vamos. Siéntate y bebe conmigo. —Después de una pausa, retiró la mano rápidamente y dijo solemnemente: —No, no puedes beber.


  Consuela no sabía cómo tratar con esta mujer.


  Se sentó frente a ella y preguntó: —¿Qué pasó? ¿Por qué viniste aquí y bebiste solo?


  Consuela realmente quería saber algo de este borracho. De lo contrario, Debbie definitivamente se mordería los dientes y no le diría nada cuando despertara.


  Pero ella no sabía que la guardia de esta persona no disminuiría un poco, incluso si se emborrachaba. Debbie sacudió la cabeza, se inclinó hacia ella y dijo: —Silencio, es un secreto.


  Consuela observó en silencio a la mujer, que había bebido más de medio día, guardar silencio. Cuando estaba a punto de quedarse dormida, la mujer de repente se echó a llorar.


  Luego se durmió después de llorar.


  —...... —Consuela suspiró impotente.


  Después de salir, Consuela caminó hacia el mostrador de recepción y estaba a punto de llevarse a Debbie. De repente, vio que el teléfono que Debbie estaba pisoteando se estaba encendiendo.


  Se inclinó para levantarlo y desbloqueó el teléfono. Cuando vio el nombre de la persona que llamaba en la pantalla, respondió. Ella sabía que la persona que llamaba debía ser el hombre que había conocido antes.


  Ella había sido fanática de él durante mucho tiempo.


  La voz del hombre por teléfono era inusualmente rápida, como si estuviera caminando. Su voz era un poco temblorosa. —Escúchame con atención. Después de escucharme, puedes hacer lo que quieras hacer. ¿Donde estas ahora?


  La única respuesta que obtuvo fue el silencio.


  Consuela levantó la mano y empujó a la mujer dormida, sin responder.


  —¿Puedes dejar de jugar? Respondeme primero, ¿de acuerdo? —Dijo el hombre en tono cariñoso, como si no pudiera hacer nada al respecto.


  Esto avergonzó a Consuela. Se aclaró la garganta y dijo: —Lo siento. Soy Consuela, una amiga de Debbie.


  Al mismo tiempo, un silencio sepulcral le dio la bienvenida cuando ella le dijo la condición y la posición de Debbie.


  Unos minutos más tarde, ese hombre llegó y se llevó a Debbie. Consuela volvió a la villa.


  


  


  Capítulo 118


  Una Guerra Fría (2)


  La guerra fría entre Consuela y Richie duró mucho tiempo. Y continuó por el resto del tiempo. Mientras permanecieron en la misma habitación, los dos parecían estar liberando baja presión solo por el juego.


  Aquellos que no sabían la verdad pensarían que se habían excavado las tumbas y se torturaron tan desesperadamente.


  Pero si supieran la verdad, no podrían hacer nada más que sacudir la cabeza y suspirar.


  Sin embargo, los espectadores no vieron nada malo en ellos.


  Por supuesto, simplemente parecía.


  Y en este aire frío, la primera persona en rendirse fue Richie.


  —¿Qué estás haciendo?!


  Consuela fue presionada mortalmente en la pila de ropa en la gran cama que no podía ser tocada. Su cara estuvo tensa por mucho tiempo, y había grietas por todas partes.


  Ella hizo todo lo posible para controlar su cuerpo temblando. Sus ojos estaban llenos de pánico cuando miró al hombre que de repente apareció inesperadamente frente a ella. Sus manos se acurrucaron frente a su pecho y subconscientemente lucharon con sus manos sosteniendo el dobladillo de su ropa.


  Él la agarró por la cintura y la presionó contra él para evitar que luchara con una mano. Luego le pellizcó la delicada barbilla con la otra. Como si el hielo y la escarcha cubrieran todo su cuerpo. Dijo con voz fría: —¿Qué estás haciendo? Bueno, debería preguntarte!


  —Solo quiero empacar mi ropa... —Suavemente movió la mano y la cabeza, pero a cambio, pero como resultado la apretó más intensamente.


  Sabiendo que Richie no la dejaría ir, frunció el ceño y apartó la mirada de él. No queriendo ver su larga cara, explicó en voz baja.


  Sin embargo, la explicación sincera y sus pequeños movimientos decididos hicieron que aumentara la ira del hombre. Él agarró su barbilla con más fuerza y dijo enojado. —¿empacar? Consuela, ¿crees que no puedo sentir nada?


  Incluso si ella le hubiera mostrado su cara larga durante tanto tiempo, no le importaría.


  Sin embargo, la mujer debajo de su cuerpo se comportó de manera anormal y había estado presionando su línea de fondo una y otra vez. ¡Y ahora estaba empacando sus cosas directamente!


  Había un punto de partida para el mal genio, ¿no?


  Los ojos de Consuela se dirigieron a la cara de Richie. Ella miró de cerca la delicada y hermosa cara del hombre. Su corazón dolía aún más, por la pregunta que él solo le rugió.


  Mirándolo de esta manera, esta fue su respuesta de contraatacar. Y esto era lo único que podía hacer.


  Para este matrimonio, al igual que un árbol enraizado en la deformidad, ¿cómo podría ser posible para una flor normal y una fruta dulce?


  Su corazón, que había estado deprimido durante muchos días, comenzó a humedecerse gradualmente.


  Sus ojos estaban llenos de indiferencia, alienación, resistencia... Eran tan complejos que no podía encontrar ningún arrepentimiento o ternura en ellos.


  Su rostro era tan oscuro como la tinta.


  —Consuela —preguntó el hombre en voz baja pero elegante, ronca por la bruma.


  Los ojos profundos de Richie eran como un cuchillo, que podía atravesar su corazón. Bajó la cabeza, enterró la cara en su cuello y suspiró.


  —Te lo mereces... —Su paciencia parecía haberse agotado.


  El magnífico y encantador bajo se alejó lentamente, y luego los grandes ojos de Consuela se abrieron gradualmente....


  Ella parpadeó y contuvo las lágrimas que estaban a punto de derramarse sobre sus ojos.


  Y en su carita blanca, no había nada más que un toque de color de rosa que no podía controlar.


  La ropa de su cuerpo se despegaba una por una, y la cama, que era demasiado grande para tocar el borde, estaba lentamente hecha un desastre.


  Quitándose la última cubierta de su cuerpo, Richie se miró con los brazos cruzados. Aunque estaba profundamente involucrado en el amor, no estaba dispuesto a mirar a la obstinada mujer sin expresión en su rostro. Sus dedos dispersos se apretaron en silencio.


  Con estos pensamientos en su mente, Richie aflojó lentamente el agarre de sus brazos y la miró cariñosamente. Quería besarla con fuerza en los labios en este momento.


  —Tararear.


  Consuela no pudo evitar resoplar tímidamente cuando se encontró con su mirada. Mientras tanto, ella le echó un vistazo.


  Después de una mirada, ella inmediatamente alejó su vista.


  Como si hubiera visto algo sucio.


  Tal movimiento hizo el último rastro de tolerancia en el colapso del corazón de Richie.


  Apartó la mirada de Consuela y centró toda su atención en su brazo perfecto.


  Lo que sucedió después, desordenado, mezclado...


  Fue arrojada y volteada como un pescado salado en una olla de aceite. Su piel era blanca y lisa, pero después de un breve momento, ella estaba como en una pintura de bocetos a óleos.


  Consuela casualmente sacó una pieza de ropa que había sido empujada hacia el borde de la cama debido a los golpes de las dos personas, envolvió su cuerpo en un mechón y no miró al hombre sentado en la cabecera de la cama fumando un cigarro, luego entró al baño lenta y difícilmente con la tenue lámpara de mesilla amarilla.


  Hacer clic.


  La puerta de madera se abrió y cerró, separando a las dos personas que estaban físicamente cerca.


  El golpeteo del agua sonó lentamente, pero no había sombra en el vidrio esmerilado.


  Sacando el cigarro que tenía en la boca, la cara de Richie, que había quedado levemente aliviada por los acontecimientos anteriores, volvió a oscurecerse.


  Gracias al mal efecto de aislamiento acústico del baño, de lo contrario, ¡él nunca sabría que ella odiaba su toque hasta tal punto!


  Miró la puerta del baño como si fuera su enemigo. En el silencio de la habitación, su corazón se enredaba en un grupo debido a la depresión y al llanto levemente crispado que salía del baño de vez en cuando.


  No sabía por qué Consuela se había enojado tanto con él. No sabía por qué de repente era así. ¡Solo sabía que no quería escuchar o ver a la mujer llorando en el baño!


  


  


  Capítulo 119


  Una Guerra Fría (3)


  Después de refrescarse y salir del baño, Consuela ya se había aclarado la mente.


  Apenas podía decir que ella solo había llorado, excepto por el ligero rojo alrededor de sus ojos.


  Se soltó el pelo largo y húmedo, se lo sopló con un secador de pelo y se aseguró de que estuviera casi seco. Luego encontró una toalla seca y la dejó sobre la almohada antes de sentarse en la cama.


  Después de ordenar la cama y su ropa que estaba desordenada por el hecho de hacer el amor en este momento, levantó la colcha y se acostó, con la intención de dormir así.


  Con la interrupción de Richie, ella no estaba de humor para nada. No tenía fuerzas para empacar, sin mencionar que se iba.


  Y a juzgar por la actitud del hombre, al menos esta noche no podría irse.


  A pesar de que llevaba un pijama grande, la fragancia de su cuerpo no podía cubrirse. Flotó alrededor de su nariz.


  Después de que Consuela había limpiado la habitación, había mucho silencio allí.


  Echando un vistazo a la mujer que yacía en la cama y lista para dormir, Richie arrojó el cigarro que era solo una cola entre sus dedos al cenicero en la mesita de noche y comenzó a morderse los dientes.


  Ella lo hizo de nuevo!


  Ella se volvió así de nuevo!


  ¡Maldición! Esta maldita mujer era encantadora en la cama hace un segundo. Pero dentro del tiempo de un cigarrillo, ella estaba más muerta que viva otra vez.


  Apretando los dientes, agarró la colcha y la levantó al suelo.


  Consuela, que ya había cerrado los ojos, solo podía abrir los ojos, pero se negó a mirar al hombre que estaba causando problemas nuevamente.


  —¿Qué sucede contigo? ¿Qué?!


  Giró a la mujer hacia un lado y la obligó a hacerlo. Él rugió incontrolablemente.


  —¿Qué sucede contigo? ¿Quieres verte así?!


  —Consuela, ¿qué he hecho para que te sientas incómodo? Usted me puede decir. Si tienes algo que decir, dilo. Si quieres tirarte un pedo, tíralo. Si no lo viertes, no estás causando problemas para ti, ¡sino que me estás causando problemas!


  La depresión acumulada del hombre estalló por completo.


  El sexo podría satisfacerlo y dejarlo relajarse por un tiempo. Pero el problema esencial aún existía.


  Y ahora la pregunta, ahora el rugido, era hacer las preguntas profundas en el corazón.


  Richie creía que mientras esta maldita mujer pudiera contarle las cosas malas e incómodas, él podría resolverlas. Pero si ella no le decía, él se volvería loco. No podía hacer nada al respecto.


  Ignorando al hombre que la fulminaba con la mirada, ella no apartó los ojos de él.


  Ella lo miró y no dijo nada.


  Él la miró enojado. Ella lo miró pacientemente. Intentó controlar su ira.


  Se miraron el uno al otro sin decir nada. La habitación quedó nuevamente en silencio.


  Después de unos diez segundos, Consuela tembló de repente. Puso su mano sobre su gran palma, que descansaba sobre su hombro, y retiró la mirada.


  —Estoy cansado. Quiero descansar... No tengo fuerza... No tengo la energía para hacerlo de nuevo.


  Su voz suave sonaba un poco ronca porque había llorado. Tanto él como ella sabían por qué, pero ninguno de los dos se lo expresó al otro.


  A El no le importa. Pero ella no quería.


  Mientras hablaba, tenía firmeza y no podía negarse a tocar sus manos. Se dio la vuelta y levantó la mano, tratando de alcanzar la colcha que había caído al suelo. Estaba a punto de acostarse.


  Sin embargo, Richie no la dejaría ir tan fácilmente.


  Para ser exactos, estaba furioso otra vez porque sus palabras lo provocaron esta vez.


  Él agarró firmemente su muñeca delgada y la tomó en sus brazos. Luego levantó la mano vacía y le pellizcó la barbilla, que estaba marcada con marcas rojas. Bajó la cabeza y estaba a punto de besarla.


  Se besaron tan apasionadamente que incluso quisieron derribar a la otra parte y tener relaciones sexuales. El beso fue tan apasionado que les dolieron los labios...


  ¡Bofetada!


  Ella no podía soportarlo más, así que le dio una fuerte bofetada en la cara.


  No por la lucha, sino por evitar sus labios calientes, ella intentó abofetearlo directamente.


  El que recibió una bofetada estaba conmocionado y difícil de creer. El que abofeteó fue el de los ojos rojos, como si fuera empujado al extremo.


  Tal escena era como la escena de la película en la que un hombre quería a una buena mujer por la fuerza pero fue golpeado en su lugar.


  Cubriéndose la mejilla con una mano, Richie miró a Consuela con rabia. ¡Nunca había pensado que sería abofeteado por la mujer que siempre se había portado bien! ¡Lo más importante era que no sabía por qué lo golpearon!


  —Consuela —en un trance, escuchó su propia voz llena de malicia e insidiosa. —¿te has vuelto loco porque has pasado un buen rato disfrutando de tu comida y bebida? ¿Eh?


  No preguntó nada cuando ella estaba de mal humor. Solo quería que ella lo pensara.


  Él le preguntó por qué estaba molesta por la comodidad. Ella no dijo nada, y a él nunca le importó. Después de todo, ella no tenía la obligación de informarle todo.


  Sin embargo, su complicidad con ella no significaba que ella pudiera defenderse con violencia.


  Se miraron el uno al otro en silencio. Pero esta vez, el aire en la habitación era más de diez veces más pesado que antes.


  El hombre tenía su ira, y la mujer tenía sus quejas.


  Finalmente terminó con las lágrimas de la mujer desbordando sus ojos.


  Con un olfateo, Consuela sintió dos cosas cálidas corriendo por su mejilla, haciendo un movimiento curvilíneo de caída libre en su rostro.


  Ella no pudo evitar llorar delante de él, ¿verdad?


  Pensó con tristeza, y la pena en su corazón surgió suavemente, alejando toda la indiferencia y frialdad que intentaba contener en estos días.


  —Richie, dime la verdad —exigió.


  Las lágrimas cayeron de su rostro a la cama y su voz se llenó de un sonido nasal.


  No entendía por qué la mujer lloraba de repente. Con una expresión de asombro en su rostro, Richie pronto se sintió confundida.


  Él fijó sus ojos en ella, en silencio esperando que ella continuara con su rostro sin emociones.


  Consuela resopló, pero no apartó la mirada de él. Sus labios temblaron cuando abrió y volvió a cerrar la boca. Todavía con un fuerte tono nasal, ella preguntó: —¿Tienes... ¿Me has estado tratando como un juguete todo el tiempo?!


  Preguntó abruptamente. Las palabras estaban fuera de su expectativa.


  Nunca se le ocurrió que el problema de la mujer era así.


  Después de un momento de silencio, abrió la boca, sus labios se estrecharon en una delgada línea. Había algunas emociones complejas en sus ojos que Consuela no podía entender.


  


  


  Capítulo 120


  ¿Estás dispuesto a escapar conmigo? (1)


  Se levantó, se alisó la ropa arrugada y la miró. —No te preocupes. No te culparé por abofetearme.


  Su tono y postura eran muy arrogantes, como si la mujer sentada en la gran cama pudiera ser estrangulada en cualquier momento.


  Parecía aceptar el tema de su relación.


  Consuela resopló. Levantó la mano para limpiarse las lágrimas de la cara. No importaba cuán cobarde y débil era, no quería hablar de eso delante de este hombre.


  Apretando los labios, giró la cabeza para evitar el contacto visual con él. —Tú eres el encargado del matrimonio todo el tiempo. Solo soy una muñeca de marionetas. Solo necesito cooperar contigo.


  Dijo en voz baja y ronca y parecía desanimada. Con un par de brillantes ojos en blanco y negro, nadie notó su profundo amor.


  En el punto muerto, el hombre con evidentes marcas rojas en la cara entró en ella, levantó las comisuras de los labios y apretó la mandíbula, obligándola a mirar hacia arriba.


  Sus mejillas ardían con el aliento caliente de su perfume. Con los ojos entrecerrados, preguntó. —¿No tienes vergüenza?


  La agarró mucho más fuerte. Si él no se detenía, ella podría tener que ir al cirujano plástico.


  El frío se elevó desde el fondo de su corazón, pero su rostro permaneció tranquilo. Miró al hombre y una sonrisa burlona apareció en su delicado rostro.


  —¿Qué más puedes hacer excepto obligarme? Esto es lo que sucedió cuando nos casamos, ¡y sigue siendo el caso ahora!


  —No puedo compararme contigo. ¿No me drogaste y subiste a mi cama? ¿Fue la primera vez que te acostaste con un hombre? Tu himen estaba bien reparado. ¿Pagaste mucho dinero?


  La sonrisa en las comisuras de la boca del hombre parecía ser un poco coqueta. Soltó su mano y apretó sus hermosos labios, con una mirada loca de destrucción en sus ojos.


  Se estaba volviendo más y más rebelde. Ella realmente pensó que era la reina cuando estaba embarazada.


  Enfurecida por sus palabras, Consuela contuvo su impulso de volver a levantar la mano, se la quitó y retrocedió unos pasos. Enterró la cabeza entre las rodillas, sin decir nada más.


  Podría considerarse como una acción de autoprotección para admitir la derrota.


  Después de enfocar sus ojos en la mujer durante mucho tiempo, no pudo recomponerse. Dio un portazo y se fue.


  Pronto, el auto se alejó. Al oír el fuerte estallido, Consuela levantó la cabeza y miró por la ventana, sintiéndose completamente perdida. Su relación había vuelto a caer en el valle de hielo.


  Y ella ya no quería redimir ni comprometerse. Nadie debe ser inferior a los demás cuando nace.


  Levantó la mano y tocó suavemente su vientre hinchado. Le dolía la nariz de vez en cuando, pero no podía decir una palabra. Los dos habían estado en un punto muerto. Los niños sufrirían en el futuro.


  Bajando la cabeza, Consuela se disculpó con voz ronca. —Lo siento, bebé.


  Un matrimonio distorsionado y una pelea diaria. No podía quedarse quieta y esperar la muerte, incluso por el bien de su hijo.


  Ese hombre parecía haber sido casi olvidado. De hecho, ella era un ser humano con su propia capacidad de pensamiento. Ella no era un juguete sin emociones que fue engañado casualmente por él.


  Le dolería y también estaría triste.


  Richie condujo a un apartamento privado en L City. Sacó la llave del bolsillo y entró en la casa. Las luces del esmalte eran suaves.


  Una figura en la oscuridad atravesó la habitación. Frunció el ceño y abrió una puerta con vino, solo para ver a varios hombres tumbados en el sofá.


  Todos eran élites con trajes, pero estaban todos borrachos e inconscientes.


  Dio la vuelta al sofá y caminó hacia la vinoteca. Sus zapatos de cuero chocaron con los pedazos de vidrio rotos en el suelo, haciendo un sonido ligeramente crujiente.


  La ventana estaba cerrada y la gruesa cortina estaba abierta. Solo la luz sobre su cabeza estaba encendida. Frotándose la frente, encontró un vaso limpio y se sirvió una copa de vino tinto.


  Richie no podía sentir ningún rastro de paz. Parecía que lo había atado con una cuerda de cáñamo, lo que lo convirtió en una situación pasiva. Levantó la copa de vino y la tragó.


  Mirando a las tres personas en el sofá, no tuvo más remedio que suspirar. Cargó el vino y caminó hacia el balcón, mirando hacia el cielo oscuro, sus profundos ojos llenos de impotencia.


  Había pensado por unos segundos que sería capaz de vivir una vida pacífica con Consuela, pero ahora no tenía ningún sentido.


  No importaba cómo pensara en ella, a sus ojos, ella no era más que un juguete obediente.


  Ah, se burló y levantó la mano para tocar su media cara hinchada. Siseó como si hubiera tocado alguna herida sangrante.


  ¿Qué juguete podría ser tan desobediente?


  Ella no tenía nada que hacer, así que quería discutir con él para desahogar su ira.


  Esta vez, nunca bajaría la cabeza primero, no importa cuán avergonzados se sintieran en el futuro.


  No sabía cuánto tiempo había permanecido en el balcón. La ceniza del cigarrillo se había acumulado mucho y el vino había sido tocado. De repente, la voz de un hombre vino de alguna parte. —Oh, eres un invitado raro. ¿Por qué una persona que no ha venido en ochocientos años ahora viene aquí?


  El hombre pareció burlarse de él deliberadamente. Miró su reloj y suspiró sorprendido.


  De repente, se arrojó una botella a sus pies. Fragmentos de vidrio atravesaron su piel desnuda, y retrocedió unos pasos con dolor.


  Cuando estaba a punto de discutir con Richie, escuchó la voz fría. —No quiero arruinar tu cara bonita. Detente y sal de aquí.


  Ese hombre apretó los labios y retrocedió unos pasos. —Bueno, sigues luchando y tristeza. Me callo —dijo.


  En respuesta, Richie se estrelló un vaso en la cara, lo que lo hizo saltar al sofá y resoplar al hombre dormido que yacía sobre él.


  A la mañana siguiente, Richie se despertó en una cama con la que no estaba familiarizado. La dura luz del sol lo obligó a entrecerrar los ojos un poco, y enderezó su estado de ánimo antes de ponerse de pie.


  En este departamento, solo había trabajadores por hora ocupados en la limpieza.


  Los cuatro invirtieron y compraron el apartamento juntos para divertirse o descansar cuando no querían quedarse en casa.


  Cuando todavía estaba perdido en sus pensamientos, una mujer se le acercó y le preguntó: —Señor, ¿necesita algo de ropa?


  Al escuchar eso, bajó la mirada a su ropa. No sabía qué estaba mal con su chaqueta de traje oscuro y la mayoría de los botones de su camisa blanca estaban quitados.


  No fue su culpa. El no lo hizo.


  Richie se frotó la frente y respiró hondo. Luego volvió a su cara, rechinó los dientes y dijo: Sí, lo necesito.


  No parecía que su estado de ánimo no se aliviara por el hecho de que estaba allí. En cambio, se sintió más molesto.


  Se dio la vuelta y entró de nuevo en la habitación, sintiendo una oleada de falta. Si Consuela estuviera aquí, nunca lo dejaría dormir tan desordenado.


  Justo cuando este pensamiento le vino a la mente, su rostro se puso rígido. En un momento tan crítico, todavía estaba pensando en esa mujer sin escrúpulos.


  Frunció los labios ligeramente, pero de repente tiró de la herida. Su rostro se oscureció por completo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 121


  ¿Estás dispuesto a escapar conmigo? (2)


  Cuando Consuela se despertó de nuevo, no había ningún hombre en la habitación. Ella se puso de pie aturdida.


  No le importaba dónde vivía y no tenía nada que ver con ella.


  Su matrimonio era como un pedazo de papel delgado y los lazos de los niños. Era extraño que a la gente como él realmente le importara.


  Después de burlarse de sí misma, bajó las escaleras después de terminar de lavarse la cara. Como de costumbre, estaba a punto de repetir el tedioso ejercicio que había experimentado todos los días. Entonces sonó el teléfono.


  Con alegría en su voz, Selina respondió por teléfono. —¿tienes todo listo? Pasemos un buen rato. Escuché que el hotel que reservaron es el más caro en L City.


  Consuela quedó atónita por sus palabras. Después de unos segundos, estaba a punto de hacer la pregunta nuevamente, pero luego se dio cuenta de que hoy era el día de la boda de Adriana y Terence.


  Ella fue apoyada por la barandilla de madera. Le tomó un tiempo reaccionar. Ella no había preparado nada todavía.


  Si Selina no se lo hubiera recordado, lo habría olvidado.


  Pero ella respondió con calma: —Sí. Estoy listo. Dime el lugar primero. Podemos ir allí juntos más tarde.


  Después de que la persona que estaba al otro lado del teléfono respondió y dijo un lugar factible, Consuela colgó el teléfono. Subió las escaleras y buscó un vestido formal en el armario.


  Como estaba embarazada, no se atrevió a maquillarse la cara. Así que ella solo aplicó brillo labial en sus labios y su rostro estaba un poco pálido. Quizás ella estaba demasiado enojada.


  Ella lanzó un profundo suspiro. Pero no importó. Ella tuvo una mala relación con Adriana. Si se vistiera así, podría hacer feliz a la novia.


  Después de cambiarse de ropa, salió de la habitación opresiva. Todavía estaba en un desastre, pero no estaba dispuesta a limpiarlo. Ella frunció el ceño y finalmente cerró la puerta.


  El lugar donde Selina concertó una cita con ella era una peluquería. Tan pronto como entró, vio algunas caras familiares y el monitor que había conocido no hace mucho.


  Después de ser atendida con entusiasmo, se sentó y jugó con su teléfono móvil. Su cabello era de color castaño y ya no necesitaba teñirse. Había un rizado muy natural en él. Ella se veía muy bien.


  Los compañeros de clase se sentaron en sus asientos y conversaron casualmente, pero Consuela no escuchó con atención.


  Pero escuchó varias palabras de Adriana.


  Cuando estaba a punto de escuchar con atención, Debbie le envió un mensaje en QQ. No había estado en línea recientemente, y después de que la detuvieron, tuvieron poco contacto.


  Cuando abrió el cuadro de diálogo, vio que la mujer había rozado la pantalla con expresiones de llanto, y luego apareció para ver sus quejas.


  El significado general era por qué le dijo al hombre dónde se hospedaba y por qué vio cómo la llevaban.


  Una pizca de diversión pasó por los ojos de Consuela. En ese momento, no tenía forma de apaciguar a esta mujer.


  Además, a ese hombre no le importaba nada más. Vino a recoger a Debbie tan pronto como recibió la noticia. No tenía miedo de ninguna mala noticia. Así, Consuela creía que se podía confiar en el hombre.


  Ella respondió a varios mensajes con calma y conversó con la mujer que estaba abrumada por el dolor.


  Debbie respondió: —Estoy muy decepcionada contigo. No hay amor en este mundo.


  —No te burles de tu vida. Te extrañaré mucho —dijo.


  Después de conversar durante mucho tiempo, se les permitió irse. Cuando Consuela le dijo a la mujer a toda prisa, colgó el teléfono.


  Iban a la boda comercial que fue sensacional en L City.


  Después de subir al auto, Selina se sentó al lado de Consuela y miró la invitación de boda en su teléfono móvil. Ella dijo con emociones complejas: —Originalmente, planeaban celebrar la boda en la isla de Bali, pero al final, todavía tiene que celebrarse en el lugar local. Bueno, no podemos escapar de eso.


  Consuela no estaba preocupada por eso en absoluto. No le importaba dónde Adriana celebraría su boda. Para ella, no había problemas sustanciales.


  No hizo ninguna diferencia. Solo un lugar al que podía ir o un lugar al que no podía ir.


  De repente, Selina se dio cuenta de que nadie estaba dispuesto a hablar con ella. Giró la cabeza para mirar a Consuela, que ahora dormía un rato. —Oye, Consuela, recuerdo que te gustaba escuchar los chismes de otras personas antes. ¿Pero por qué te ves como una berenjena congelada ahora? ¿Por qué estás tan molesto ahora?


  Sacudiendo la cabeza, Consuela volvió a sus sentidos. Con una sonrisa, preguntó. —¿qué hicieron para comprometerse antes?


  De hecho, cuando estaba en Starbucks, había pensado que las dos personas que se peleaban eran la nueva pareja, y ahora sentía que estaba segura de eso.


  Si una pareja estaba en desacuerdo o el hombre no quería comprometerse repentinamente y quería casarse con su verdadero amor y estaba a punto de cancelar la boda, la mujer se puso furiosa y usó todas sus relaciones para resolver el asunto rápidamente..


  El monitor que conducía el automóvil sonrió y dijo: —Nada más. El único problema es que Terence está harto de ese duende atormentador. Sus alas son largas y duras, y puede volar solo. Así que no quiere atar su matrimonio.


  Lo que dijo fue razonable y tenía el mismo significado con Selina.


  Consuela sonrió y no dijo nada al respecto. Quizás eso fue todo.


  Después de todo, no eran Adriana o Terence. Entonces no sabían sus verdaderos pensamientos.


  El salón donde se celebró el banquete de bodas fue grandioso y magnífico. Las luces en el pasillo parpadeaban, delineando el hermoso paisaje.


  Fue como una fiesta de alto nivel.


  Resultó que los dos clanes pagaron mucho por la boda.


  Tan pronto como se sentaron a la mesa de sus viejos compañeros de clase, comenzaron a hablar de eso y a jactarse de ello.


  La supervisora de la clase, que acababa de ir al baño, levantó las cejas y susurró al oído de Consuela: —Hemos oído que falta el novio. La novia rasgó su vestido de novia. Ahora hay un desastre en el backstage.


  Consuela sintió que era un poco dramático. Antes de que pudiera decir algo, Selina se acercó y preguntó. El monitor no había tratado de ocultar la verdad, y la noticia explotó de inmediato.


  Algunos se regodeaban, algunos realmente preocupados, otros ruidosos en la mesa. Como resultado, la sala se llenó de ruido.


  Sintiéndose aburrida, el monitor de clase, Stacy, se sentó junto a Consuela. Ella le abrió las esposas y sonrió a sabiendas. —Si fueras el novio que huye, ¿dónde estarías ahora?


  Consuela acababa de beber dos vasos de agua, y su vejiga estaba un poco llena. Al escuchar la pregunta, ella sonrió y dijo: —Encuentra algo que pueda hacer que deje atrás a los dos clanes.


  Luego se levantó y caminó hacia el baño.


  Ella vio a algunos guardias de seguridad buscando en el área con una expresión de pánico en sus rostros. Todos estaban sudando.


  —Si no podemos encontrarlo, debemos ir a casa y comer nuestra propia comida.


  —No se desanime. Agranda tus ojos. No sueltes nada.


  Consuela se sorprendió. ¿Realmente escapó? Pero, ¿qué valió para él ser tan valiente para hacer eso?


  


  


  Capítulo 122


  ¿Estás dispuesto a escapar conmigo? (3)


  Siguiendo las señales, Consuela aceleró su paso hacia el baño. Se preguntó qué pasaría. Eso era de lo que debía preocuparse Adriana.


  Ella era solo una curiosa. Al escuchar su historia, sintió pena por ellos.


  Terence había sido tan amable con Adriana antes, como si la hubiera malcriado. Pero ahora, las cosas habían cambiado.


  Consuela sacudió la cabeza y suspiró. Cuando estaba a punto de entrar al baño, una mano se extendió y cubrió su boca, haciéndole gritar tragarse el dolor de estómago.


  Se dio la vuelta y fue arrastrada a una habitación. Detrás de ella había un cuerpo cálido, y la respiración constante perturbaba su tímpano.


  La mujer abrió mucho los ojos en estado de shock. Incluso podía escuchar los pasos de las personas en el corredor. Pero alguien controlaba sus manos y pies, y no podía moverse en absoluto.


  Podía sentir sus movimientos ambiguos sin siquiera mirarlos. Pero ella se veía extremadamente pálida y estaba completamente aterrorizada.


  Se preguntó quién la secuestraría. Como era solo una mujer embarazada, no tenía dinero ni poder. ¿Era él el enemigo de Richie?


  Al pensar en esto, había más sudor en su frente. Tenía absolutamente miedo de no poder ver el sol mañana porque el imbécil era tan despiadado y resuelto.


  El shock apareció en los ojos de la mujer. Ella no era una mujer audaz, por lo que no podía mantener la calma en tal situación. —Um... Mmm...


  Cuando ella empujó al hombre con fuerza, el hombre detrás de ella pareció reír, rió ahogado, y su pecho contra su espalda temblaba ligeramente.


  Era un hombre fuerte con un fuerte olor a perfume, que hacía que la gente se sintiera salada como la brisa marina.


  Dijo con voz impotente: —Consuela, quédate donde estás. Te dejaré ir si no haces ningún sonido.


  Consuela no escuchó ningún ruido de la gente en el corredor. Ella sabía que tenía miedo de que alguien fuera a buscarlo.


  Respiró hondo en el fondo de su corazón, cooperó con un movimiento de cabeza, y pronto el hombre le soltó la mano como prometió, dándole libertad.


  El hombre, por otro lado, dio un paso adelante y cerró la puerta desde adentro con un solo movimiento de su mano.


  Levantando la cabeza, Consuela no vio su rostro claramente en la oscuridad, por lo que solo pudo ver un leve rastro de su rostro. Ella fingió estar tranquila y dijo: —Terence, ¿vas a jugar un juego conmigo?


  —¿Adivina? —El hombre dijo abiertamente, admitió su identidad y se rió alegremente.


  La mujer dio un paso atrás. Ella quería preguntarle por qué se había escapado de la boda y por qué tuvo que traerla aquí con una coyuntura tan importante. Tenía demasiada curiosidad para preguntarle por qué.


  —Terence, ¿no tienes nada que decirme?


  —Consuela, ¿no tienes alguna pregunta que hacerme?


  Se hicieron la pregunta al mismo tiempo. Consuela quedó atónita por un momento, pero el hombre simplemente se rió sin razón.


  Levantando los talones, Consuela quería regresar. Pero se topó con el sofá y tuvo que dejar de caminar, tratando de comenzar una conversación con él.


  Si esas personas descubrieran que ella estaba desaparecida, definitivamente saldrían a buscarla. Mientras ella perdiera el tiempo conversando con él para que los demás la encuentren, todo estaría bien.


  En cuanto a la razón por la cual este hombre se escapó de su boda, a ella no le interesaba en absoluto. Y debe ser un área restringida si ella lo menciona en este momento.


  Terence se apoyó contra la puerta y preguntó en voz baja: —¿Sabes por qué te traje aquí?


  La habitación era lo suficientemente grande, y su voz sonaba clara, emitiendo mucha presión.


  Consuela no podía ver claramente la expresión de su rostro, y era un lugar extraño. Ella no podía calmarse. Así, Consuela forzó una sonrisa y respondió.


  —¿Cómo podría saber lo que estás pensando? —Ella respondió con pánico. Sus grandes ojos redondos buscaban en la oscuridad, pero solo podía ver algo débilmente.


  Ella no podía quedarse aquí por mucho tiempo. Ese hombre incluso permitió que su temperamento destruyera una boda tan grandiosa. ¿Qué locuras no podía hacer?


  Tal vez ahora estaba sosteniendo la cabeza de alguien, y su próximo objetivo sería ella.


  En un espacio tan tranquilo y extraño, la mente del hombre. El siguiente segundo, aparecerían muchas escenas terribles de repente.


  —Consuela, tengo una pregunta para ti. Si me das una buena respuesta, te dejaré ir... Jeje. —Le dio una sonrisa ambigua que la puso nerviosa.


  Consuela tragó saliva y respondió: —Adelante.


  —Me gusta mucho una chica. Si renuncio a todo y quiero fugarme con ella, si fueras la chica, ¿estarías dispuesto a hacer eso por mí?


  Consuela contuvo el aliento después de escucharlo. ¿Qué respuesta debería darle?


  Silencio...


  Mientras hace tictac...


  El reloj de la habitación avanzaba lentamente. El sonido era crujiente y seguía golpeando sus corazones.


  —Responda con base en su pensamiento más verdadero. Si siento que algo está mal... — Él no continuó, dejándole mucho espacio para la imaginación.


  Sintiéndose impotente, Consuela se echó hacia atrás y golpeó el sofá.


  —Si yo fuera ella, diría que no.


  No creía que valiera la pena arruinar su futuro por amor. El otrora orgulloso hombre renunciaría a todo solo porque tenía que estar con otra mujer.


  También era una presión invisible pero pesada para la mujer que amaba.


  No le dijo nada durante mucho tiempo, y tampoco se acercó. Estaba parado allí aturdido, como si pensara en la viabilidad.


  Consuela se dio cuenta de que sus palabras podrían haberlo lastimado un poco, por lo que quería inventarlo. —Es solo mi pensamiento. El que le guste podría estar dispuesto a aceptarlo.


  Pero lo que le respondió fue que el hombre de repente tropezó con algo. El sonido de la porcelana chocando con el piso era demasiado fuerte, y la puerta se abrió desde afuera.


  En menos de un minuto, el hombre fue llevado por los guardias de seguridad que lo buscaban por todas partes. A la tenue luz del pasillo, podía ver al hombre que llevaba la ropa formal del novio.


  Estaba tan guapo que ella frunció los labios y no sabía qué decir.


  De hecho, tenía el presentimiento de que el hombre debía haber hecho algo deliberadamente para que lo arrestaran.


  De esta manera, como esas personas estaban felices de encontrarlo, no buscarían en esta habitación nuevamente y descubrirían si tenía algún cómplice.


  La posición en la que se encontraba cuando se fue, también era un buen lugar para bloquear la vista de otros que la miraban. Fue realmente difícil para ella no dudarlo.


  Además, él era muy bueno peleando.


  


  


  Capítulo 123


  Aunque estás enojado, tienes que sonreír (I)


  Después de una breve pausa en el espacio oscuro, la mujer que todavía estaba sentada en el sofá se levantó de repente.


  Habría olvidado por qué vino aquí si no hubiera sentido una sensación de opresión proveniente de su vejiga.


  Rápidamente encontró la dirección de la puerta y corrió al baño de al lado. En este momento, ella se quejaba de Terence.


  Después de resolver la necesidad fisiológica, caminó por el pasillo sinuoso hasta el salón de la ceremonia de la boda.


  La ceremonia de la boda podría realizarse según lo programado desde que se encontró al novio. Pero la relación entre los dos empeoraba.


  Y la imagen de Terence en sus ojos se explicó por completo a las emociones anormales.


  La agarró solo para hacerle algunas preguntas sin sentido. Lo encontró increíble y confundido.


  Tan pronto como regresó a su asiento, Stacy fingió estar nerviosa y preguntó: —¿Por qué te tomó tanto tiempo ir al baño? La gente que no te conoce puede pensar que estás trabajando duro por dentro.


  Con una sonrisa obvia y una pizca de bromas en su rostro, sostuvo un par de palillos y golpeó suavemente el tazón debajo de la porcelana azul y blanca, un poco confundida en sus ojos.


  Consuela sacudió la cabeza. Ella no quería decirle más detalles. —Acabo de responder una llamada telefónica —respondió honestamente.


  Sabiendo que tenía novio, Stacy no hizo más preguntas. Ella solo intencionalmente o no le reveló: —Hace un tiempo, Terence fue encontrada en la habitación al lado del baño. ¿Escuchaste algo?


  De hecho, solo quería saber si Consuela había visto a Terence o no.


  Cuando era estudiante y ahora estaba embarazada, pensó que Terence era realmente buena con Consuela.


  Una vez en un viaje de primavera de toda la clase, llovió mucho. Ella fue a un lugar cercano con Terence para pedir prestados algunos impermeables. Pero todavía les faltaba uno.


  El hombre le dijo a la mujer que distribuyera todos los impermeables a los compañeros de clase. Luego encontró a Consuela, que estaba escondida en algún lugar y le entregó el impermeable.


  Sin embargo, Adriana estaba parada detrás de ellos con lágrimas en los ojos.


  —¿De Verdad? Tal vez salí demasiado tarde y no lo vi. —Consuela dijo casualmente, jugueteando con su cabello.


  Por favor deja de preguntar. Tenía miedo de que se delataría.


  Después de estar asustada por ese hombre sin ninguna razón, Consuela ya no podía mantener la calma.


  Afortunadamente, la mayoría de los compañeros de clase en la misma mesa prestaron atención al personaje principal de la farsa, y el monitor, Stacy, parecía saber más al respecto.


  La mayor parte del tiempo, fue arrastrada para preguntar sobre la información más reciente.


  —He oído que el vestido de novia de Adriana... Fue hecho a medida por el mejor diseñador internacional. Ahora ha arruinado el vestido y perdió la cara incluso si encontró al novio.


  —No importa. Ella ha sido lo suficientemente rica como para comprar un vestido nuevo ahora, por lo que no será demasiado tarde para poner celosos a los demás. Es solo que no es tan bueno como uno personalizado. —Stacy sonrió con indiferencia.


  Al escuchar la discusión entre las dos chicas, Consuela lanzó un suspiro de alivio. Sus ojos se posaron en el costado de la puerta por unos segundos más.


  Solo podía ver a unas pocas personas yendo y viniendo a toda prisa.


  Cuando comenzó la ceremonia de la boda, el novio se paró en el pasillo, que estaba cubierto con alfombras rojas. En la alfombra roja, un niño con un delicado contorno llevaba una cesta de flores y avanzó.


  Adriana lo estaba siguiendo. Llevaba un vestido de novia impecable con pequeños diamantes rosados decorados en el dobladillo.


  La mujer estaba cubierta con un trozo de gasa, lo que le daba un poco de misterio, y sus labios estaban curvados hacia arriba.


  Como Consuela había pasado mucho tiempo con ese hombre, sabía que la mayoría de las personas que sonreían no eran felices. Así era ahora Adriana.


  Pero su mal genio de la antigüedad la había hecho incapaz de volverse en contra de grandes cosas. Ahora, incluso si quisiera vencer a alguien, solo podía mantener la calma.


  Después de que volvieron a casa, era difícil decir qué pasaría.


  La boda fue muy romántica. Cuando intercambiaron anillos de boda, la nueva pareja no se miró. Eran indiferentes como si estuvieran manejando una formalidad.


  Cuando el sacerdote comenzó a anunciar los votos, Adriana apretó los dientes y deliberadamente dijo suavemente: —Sí, lo hago.


  El hombre de la túnica occidental se volvió para mirar al hombre distraído que estaba al lado y repitió lo que había dicho.


  Ignorando toda la mirada de los invitados, el hombre tenía una sonrisa en las comisuras de sus labios. El tiempo no había disminuido entre sus cejas, pero en este momento parecía muy viejo.


  —YO... Por supuesto que sí.


  De pie junto a él, Adriana se sintió muy afortunada. Estaba cubierta con una gasa para ocultar su rostro lívido.


  ¿Qué demonios no podía comparar con la mujer que este hombre extrañaba tanto?


  Pero tuvo que tragarse la humillación y no dijo nada en este tipo de ocasiones, o sería una pena para los clanes.


  El novio se fue sin ningún motivo, lo que hizo que el matrimonio fuera una gran pena. Si no lo encontraban, los dos clanes seguramente se harían cargo del entretenimiento de L City en su tiempo libre.


  Sin embargo, el hombre no se dio cuenta de eso. Se paró en el vestuario y se mantuvo arrogante, pero su corazón flotó en la distancia.


  —Podemos casarnos, pero no voy a obtener el certificado de matrimonio. —Sus ojos fríos y distantes apuñalaron su corazón como una espada afilada.


  No fue sino hasta que tomó algunas respiraciones profundas que dijo con una sonrisa burlona: —Está bien, está bien, eres muy bueno.


  No importa cuánto quisiera cortarlo en pedazos, tenía que considerar la situación general en este momento.


  Él podía hacer lo que quisiera, pero ella no podía hacerlo.


  Como resultado, aunque la boda parecía ser pacífica en la superficie, se desarrollaba ferozmente por dentro.


  Selina apoyó la cabeza en los dos asientos recién casados y no pudo evitar exclamar: —¡Son realmente buenos actuando!


  —Cállate. Ellos estan viniendo. —Consuela dijo en voz baja, tirando de la esquina de la ropa de la mujer.


  Para ser sincero, nadie pensaría que la novia, una mujer que se preocupaba mucho por la dignidad, lo perdonaría con calma si intentaba escapar.


  Sin mencionar en un momento tan crítico.


  Levantando la cabeza para tomar la bebida, Consuela sacudió la cabeza con incredulidad.


  La figura solitaria y baja de Terence apareció en su mente. Ella sabía que él debía estar muy infeliz al respecto.


  Solía ser un tigre sonriente que se enfrentaba a la gente, pero ahora ya no podía seguir así.


  Cuando se perdió en sus propios pensamientos, la nueva pareja caminó hacia ella con una sonrisa. Terence sostenía una bandeja. Y Adriana sostenía una copa de vino, y estaban bebiendo con los invitados con un poco de orgullo.


  —¡Felicidades! ¡Ojalá tengas un hijo lo antes posible!


  —Él es tan asombroso. ¡Felicidades!


  —......


  Los invitados a la mesa comenzaron a animarlos y desearles felicidad. El mismo tipo de deseos hizo que Adriana se deprimiera.


  A pesar de su aspecto desagradable, la mujer dijo con una sonrisa: —Gracias por asistir a mi boda. Aceptaré tus bendiciones una por una.


  


  


  Capítulo 124


  Enojada como estaba, tenía que sonreír (2)


  Tan pronto como terminó de hablar, levantó la vista y bebió el vino en el vaso de un trago. El maquillaje de la novia en su rostro hacía que su rostro se viera aún más exquisito.


  Pero el hombre a su lado había sido indiferente, y sus ojos estaban vacíos. No había rastro de luz en sus pupilas marrones.


  Era como una muñeca cuya alma había sido quitada, con un par de ojos apagados.


  Como si ella hubiera sido ajena a él, Adriana siguió brindando por los invitados. Hacía que la gente se sintiera triste. Incluso la dama de honor solo podía verla pelear sola.


  Sus ojos brillaban de esperanza, como su última esperanza, que fue directamente destrozada por la indiferencia del novio.


  Ella se dio vuelta para brindar. Cuando vio a Consuela ponerse de pie con un vaso de bebida, la ira en su rostro apareció instantáneamente, como si hubiera sido enterrada viva.


  Levantando el vaso, Consuela sonrió torpemente y dijo: —Por algunas razones especiales, hoy tengo que reemplazar el vino con esta bebida. ¡Felicidades!


  Lo que la avergonzó aún más fue que Adriana no lo apreciaba en absoluto. Por el contrario, ella le estaba causando problemas. —También eres una persona sencilla, Consuela. Hoy podría ser el único gran día en mi vida. ¿Estás listo para pasar por esto así?


  Ella miró el jugo de naranja en la mano de Consuela con una sonrisa despectiva.


  Ella solo quería encontrar fallas con Consuela.


  Levantando el vaso, Consuela estaba atónita y no sabía cómo responderle. Mucha gente los estaba mirando. Los camarógrafos les habían tomado muchas fotos para capturar este momento.


  La mujer no tuvo más remedio que sonreír. —Beberé contigo la próxima vez.


  Estaba pensando en hacer un escándalo sobre este asunto cuando el hombre que estaba junto a ella tosió y la detuvo. Miró a Consuela, medio sonriendo.


  Luego dio un paso hacia las personas a su lado y comenzó a brindar, ignorándolas por un momento.


  Consuela bajó la mano y levantó la cabeza para mirar al hombre, que llevaba un traje de novio. Ella quería agradecerle, pero él la ignoró nuevamente.


  No fue hasta que los dos se fueron que Selina comenzó a decirle a Consuela: —Maldita sea. Incluso las personas ciegas podrían decir su situación especial. Ella debe estar haciéndolo a propósito. Tengo muchas ganas de enseñarle una lección.


  Mientras hablaba, puso su mano sobre el vientre embarazado de Consuela.


  Consuela no sabía qué decir. Ella no dejó de acariciarla. Después de todo, ella no tenía la intención de ofenderla.


  Sentada al otro lado de la mujer, Stacy miró a las dos personas que brindaban por los demás y comenzó a chasquear los labios. —Parece que el rumor que escuchamos antes no es cierto. Si ella realmente tiene un hijo, ¿cómo se atreve a beber así?


  Sin mencionar si se atrevió o no, sus padres tuvieron que darle una lección.


  De repente, estas personas fueron despertadas por las palabras. Comenzaron a discutir en voz baja, para que todos en la mesa pudieran escucharlos, pero los extraños no podían entender de qué estaban hablando.


  Stacy, sin embargo, limpió el tazón con una servilleta y comenzó a comer lentamente.


  Solo cuando alguien le preguntó qué quería, ella insertó algunas palabras, y el silencio fue tan inusual.


  Mirando a la chica frente a ella, Consuela preguntó en un susurro: —Monitor, ¿te gusta Terence?


  Su pregunta fue tan directa y sin ninguna sutileza que hizo que la persona que estaba masticando mariscos crudos y tiernos casi la golpeara con la mano.


  Después de calmarse, Stacy la miró y respondió: —Creo que al principio, todos en nuestra clase, excepto tú, estaban enamorados de él.


  Consuela asintió, pareciendo consentir en este asunto.


  Sin embargo, Stacy sonaba un poco impaciente. —Es por eso que las mujeres en la mesa solo pueden esperar lo malo pero no lo bueno.


  No había muchas personas en el mundo que estuvieran dispuestas a ver al hombre que amaban en su juventud casarse con otra mujer.


  Por lo tanto, la mayoría de las chicas de su clase dijeron en sus mentes: —Me alivia ver que la estás pasando mal.


  Cuanto más lo pensaba Consuela, más furiosa se ponía.


  De hecho, esta fiesta de bodas fue muy simple. Además de ser llevado a algún lugar por Terence inexplicablemente, y de ser provocado por esa mujer, Consuela se sintió realmente clara.


  Cuando terminó la cena, Stacy tomó deliberadamente el brazo de Consuela y preguntó casualmente: —¿Realmente no te topaste con Terence cuando fuiste al baño?


  ¡Nadie creería que el hombre que planeaba huir de la boda escaparía de las tres capas de guardias, pero se tropezaría con una porcelana!


  ¿Era ella realmente estúpida?


  Además, todas las chicas de su clase tenían la sensación de que Terence tenía una actitud diferente hacia la chica tranquila.


  Pero su rival en el amor era tan adorable. No estaba aislada, pero tenía algunos amigos cercanos.


  Por el contrario, Adriana, de alto perfil, fue envidiada por su coraje, pero también estaba aislada de ellos sin piedad.


  Pero era solo esa mujer. Ahora era la esposa de alguien a quien extrañaban demasiado como para quedarse dormida toda la noche. ¡Que broma!


  Cuando escuchó la pregunta, Consuela sintió que esta mujer le sostenía el brazo, como si hubiera gusanos que la estaban royendo. Estaba a punto de decir la verdad.


  Pero cuando llegó a su boca, pronto se la tragó. Luego sonrió inocentemente y dijo: —Si realmente lo conocí, ¿puedo ocultárselo?


  Con un par de zapatos planos, Consuela era una cabeza más baja que Stacy, que llevaba un par de zapatos de tacón alto.


  Entonces, aunque no bajó la cabeza, Stacy aún no podía ver la expresión de su rostro.


  —Bueno, solo confío en ti esta vez. —Con una sonrisa resignada, agitó la mano e hizo un compromiso.


  Si ella creyera lo que dijo Consuela, sería una tonta.


  Los dos se habían conocido absolutamente. Y todavía hubo una larga conversación, y no tuvo éxito. Entonces Terence tuvo que rendirse.


  La ceremonia de la boda fue más que una simple fiesta, incluyendo canto, baile y otras actividades.


  Incluso el regalo que Terence prometió durante la reunión de clase se realizó en este momento.


  Consuela no le contó a nadie en la villa de sus actividades hoy, y su relación actual con ese hombre no era compatible.


  Sin embargo, no pudo evitar sentirse preocupada. Tenía miedo de que la trataran mal si volvía.


  Resultó que nunca había esperado nada bueno para ella.


  Descansando su frente en una mano, Consuela miró a los locos bailarines en la caja, sintiéndose más incómoda que ahora.


  Al salir de la caja, Stacy estaba fumando. Cuando regresó, notó que la niña se acurrucó en la esquina y se sintió aburrida, sugirió: —¿Qué tal si cantan una canción?


  En el momento adecuado, nadie llegó a la plataforma de canto. Después de un poco de vacilación, Consuela se levantó y se acercó.


  


  


  Capítulo 125


  Aunque estaba muy enojada, tuvo que sonreír (3)


  Pero no esperaba que cuando tomó un micrófono y estuviera a punto de sentarse frente a la plataforma de pedidos, el hombre de piernas largas a su lado se había sentado de mala gana.


  La segunda vez que olió el perfume con el que estaba tan familiarizada, tuvo el impulso de huir, aunque el hombre la ayudó a evitar la conversación con Adriana no hace mucho tiempo.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta, oyó la voz atractiva del hombre sobre su tímpano. —¿Qué canción quieres cantar? Podemos pedir algunos juntos.


  Era un hombre tan tranquilo. No sería amable de su parte rechazarlo nuevamente.


  Sin opciones, Consuela tuvo que agradecerle al hombre por su ayuda, y luego le dijo algunas canciones que podía cantar, y después de que el hombre le devolvió la sonrisa, inmediatamente volvió a su asiento.


  Su teléfono estaba sin energía y había sido apagado, pero la mujer sentada a su lado navegaba por Twitter sin piedad y se reía de vez en cuando.


  Todavía había un ligero olor a nicotina en su cuerpo. Ella no había estado fuera por mucho tiempo. Ella solo debe haber fumado un cigarrillo.


  Al escuchar la música agradable, Consuela sintió los ruidos inusuales provenientes de la pantalla LED. Enfocó sus ojos en la pantalla para descubrir que ella fue quien comenzó la canción.


  No importa qué tipo de canciones estaba cantando, ella siempre tendría un poco fuera de tono. Cogió el micrófono y se concentró en la música. Ella cerró los ojos y se concentró en la música. Por fin, ella simplemente tarareó.


  En ese momento, una voz masculina limpia y atractiva comenzó a cantar con ella, solo el clímax de la canción.


  Consuela de repente abrió los ojos y miró al hombre que estaba sentado frente a la plataforma de pedidos. No miró hacia atrás. Seguía centrándose en los subtítulos largos y desplazables.


  Su espalda era recta y delgada.


  De repente, Consuela dejó de cantar. El hombre no dijo nada pero continuó cantando. Había terminado la mayoría de las canciones que ella quería cantar.


  Si Adriana estuviera aquí, se enfurecería.


  Tal vez la mujer había esperado eso. Ella afirmó que estaba cansada y le pidió a Terence que los llevara a cada uno de los lugares para divertirse.


  Después de la actividad, Stacy condujo a Consuela a una estación de autobuses. La mujer sentada en el auto deportivo levantó las cejas y preguntó: —¿No necesitas que te lleve a casa?


  Centrándose en desabrocharse el cinturón de seguridad, Consuela sacudió la cabeza y dijo: —No, gracias. Tomaré el autobús allí en media hora.


  Bajando la cabeza, Stacy miró su abultado vientre. Aún así, estaba un poco preocupada. —¿Qué tal si llamas al padre del bebé? —ella sugirió.


  En este momento, Consuela se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del auto. Al pisar el camino, se dio la vuelta y dijo sonriendo: —Estoy realmente bien. Puedes irte ahora. Ten cuidado en el camino.


  Después de decir estas amables palabras, la saludó con la mano y cruzó un paso de cebra sin semáforos.


  Alguien comenzó a tocar la bocina detrás del auto de Stacy. Ella no se quedó mucho tiempo, pero se fue.


  Consuela fingió estar esperando un autobús en la estación. Cuando el automóvil desapareció de su vista, lanzó un suspiro y extendió la mano para pedir un taxi.


  No había autobús directo a ese lugar. En una palabra, simplemente no quería que otros supieran su situación actual.


  Richie estaba preocupada de que pudiera avergonzarlo al anunciar su verdadera identidad como la anfitriona del Grupo Sruthan. De esta manera, es posible que no quiera admitir su verdadera identidad.


  Se odiaban mutuamente.


  Después de detener un automóvil, ella entró y le dijo al conductor la dirección, ignorando su mirada.


  Ese era un lugar donde podían vivir las llamadas personas ricas y poderosas. Pocas personas querían ir en taxi.


  Cuando Consuela llegó a la villa, el hombre aún no había regresado.


  Se frotó la frente y caminó hacia el segundo piso. Por el rabillo del ojo, vio a Emily corriendo hacia ella.


  Ella se detuvo y se volvió hacia la persona. —¿Qué pasa, Emily?


  La mujer agarró nerviosamente la mano de Consuela. —Señora. Richie, ¿dónde has estado? No contestaste el teléfono. señor. Richie se enojó de nuevo.


  Había un toque de queja en su tono. Una pizca de culpa brilló en los ojos de Consuela mientras hablaba. Pero después de que ella terminó de hablar, su rostro se puso rígido.


  Prefiere morir en la depresión.


  Pero frente a esta mujer que generalmente se trataba bien, no podía decir nada de esta manera. Ella admitió su error con una sonrisa: —Un viejo compañero de clase se casó hoy. Nos lo pasamos bien y olvidamos volver a llamar. Lo siento.


  No tenía dudas de que si lo decía en voz alta, definitivamente llegaría a los oídos de ese hombre en menos de diez minutos.


  —Está bien siempre y cuando estés bien. Informaré al Sr. Richie de tu seguridad en este momento. —Emily asintió, soltó su mano, se dio la vuelta y salió a toda prisa.


  Frunciendo los labios, Consuela no dijo nada más.


  En esta villa, ella era probablemente la señora nominal. Richie y todo se hizo de acuerdo con las instrucciones de Richie.


  Ahora vivían juntos felices. Si ella esperara hasta que ese hombre fuera infeliz un día y quisiera darle una lección, ella nunca tendría un buen final.


  Cuanto más lo pensaba, más se enojaba. Consuela subió las escaleras con las mejillas hinchadas. Tenía miedo de que la persona que murió repentinamente se convirtiera en suya debido a su ira. Pero de esta manera, no fue imposible.


  Después de regresar al dormitorio principal, se arrojó directamente a esa cama grande. Todos los rastros de confusión fueron suprimidos pacíficamente, demasiado limpios para estar acostumbrados.


  La ventana también se abrió. Para refrescar el aire, en el alféizar de la ventana había una maceta de flores rosadas, que emitía una leve fragancia.


  Después de dar vueltas y dar vueltas por un rato, de repente se sentó y fue al baño a darse una ducha considerando su embarazo. Cuando buscó ropa en el armario, de repente se sintió un poco deprimida.


  Cuando Richie regresó, había un claro olor a vino. Ella no sabía cuánto había bebido, pero podía oler el alcohol en su rostro. Su rostro, que nunca había cambiado antes, había sido teñido de rojo.


  Pero él sabía muy bien que estaba en una guerra fría con Consuela. Mirando a la mujer que estaba viendo dramas de televisión al lado de la cama, se burló y fue al baño.


  Después de que el hombre cerró la puerta del baño, Consuela retiró la vista del televisor y miró hacia el techo. Ella frunció las cejas, frunció los labios, incapaz de decir una palabra.


  Cuando el hombre salió del baño, solo llevaba una bata de baño y caminaba de arriba abajo como si estuviera vestido deliberadamente de una manera tan dura.


  Ahora en la habitación tranquila, Consuela ya no tenía ganas de mirar. Apagó la televisión y habló en voz alta.


  Levantó la mano y cerró la telenovela. Miró al hombre parado no muy lejos en serio y dijo: —Richie, tengo algo que hablar contigo.


  El hombre la miró algunas veces despreocupadamente. Su vista despectiva era tan fría como las lanzas AK 47, y de repente algunas balas dispararon al corazón de la mujer.


  —¿De qué vas a hablar conmigo? ¿Qué calificaciones tienes para hablar conmigo?


  Su tono estaba lleno de ira.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 126


  El Período de Transferencia (1)


  Consuela se sintió aliviada. Esta era la manera correcta de abrirle la puerta al hombre durante la guerra fría. Levantó la vista hacia el hombre en topless, sus ojos brillaban ligeramente.


  —Yo creo que...


  Richie deliberadamente contra ella. Antes de que ella pudiera terminar su oración, él interrumpió: —Crees que puedes hacer todo, pero ¿por qué tienes tantos pensamientos?


  Consuela, que estaba sentada en la cama, miró a este hombre infantil y terrible y respiró hondo. —Lo había pensado durante mucho tiempo hoy cuando salí. No creo que sea una buena manera de resolver el problema ahora.


  Richie alzó las cejas y parecía estar interesado. Se acercó al sofá y se sentó, fingiendo que estaba escuchando atentamente.


  Ella lo pensó por un largo tiempo. Ella solo salió a divertirse y todavía sabía que debía volver.


  Cuando miró hacia abajo, nadie pudo ver su expresión despectiva en su delicado rostro.


  —Sé que tu familia siempre me ha considerado como... —Ella tragó saliva y dijo—, una herramienta de producción.


  La mujer dijo con una sonrisa hipócrita en su rostro.


  Richie levantó la cabeza y la miró, sus labios reprimidos en una delgada línea. ¿Era así como se negaba a sí misma?


  —De hecho, creo que solo tengo la función de dar a luz hijos para tu Clan Ye, así que quiero discutirlo contigo ahora.


  Consuela levantó la cabeza para mirar al hombre que estaba sentado en el sofá. Su rostro estaba sin emociones como siempre. Tan pronto como vio la cara agria del hombre, su nariz se torció.


  —Después de dar a luz al bebé, romperemos todas las relaciones.


  Ella solo quería huir de este lugar.


  Con las piernas cruzadas y levantando una pierna delgada, preguntó fríamente: —¿Estás realmente dispuesto a separarte de tu propio bebé?


  Sus ojos oscuros la miraban fríamente. Él no ejerció ninguna presión sobre ella, pero sus ojos también parpadeaban.


  Frunciendo los labios, Consuela dijo impotente: —Si hubiera querido irme, no habría traído al niño conmigo. Sé que su Clan Ye no quiere dejar que el niño viva afuera en un ambiente salvaje.


  Ella sabía muy bien que si el niño nacía, no estaría en una mejor posición.


  Ese hombre tenía demasiadas maneras de tratar con ella. Cualquiera de ellos podría obligarla a renunciar a todo sin hacer que la gente sienta lástima por ella.


  Por lo tanto, antes de que el hombre expresara su intención, ella negoció con él primero para tratar de obtener alguna ganancia.


  Pero el hombre que solo cubrió su cuerpo con una toalla de baño de repente se echó a reír, entrecerrando los ojos. —¿por qué crees que aceptaré tu pedido?


  Tan pronto como terminó sus palabras, logró recuperar la mente de la mujer que estaba fuera de su mente.


  La mujer levantó la cabeza y dijo en un tono horrible. —¿por qué no dijiste que sí?


  La propuesta obviamente era buena para él. Ella no podía entender por qué lo rechazó.


  —Tal vez es porque no me gustas. —Se levantó del sofá y fue a la cama. La tenue luz de la luna salió corriendo por la ventana.


  El cuerpo perfecto del hombre estaba curvado por la luz. Consuela giró la cabeza rápidamente para evitar mirarlo.


  No importa cuán hermoso se viera, no era más que un lobo hambriento de piel humana. Si ella realmente se enamorara de él, entonces sería culpada por la estupidez.


  Mientras se acercaba a ella, dijo con voz tranquila: —Si te atreves, mírame y dilo de nuevo.


  Consuela se sentó contra la cabecera de la cama y bajó la cabeza, fingiendo estar muerta. Pero cuando vio su toalla blanca y temblorosa envuelta en la parte inferior de su cuerpo, realmente quiso tirar de ella.


  En ese momento, Consuela se dio cuenta de que una toalla de baño se le había caído del cuerpo. Ella gritó cuando sintió los labios fríos.


  Sus lenguas entrelazadas. Ella extendió la mano y golpeó al hombre. No se pensó en dejarlo ir. Ella lo golpeó con todas sus fuerzas, pero no movió al hombre sobre su cuerpo en absoluto.


  Cuando estaba cansada de la golpiza, no pudo evitar sospechar una vez más que el hombre creció en hierro.


  Después de besarse, la cara de Consuela se puso pálida debido a la falta de oxígeno, y los lóbulos de sus orejas estaban manchados de rojo. Mientras jadeaba por aire, la voz burlona del hombre provenía de encima de su cabeza.


  —¿Por qué no has progresado desde que practicamos tantas veces? —Sus ojos estaban llenos de desdén, como si le hubiera enseñado algo, pero ella aún no había aprendido nada.


  Consuela puso su mano sobre su pecho para mantener el aliento. Su corazón estaba roto.


  La atmósfera entre ellos, que era inusualmente grave, y la atmósfera de negociación, se vio perturbada por este repentino beso.


  Pero la mujer no quería dejar pasar esta oportunidad. Cuando una persona estaba de mal humor, sin importar lo que hiciera la otra parte, probablemente estaría feliz de hacerlo.


  Ella cerró los ojos, se giró hacia el otro lado, ajustó su respiración rápida y dijo: —no cambies tu atención conmigo. ¿Realmente te has sentido tentado por lo que acabo de decir?


  ¿Cómo podría no ser movido? Comenzaron desde el principio, ¿no estaban atados a este niño? Ahora ella decidió hacer una concesión para dejar a este niño. Debería estar feliz en su corazón si la veía irse de esta manera.


  Richie se sentó a su lado y le puso la mano en la cintura delgada. —Entonces, ¿te atreves a mirarme a los ojos otra vez? —él provocó


  Consuela no respondió. Ella no era una tonta. Richie se había quitado la toalla de baño justo ahora. No estaba segura de qué vería primero cuando abriera los ojos.


  Cuanto más lo pensaba, más asqueada se sentía.


  Richie miró a la mujer con insatisfacción. Él besó su mejilla con una sonrisa. —Eres un cobarde. Si me dejas en el futuro, serás intimidado algún día.


  —......


  Consuela no respondió. ¿No la estaba intimidando ahora? No sería muy diferente de lo que dijo en su boca.


  —Ja, ja, tienes razón. Debo ser bendecido por Dios en mi vida anterior que solo puedo ser intimidado por ti solo. —Dijo la mujer con una voz que goteaba sarcasmo.


  ¡Una persona desvergonzada! ¿Cómo podría ser tan desvergonzado? ella pensó que el hombre debería alejarse, o burlarse y alejarse.


  Sin embargo, para su sorpresa, él apretó su cintura. —Cuanto más te enfades, más feliz seré. Eres muy considerado Sabes que estoy de mal humor, así que siempre me persuades.


  Enterró la cabeza en el hombro de Consuela, la cabeza a un lado y la respiración roció su cuello, haciéndola picazón e indescriptible.


  Sin embargo, cuando estaba a punto de alejarlo, sintió su suave pecho. Al instante, retiró la mano de inmediato, como si acabara de tocar una hoja de hierro ardiente.


  Su rostro estaba cambiando de negro a blanco. Y fue difícil parar por un tiempo.


  Había pensado que este hombre era desvergonzado, pero realmente no esperaba que los movimientos anteriores fueran solo algunos pequeños trucos.


  


  


  Capítulo 127


  El Período de Transferencia (2)


  Sintiendo que había sido engañada, Consuela retiró la mano. Entonces oyó la risa clara y una voz ronca y clara.


  —¿A qué le temes? Soy tu esposo ahora. Lo que sea que me hagas es legal. —El hombre hizo una pausa con una sonrisa. —¿te gusta la sensación de escabullirse?


  Ahora que había un cuenco de agua sucia cayendo por su rostro, apartó al hombre, abrió los ojos, agarró el edredón y se lo arrojó al hombre. Luego se levantó rápidamente y caminó hacia el baño.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó el hombre, confundido


  La mujer respondió con voz fuerte: —Me estoy desinfectando.


  —¿No quieres hablar conmigo?


  La puerta del baño se cerró de golpe. El suelo arrojó la puerta varias veces antes de que volviera a la paz. Richie se sentó en el asiento donde había estado la mujer.


  Sus delgados labios se curvaron ligeramente, y sus delicados rasgos se iluminaron con la suave lámpara de dormir en la habitación, que era algo fría y delgada, pero inconscientemente se calentó.


  No podía creer que hubiera tomado medidas desvergonzadas solo por las palabras de la mujer.


  ¿Cómo podía cambiar tanto que casi no podía reconocerse a sí mismo?


  Mientras estaba en el baño, Consuela abrió el grifo y llevó un puñado de agua, corriendo a la cara y lavándose varias veces antes de sentirse mejor.


  Cogió la toalla del otro lado y se limpió ligeramente el agua de la cara. Levantó la vista hacia el medio espejo y se vio con una cara demacrada y pálida.


  Sus labios estaban pálidos y fríos como el hielo, y sus ojos estaban sin vida como los ojos del novio, Terence.


  De repente sintió que los dos realmente se parecían. Uno quería casarse con el amor de la infancia que no le gustaba, y el otro se vio obligado a casarse con el padre de su hijo.


  Justo cuando estaba a punto de lamentar su destino, la puerta del baño se abrió de repente. Sorprendida, giró la cabeza. De repente, ella cerró los ojos.


  Después de limpiarse la cara, miró hacia el piso bajo sus pies, tratando de pasar al hombre y salir. —¿Quieres usar el baño?


  Pero hoy, parecía ser adicto a la risa. Al escuchar sus palabras, él no respondió. Él solo se rió entre dientes, como si estuviera de muy buen humor.


  Cuando bajó la cabeza, pudo ver que la esquina de su toalla blanca estaba atada de nuevo.


  —Estoy aquí para ver a mi esposa tímida y poco realista. Me temo que la han sofocado en el baño. Si salen los rumores, será difícil de escuchar. —Apoyado contra la puerta del baño, volvió a levantar la pierna para bloquear su camino.


  Su voz era baja y triste. Consuela estaba tan enojada que casi se arremanga y se pelea con él.


  Él podría ser tan desvergonzado, pero ella no.


  Sin apuro, Consuela se apoyó contra el lavabo y miró la cara perfecta del hombre. Con una sonrisa, ella dijo: —No estaba bromeando en este momento. Ya no tienes que burlarte de mí.


  Y ella no cambió de opinión en absoluto. Así que no importaba cómo se veía ahora, no podía hacerla sentir satisfecha con su decisión.


  Ahora estaba esperando el nacimiento de su bebé. Todavía podía esperar unos meses, pero debía estar de mal humor.


  —Consuela, ¿qué quieres que haga? El niño estará traumatizado cuando nazca sin una madre o un padre —Richie se sintió un poco impotente. Retiró sus largas piernas y se puso de pie, mirando a la mujer sonriente.


  Él también sonrió, pero no había sonrisa en los ojos de los dos.


  Tal tema realmente los hizo sentir incómodos.


  Ignorando la cara larga del hombre, Consuela lanzó un suspiro de alivio y salió del baño. El hombre no respondió su respuesta. Soltó un suspiro de alivio al escuchar sus suaves pasos.


  ¿Tienen que esperar así a su hijo? ¿Les gustaría pasar el resto de su vida lenta y pacientemente juntos?


  Según la naturaleza del hombre, podría tener una esposa en casa y muchos amantes afuera. Y ella estaba bajo el control de él, pero solo podía quedarse en la habitación para vivir sin esposo todos los días.


  Si un día la niña supiera que vivía una vida tan desordenada, la niña estaría profundamente asustada.


  El hombre caminó detrás de ella, pero no dijo nada más.


  Parecía que estaba pensando en algo o que estaba tratando de engañarla.


  La mujer resopló y caminó hacia el balcón, pero su rostro aún estaba pálido. Se apoyó contra la pared rosa del balcón y miró a lo lejos.


  Ahora parecía un canario enjaulado que alguien cuidaba cuidadosamente. Ella parecía muy libre. Pero solo ella sabía que estaba en una jaula.


  La jaula nunca le daría la oportunidad de relajarse sin importar a dónde fuera.


  Consuela lanzó un suspiro de alivio y le dijo al hombre que estaba a su lado: —Llévate a los que me cuidan. Donde quiera que vaya, me siguen, a punto de seguirme al baño.


  Ella era una mujer embarazada, no una prisionera escapada. Su arreglo no era protegerla, sino vigilar. Aunque esas personas se escondían en la multitud, ella todavía podía encontrarlas.


  Él arregló para que alguien la cuidara. —Si huyes, ¿cómo puedo encontrar a alguien que te recupere? ¿De tus padres?


  Pero la última oración también fue una amenaza invisible.


  Luego levantó la cabeza y miró al hombre. Llevaba una cara increíble, una sonrisa astuta en su rostro.


  —Bien por ti, Richie.


  El hombre extendió la mano y le colocó el pelo detrás de la oreja, y no le importó la mirada de la mujer. —Ambos somos buenos.


  De repente, las manos del joven se apretaron con fuerza contra las mejillas de su esposa, lo que hizo que su rostro pareciera un moño.


  Sin embargo, la mujer no pudo hacer nada más que mirarlo.


  —Bien... Dejar... Vamos... —'Si no me dejas ir, te daré una dura lección'.


  Richie sabía a qué se refería. Dijo con una leve sonrisa: —Me pateaste en las espinillas. No es suficiente tener un solo heredero. Serás responsable de ello.


  Él intimidó con éxito a Consuela. Cuando estaba a punto de levantar la pierna, él se enderezó y la miró con cara de indignación.


  Se sintió un poco aburrido después de terminar la mitad. Luego aflojó su agarre, tiró de la mujer a sus brazos y la abrazó con fuerza.


  Solo llevaba una toalla de baño en la cintura y olía a menta en su cuerpo. Parecía fresco y seductor.


  Consuela solo llevaba una bata de baño con tirantes. A una distancia tan cercana, podía sentir el latido del corazón del hombre, que era constante y poderoso.


  Plop, plop, plop, plop.


  Los latidos del corazón de la mujer también se estaban acelerando.


  


  


  Capítulo 128


  El Período de Transferencia (3)


  El rostro de Consuela se agrió ante su terquedad. Ella levantó la cabeza para mirar su pecho plano.


  Su rostro estaba rojo brillante. Ella se rió y dijo: —¿Qué estás tratando de hacer?


  Solo este hombre podía sentir su ira reprimida. Sus manos se apretaron fuertemente alrededor de ella, y el cuerpo de ella también tembló de ira.


  Richie se inclinó ligeramente y apoyó su cabeza sobre la de ella. —No quiero que te vayas —dijo con resignación.


  Consuela abrió mucho los ojos sorprendida, pero incapaz de ver la cara del hombre. Con voz temblorosa, preguntó: —¿Sabes de qué estás hablando?


  'La única razón por la que no quiere que me vaya es porque no quiere que me divorcie de él. Aunque probablemente sea por el bien de mi hijo ', pensó.


  —No seas paranoico. Muchas mujeres quieren dar a luz hijos para mí. ¿Por qué no lo pensaste? ¿Por qué debería dejarte tener a mi bebé y casarme contigo? Bajó la voz, que sonaba tentadora.


  Sintió que la bocanada de su aliento se volvía fuerte y su rostro estaba contra su pecho, así que sintió como si la hubieran colocado en una gran estufa y su cabeza estaba caliente y seca.


  Cuando volvió a sus cabales, respondió con frialdad: —Porque dijiste que nunca has visto a una mujer más desvergonzada que yo que se atrevió a meterse en tu cama.


  Aunque él no lo dijo claramente, ella podía distinguir algo de su sutil expresión. Después de todo, ella era demasiado sensible.


  El hombre quedó atónito por sus palabras. No sabía cómo responder. Sacudiendo la cabeza, dijo con una sonrisa: —Tenía la intención de hacerte pasar un mal rato por esa razón, pero dejé esa idea.


  El playboy miró hacia atrás. Si no hubiera sido por el bebé en su útero, él no habría jugado con ella.


  Si no tuvo este bebé repentino, debe tener una vida miserable ahora.


  —He estado pensando en lo que me harías si no estuviera embarazada. Lamento lo que has dicho antes. Aunque tengo poca memoria, puedo recordar tus palabras.


  Consuela respiró hondo y respondió lentamente. No estaba segura de si estaba realmente enojada con él o si simplemente no podía soportarlo más.


  Ella cerró los ojos, fingiendo ser un cadáver.


  El tema se estaba volviendo cada vez más ofensivo. Richie miró a la mujer y suspiró, sin saber qué decir.


  Después de un rato, una luz brilló en su mente. Continuó. —así son las cosas en nuestra relación, Consuela. No hicimos nada malo, y tampoco me arrepiento de tener nuestro propio hijo.


  Al pensar en esto, el rostro de Consuela se oscureció. Ella no pudo evitar burlarse del niño otra vez. —Los niños, como dicen otros, son la cristalización del amor de los padres.


  Sin embargo, su matrimonio con Richie había pasado por mucho por el bien de sus hijos. Ella no quería decir nada más ahora.


  —¿Qué quieres decir? —Consuela abrió los ojos y miró el cofre blanco oscuro delante de ella. Ella trató de alejarlo, pero no sabía por dónde empezar.


  Sus mejillas seguían sonrosadas con el toque del hombre. Estaba irradiando un aura fría que había alejado toda su timidez.


  También era la temporada de primavera temprana ahora. El clima no sería frío, o la gente no sentiría calor si no usaran ropa gruesa. Sin embargo, el cuerpo del hombre era tan fuerte que le encantaba dormir mucho con ella.


  —Consuela, ¿por qué no me lo dices tú mismo? ¿Qué demonios quieres hacer?


  Como hombre, no sabía mucho sobre mujeres, y mucho menos entendía los pensamientos de las mujeres. De hecho, fue difícil para él tener algunas ideas.


  Para su sorpresa, la mujer en sus brazos cerró la boca y lo miró sin habla.


  Sus manos comenzaron a moverse sobre su cuerpo. Se puso una bata de baño y encendió el fuego. Luego apretó los dientes y dijo con voz fría: —aléjate de mí. ¡Cálmese!


  Por primera vez, Richie fue obediente. Aflojó su agarre y parecía serio como si fuera un estudiante obediente en un grado bajo frente al maestro.


  Consuela jadeó por aire. Frotándose la frente, se dio la vuelta y miró las farolas en la distancia a través de la ventana. Las luces eran brillantes, lo que calmaba su estado de ánimo.


  —Por favor, ayúdame. Lo aceptaré como una herramienta para dar a luz al bebé. Solo tengo una solicitud. Me iré inmediatamente después de que nazca el bebé.


  Cuando estaba diciendo esto, no se atrevió a mirar su abdomen, y mucho menos tocarlo. La culpa en el fondo de su corazón era como una ola que podría ahogar su dolorosa voluntad.


  Consuela estaba hablando con él de espaldas a él. Aunque él estaba a solo unos pasos de distancia, ella todavía podía sentir que estaba lejos de él.


  Sus ojos fríos, como los corazones de una serpiente, rodearon a la mujer, haciéndola sentir la piel expuesta, como si hubiera sido tocada por el hielo.


  No se atrevió a mirar hacia atrás y enfrentar al hombre enojado.


  Nunca había sentido que estaba equivocada. Por eso dijo eso como si estuvieran negociando. Pero ahora solo se sentía avergonzada.


  Por un momento, ninguno de los dos habló. La cara de Consuela estaba tan rígida como una piedra. Sus dedos que sostenían la barandilla del balcón estaban demasiado apretados, haciéndolos tan pálidos como un fantasma.


  Toda negociación fue hecha por la opinión de los hombres, sin importar si ella era irrazonable o no. Qué pena.


  Mientras soplaba el viento nocturno, su largo cabello detrás de las orejas revoloteaba con el viento, y la fragancia agitó sus nervios, como si no hubiera medicina para curar el veneno.


  Eso podría volver loco al hombre por ella.


  Con una sonrisa burlona, Richie dio un paso adelante y se colocó al lado de su cuello y cuello. Mirando su rostro tranquilo, preguntó con voz ronca. —¿por qué piensas eso?


  ¿Qué demonios estaba mal con ella? ¿Por qué se trataría a sí misma como una herramienta para dar a luz al bebé y dejarlo después del nacimiento del bebé?


  ¿Olvidó esta mujer que también se habían registrado para el certificado de matrimonio? Eran una pareja normal, aparte de conocerse y tratarse de manera extraña en la vida diaria.


  Admitió que la había llevado de vuelta a la casa de Ye, para atrapar a los codiciosos miembros del Clan Ye. Y los ancianos que querían que se casara y tuviera a su hijo, pero él no esperaba que estuvieran tan enamorados de ella.


  Luego envió a alguien para investigar su identidad y sus antecedentes. Ella era la hija del Grupo Xia en L City.


  El hombre con motivos egoístas comenzó a presionarla paso a paso, solo esperando casarse con ella. A decir verdad, en ese momento, no le gustaba esta mujer que se veía dulce en la superficie pero que siempre tenía una mirada salvaje.


  Incluso se sintió un poco disgustado al verla. No le gustaban las cosas fuera de su control.


  Había creído que si Consuela estaba fuera de su mente, ella podría destruir su vida y la de las personas que lo rodeaban.


  


  


  Capítulo 129


  El Período de Transferencia (4)


  Pero no sabía desde cuándo lloraría repentinamente por esta mujer, o cuando otros la acosaban, su corazón estaría lleno de tristeza.


  Era inconcebible para él tener tanta emoción. Había ocultado su verdadero sentimiento poco a poco e incluso si otros lo encontraban, haría todo lo posible para salirse con la suya con todo tipo de excusas.


  Tenía un típico carácter arrogante.


  Con todo, realmente no usó a la niña como herramienta para el parto. La gente en la casa de Ye solo esperaba que los dos pudieran llevarse bien el uno con el otro, y se entusiasmaron con la chica que había roto sus expectativas.


  Al escuchar sus palabras justas, Consuela frunció los labios y resopló: —Cada vez, no importa lo que me pase, todos tus ojos o preguntas están en el niño tan pronto como abres la boca.


  Esto la hizo no dudar y sentirse mal.


  Había vivido en el Clan Xia durante veinte años y sus padres la habían amado. Su hermana también fue muy amable con ella. Pero desde que conoció a este hombre, parecía muy infeliz.


  El niño era lo más importante para ellos.


  Al escucharla, de repente se volvió hacia la mujer a su lado y le preguntó: —¿Qué demonios está pasando en tu cabeza?


  Deben estar pensando y preocupándose por ella y su bebé.


  Cuando la llevó a la sala de emergencias debido a su mal genio, el rostro de su madre de repente se volvió tan oscuro como el cielo ahora con una pequeña estrella en la oscuridad.


  En palabras, probablemente era negro brillante.


  —Estoy pensando en un desastre? Le han dicho que quiere encubrirlo. —Dijo Consuela con calma mientras se giraba para mirar al hombre.


  Todavía había luz intermitente en sus ojos. Era difícil saber si estaba triste o aliviada. De todos modos, no fue una buena señal.


  —Consuela, cuéntame sobre eso. ¿Dónde y cuándo te revelé que solo me gustaban los niños y te consideraba una herramienta para tener hijos?


  Con una sonrisa amenazadora, los ojos de Richie se llenaron de tristeza. —No te perdonaré si no puedes decirlo.


  Al ser presionada contra la pared, Consuela quedó atónita. Las comisuras de sus labios se torcieron. Ella quería decir algo, pero no sabía qué decir.


  Ella sintió su culpa, pero no pudo expresarlo.


  La mujer apretó los labios y apareció un hoyuelo en la esquina de su boca. Como si el pequeño agujero también estuviera lleno de problemas de su amo, ella tembló.


  Richie lo sintió divertido y quiso pincharla con su dedo. Cuando volvió a sus sentidos, descubrió que su cuerpo se movía con su corazón.


  Los delgados dedos asomaron su cara blanca, como si tratara de ocultar la vergüenza, y él comenzó a pellizcarle la cara como si nada hubiera pasado.


  Cuanto más trataba de explicar, más se sonrojaba.


  Ella apartó su mano. Las luces de sus ojos estaban encendidas como si miles de estrellas brillantes brillaran en sus ojos.


  —Dime. Cuando estaba en peligro, lo primero que te preocupaba y lo que más temías no era por nuestro bebé.


  Y por qué él realmente se preocupaba por ella era por el bebé en su vientre.


  Ese pensamiento la hizo marearse y deprimirse. Ella no creería que este hombre fuera bueno con ella.


  Con las manos en la barandilla del balcón, Richie inclinó su cuerpo fuera del balcón. Se caería a morir mientras alguien lo empujara. —¿Por qué no te gusta oírme explicar?


  ¿Qué le había explicado?


  —...... —Consuela estaba confundida.


  El hombre no dijo una palabra. Él solo caminó unos pasos hacia adelante y la abrazó con fuerza. Su voz baja y ronca sonaba varonil. —Parece que no importa lo que haga ahora, no me perdonarás.


  Los párpados de Consuela se crisparon violentamente. Tenía un mal presentimiento sobre esto. Ella ya no quería hablar con él, así que solo lo miró y esperó su respuesta en silencio.


  —No soy una persona a la que le gusta perjudicarme a mí mismo. ¿Por qué no hacemos algunos ejercicios saludables nuevamente? —Mientras hablaba, su voz era tan firme y seria que Consuela no se dio cuenta de que tenía algo malo.


  Hasta que su lóbulo de la oreja fue besado por esta persona. Su cara se puso roja. Ella extendió la mano e intentó alejarlo, pero falló. Ella apretó los dientes y dijo: —Richie, ¿solo tienes sexo en tu mente?


  La pregunta fue abrupta pero perturbando la atmósfera. El hombre levantó ligeramente la cabeza y la miró con ojos borrosos con lujuria. —Contigo.


  Añadió, señalando a Consuela que continuara. Ahora que se estaba centrando en este tema, comprendió de inmediato a qué se refería.


  'Todos los días quiere hacer el amor. ¡Es un pervertido! pensó ella.


  Incapaz de alejarlo más, Consuela solo dijo con voz severa: —No intentes cambiar el tema. Todavía hemos estado en una guerra fría.


  Ella no estaba dispuesta a cooperar con él. Entonces Richie no estaba interesado en jugar con ella. Solo quería jugar una broma.


  El hombre inclinó la cabeza y besó su frente. Estiró la punta de la lengua para lamerla. Después de un rato, se detuvo y sonrió levemente. —Admito que me casé contigo por el bien de nuestro hijo. Pero ahora, puedo darte una respuesta satisfactoria, no eres una herramienta.


  Consuela no levantó la cabeza para mirarlo, por lo que no podía ver su rostro con claridad. Solo podía decir por su voz que realmente quería decir lo que decía.


  Su cara fría se suavizó un poco. Sus pestañas temblaron ligeramente. Ella apretó los puños con fuerza, pero no pudo decir nada más. Debería aprovechar este momento para encontrar algunos beneficios.


  Aunque sus palabras eran como una mierda, después de todas esas promesas, ella todavía quería obtener algo de consuelo de él.


  Ahora que Consuela se había convertido en una mujer valiente, ya no podía protegerse.


  —Realmente no creo lo que dijiste. Creo que deberías darme algo de tiempo para aceptarlo, en lugar de presionarme como ahora. —Dijo Consuela mientras tocaba el pecho de Richie. Su voz era suave, con un toque de interés humano.


  Richie la soltó e hizo un movimiento para darle algo de tiempo. Luego le puso la mano en la cabeza y le dio unas palmaditas. —El tiempo no es un problema, pero debes garantizar que retomarás tus pensamientos.


  La sensación de ser enseñada hizo que Consuela sintiera frío, pero solo pudo asentir y sonreír.


  No cambiaría de opinión de la noche a la mañana debido a sus palabras.


  Al igual que los soldados que caminaban en el castillo día tras día, había creído profundamente que debía proteger el país en lugar de traicionarlo.


  —En primer lugar, debes dejar de pensar así. Nunca pienses que eres una herramienta. No te enfades. No te molestes.


  


  


  Capítulo 130


  El Período de Transferencia (5)


  Al escuchar la constante queja de Consuela, Richie no se sintió aliviada, pero la miró confundida.


  Parecía preocuparse por un idiota.


  Sus palabras hicieron que la cara de Consuela se enfriara. Ella espetó: —¿Crees que estás haciendo lo correcto, y solo estoy siendo irrazonable?


  Saliendo de los brazos del hombre, levantó la vista hacia los profundos ojos oscuros del hombre. No estaba segura, pero se aferró a no dejarse perder el impulso.


  La comisura de su boca se elevó ligeramente, y sus hoyuelos estaban parcialmente ocultos y parcialmente visibles. Ella estaba retratando su expresión en este momento, como si solo estuviera bromeando con alguien.


  —¿Cómo puedes creerme? —Richie había pensado que habían llegado a un acuerdo. Levantó las cejas, pero la mirada en sus ojos era suave.


  Con una cara sombría, pasó junto a él y se dirigió a su habitación. —No estoy de humor para leer tus palabras. Y no quiero discutir contigo. Me voy a la cama ahora.


  Incluso al ver su espalda se percibía que estaba de mal humor.


  El hombre se echó a reír y caminó hacia la cama, con la mujer en sus brazos. La mujer gritó de repente, pero luego apretó los dientes y dejó de hablar como si estuviera enfadada.


  Como si la estuviera divirtiendo, su cuerpo de repente comenzó a tambalearse un poco. Se inclinó un poco hacia adelante. Consuela, sin embargo, instintivamente extendió la mano y envolvió sus brazos alrededor de su cuello.


  Entonces oyó de nuevo la implacable burla del hombre, luego su rostro se oscureció de inmediato.


  Ella creía que un hombre tan malo nunca la trataría bien no por el bebé. La razón por la que él se burlaba de ella ahora era que no quería lastimar al bebé.


  De esta manera, no la haría desmayarse debido a la ira, y no tendría ningún impacto en el bebé. Además, estaba haciendo esto como una venganza a gusto.


  Cuando recuperó su sentido, parecía que había un escritor de teoría de la conspiración viviendo en su cabeza. Consuela descubrió que parece comenzar a hacer conjeturas ciegas y desordenadas.


  En ese momento, sintió algo suave en la cama. De repente, una sombra revoloteó sobre su cabeza. El hombre se sentó a su lado.


  Ella parpadeó y decidió cerrar los ojos y dormir. No importaba qué tipo de monstruos fuera, ella podía luchar contra un grupo sola en su sueño.


  Pero el hombre a su lado no quería que la pasara bien. Se acercó a ella con una sonrisa. Cuando estaba a punto de hacer un movimiento más, él no la obligó a tomar sus brazos.


  Comenzó a hervir ranas en agua tibia, viéndola cómoda, pero finalmente aceptó el desastre paso a paso.


  Consuela sintió el peligro, pero no dejó de moverse hasta que tocó el borde de la cama. Cuando estaba a punto de caer sobre la cama, él extendió la mano para tirar de ella.


  La mujer cerró los ojos y decidió esperar a que él se riera de ella. Pero no pudo escuchar nada después de mucho tiempo. Ella solo podía escuchar el sonido de su respiración rítmica.


  Cuando abrió los ojos y giró la cabeza, la misma cosa suave tocó sus labios, frescos con un poco de fragancia a menta. Los ojos de la mujer se abrieron con horror. Quería retroceder, pero de repente pensó en retirarse nuevamente y cayó al suelo. Ella se detuvo rápidamente.


  Ella trató de alejarlo, pero él no se movió en absoluto. Rápidamente se movió hacia arriba, lo que la hizo sentir más avergonzada.


  Estaban tan cerca el uno del otro que casi no había distancia entre ellos. Mientras se movía, su cabeza se extendía directamente desde los labios del hombre hasta la frente del hombre.


  Luego, el hombre abrió los ojos y la miró con una leve sonrisa, como si se burlara de ella por qué tenía tanta hambre de sexo.


  También quería mantener la calma, pero estaba nerviosa y solo podía mirar hacia otro lado para evitar el contacto visual con ellos.


  El suspiro del hombre fue muy ligero, pero fue muy claro porque la distancia era demasiado corta.


  Bajó la cabeza para mirar el cabello corto del hombre. Sus labios se torcieron, queriendo decir algo, pero al final, ella cerró la boca.


  Ella no debería mostrar debilidad hacia él, sino ser más decisivo para tratarlo. Sin embargo, ella no podía aprender a hacerlo.


  Quizás fue por su personalidad diferente. A sus ojos, él era tan fuerte como un Ultraman en la televisión, que no sería derrotado por un monstruo.


  De repente, preguntó con voz suave que nunca había esperado. —¿en qué estás pensando?


  Ella se sonrojó con timidez y vergüenza. Afortunadamente, ahora era tan alta que solo podía ver la cabeza del hombre.


  No sería tan cobarde si no le hablara cara a cara, pero tenía que superar el miedo que había estado descansando en su corazón durante mucho tiempo.


  Sí, le daba tanto miedo a Consuela. No podía evitar sudar cada vez que hablaba con él.


  Este servilismo lamentable que no podía cambiarse en poco tiempo la hizo mirar hacia abajo pero indefensa.


  —Estaba pensando en cómo complacer a mi esposa enojada, pero no puedo encontrar ninguna idea. —El hombre suspiró. —La valoro.


  Cuanto más lo pensaba, más asustada se sentía. No pudo evitar volver la cabeza hacia el balcón. La puerta aún no estaba cerrada y salió el viento, soplando el aire dentro de la habitación.


  Ella sintió que él era un playboy. Pero este personaje había estado profundamente oculto en el alma por sí mismo.


  Solo espera un momento para salir.


  Ella trató de componerse y respondió casualmente. —¿qué vas a hacer después?


  Solo tenía curiosidad, nada más. Después de haberse metido en la hipnosis, se sintió a gusto esperando una respuesta.


  Entonces el hombre le sacó ligeramente la bata de baño. Consuela inclinó la cabeza y vio su rostro impecable. Ella presionó sus labios, esperando que él continuara.


  Dijo con calma: —He decidido entregarme a ti. No me compadezcas porque soy guapo.


  Parecía tan serio que era difícil soportar mirarlo.


  Consuela quedó sin palabras.


  Retrasado mental.


  ¿Cómo podría este tipo ser Richie, que era tan desvergonzado que le devolvía la vista? Lo que era más, se veía tan encantador como su esposa.


  Consuela bajó la cabeza, forzó una sonrisa y dijo con indiferencia: —Si sigues actuando así, estarás condenado a tener un segundo matrimonio.


  El hombre que habló descaradamente quedó atónito por un rato. Luego sus ojos cambiaron ligeramente, al igual que el agua oscura con incrustaciones de la luz de un hombre.


  La sonrisa en la esquina de su boca desapareció. La mano que sostenía el cuerpo comenzó a torcerse. La abrazó por completo.


  En realidad, lo que dijo fue enseñado por Tim. Aunque seguía siendo modesto porque no entendía a las mujeres, no era como una mano verde cuando se trataba de ideas.


  Era particularmente confiado, pero obtuvo esa respuesta.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 131


  El Período de Transferencia (6)


  —Pensé que eras muy interesante. Estabas enojado, pero no te atreviste a decir nada. Eres como un conejo comiendo una zanahoria en silencio. —Pensó por un momento y pareció recordar algo gracioso.


  Ella no sabía de qué estaba hablando el hombre. Sus ojos se abrieron en estado de shock mientras esperaba que él terminara sus palabras.


  Pero estaba ansiosa por conocer su imagen en sus ojos.


  Pero el hombre no dijo nada. Sus ojos la miraban fijamente. Como si cayera en el recuerdo, una capa de apatía parpadeaba en sus ojos de jade.


  Consuela se aclaró torpemente la garganta y dijo: —¿Puedes terminar tus palabras ahora?


  La risa baja del hombre sonó como ondas en la superficie del agua, una tras otra desde el centro hacia el exterior.


  Con una mano sosteniendo su cabeza, Richie bajó la cabeza y se la frotó ligeramente con la punta de la nariz. En una sonrisa, dijo: —Después de un período de tiempo, descubro que eres un gato que no ha crecido todas sus garras afiladas. Pero tu apariencia es demasiado engañosa.


  Al principio, él solo la usó como una excusa. Pero cuando descubrió que había perdido la paciencia con ella una y otra vez, se dio cuenta de que algo había cambiado inconscientemente.


  El veneno comenzó a extenderse sobre su cuerpo lentamente. No lo notó en absoluto.


  —¿Qué quieres decir? —La mujer preguntó en un tono hostil, mirándolo a la cara.


  Si él solo vino a decirle palabras melosas, será mejor que se acueste temprano.


  —Quiero que sepas que me he enamorado de ti, así que deja de pensar en que todo lo que hago es por el bien de nuestro hijo.


  Su voz suave y magnética llegó a sus oídos perezosamente, causando un gran revuelo. —¿Por qué no lo crees?


  De repente, sintió dificultad para respirar. Apretando los dientes, respondió con firmeza: —Te creo.


  Ella finalmente cedió.


  Se puso en cuclillas sobre su cuerpo, pero no usó mucha fuerza. Sostuvo la cama con una mano y la abrazó con la otra. La postura extraña e incongruente fue descrita como muy elegante.


  —Es difícil persuadirlo para que cambie de opinión. Usaré mi acción para decidir que no extrañaré a nuestro bebé cuando te lastimes o tengas un parto difícil.


  Su promesa sonaba más como una maldición.


  Ella lo apartó a la ligera y le impidió decir nada más. —Yo sé lo que quieres decir. Vuelve a dormir.


  Luego movió su cuerpo y tocó su almohada. Ella todavía no estaba satisfecha con él y yacía en la cama.


  Cada palabra que decía le dejaba una salida, pero ella no tenía vuelta atrás. Ella solo podía penetrar a través de él.


  Necesitaba llevar mucha carga.


  Cuando tuviera suficiente de este tipo de vida y no tuviera sentido de la responsabilidad, se iría de inmediato, incluso si él le pedía que se quedara.


  Después de una simple declaración, el hombre le susurró al oído: —ahora me has perdonado, ¿verdad?


  Consuela inmediatamente negó. —no, es imposible.


  Sin embargo, en realidad, ni siquiera se molestó en levantar los párpados y solo resopló en silencio.


  —Buenas noches —dijo Richie suavemente, besándola en los labios


  Luego se tumbó a su lado, sin tomar más medidas.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta, el hombre le rodeó la cintura con los brazos y le dijo con voz clara: —Me estás haciendo entender mal tus palabras.


  La mujer no volvió a moverse. Simplemente mintió allí, obligándose a quedarse dormida.


  La guerra fría que había durado mucho tiempo finalmente llegó a su fin. Richie estaba de mejor humor.


  Anteriormente, cuando el hombre estaba enfurecido, siempre estaba molestando por algo, lo que era aún más insoportable cuando estaba irritable.


  Todas las personas que ingresaron a su oficina y presentaron documentos fueron reprendidas, e incluso Tim fue incluido.


  Pasó un día y fue otra hora de trabajo. Aterrorizado, Tim fue al último piso con un documento de emergencia. Cuando estaba a punto de llegar al último piso, no pudo evitar frenar.


  Esperaba no poder volver a ir allí nunca más.


  Como había trabajado demasiado tarde anoche, un documento que se le había enviado se había equivocado, pero se había olvidado de corregirlo. Ahora estaba muy incómodo, esperando que el hombre no pudiera culparlo por eso.


  Mary, vestida con un traje profesional, pasó y vio al rígido Tim. Ella levantó las gafas y preguntó con una sonrisa rara: —Sr. Tim, ¿por qué estás aquí?


  En el fondo de su corazón, sintió que esta mujer realmente estaba teniendo una especie de placer oscuro, por lo que la cara de Tim no era muy buena, solo tirando de su corbata, respondió con una sonrisa brillante y luego fue a la oficina.


  Mirando al hombre que parecía erguido, Mary se burló y levantó las comisuras de sus labios. Todos en la Secretaría sabían que el hombre en la oficina era como un dragón feroz que se volvería loco, y lo que Mary hizo fue disgustar a Tim.


  Habían sido rivales en el trabajo, pero ella respondió la pregunta como asistente especial cuando solicitó el trabajo. Más tarde fue empleada y se convirtió en secretaria general.


  Si no fuera por Richie tener su novia, de lo contrario ella realmente creería que las mujeres en la oficina decían que el hombre era gay.


  Cuando Tim, que estaba listo para la tormenta, recibió una respuesta, abrió la puerta y le entregó un archivo a Richie.


  Incluso no se atrevió a levantar la cabeza para mirar la cara del hombre. —YO...


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, fue interrumpido. Richie frunció el ceño y hojeó el archivo enviado por él. —Ayer modifiqué algunos detalles del documento. Puede tener una copia para ver la falta del documento.


  Sus palabras eran como un charco de agua de manantial que era tan limpio y dulce. Tim rápidamente miró la cara del hombre y solo se sorprendió.


  ¿Cómo podría no estar enojado? Esto fue imposible.


  Richie tomó el bolígrafo en el contenedor de bolígrafos sobre la mesa y marcó las lagunas en el papel. —El que me das ahora también tiene algunas lagunas pequeñas. Más tarde, puede copiarlo y echarle un buen vistazo. Si me pongo ansioso más tarde, no puedo observarlo cuidadosamente.


  Al no obtener respuesta, se sintió extraño. Levantó la vista y vio la cara del hombre pálida y los ojos azules del hombre.


  Richie no pudo evitar reírse y levantó las cejas. —¿Por qué tienes una cara tan disgustada? ¿Quieres pedir permiso para darte un capricho?


  Reteniendo la expresión obvia en su rostro, Jay rápidamente sacudió la cabeza y negó. —no, no. Simplemente siento que es un poco increíble.


  Tim había experimentado la agitación de ayer, pero ahora sentía que su cerebro no estaba funcionando.


  Trató de encontrar sus palabras en el fondo de su corazón. —jefe, ¿qué buenas noticias son?


  


  


  Capítulo 132


  El Período de Transferencia (7)


  Si el hombre tenía una cara triste el otro día, pero ahora, su cara era tan gentil y conmovedora.


  No solo no lo criticó en voz alta, sino que también lo perdonó tan fácilmente como si estuviera poseído por un fantasma.


  Si alguien dijera que era normal, se apresuraría y le abofetearía para despertarlo.


  Richie levantó las cejas, y la silla a su alrededor giró ligeramente. Cruzó sus largas piernas con gracia y preguntó con una leve sonrisa: —¿Crees que estás inactivo?


  No era la primera vez que Tim hacía esto. Sacudió la cabeza a toda prisa y se puso nervioso por todo el cuerpo. Debido al mal humor de Richie, su carga de trabajo aumentó tres veces.


  Al igual que aquellos estudiantes de secundaria que se preparaban para sus exámenes finales, tuvo que permanecer en la oficina todo el día.


  Estaba tan ocupado que deseó que hubiera setenta y dos horas al día para que las usara. Sin embargo, el hombre sentado en la oficina estaba de mal humor, tomando té y regañando a otros a veces.


  Se tocó la nariz al pensar en esto. Recordó que parecía ser el que había sido regañado más severamente.


  Solo porque el trabajo era demasiado tedioso, Tim necesitaba pasar demasiado tiempo frente a él y, como resultado, su regaño era igual a tres veces.


  Era muy consciente de la expresión facial del hombre. Si dijera algunas palabras más, no obtendría un buen resultado.


  —Si no tienes nada más, puedes volver a trabajar primero. Quite los documentos presentados ayer y haga algunos ajustes. —Richie levantó la cabeza y miró al hombre cuyo rostro estaba sombrío. Señaló el documento en la esquina de la mesa.


  El significado de expulsar era tan obvio que Tim no podía ignorarlo. Tuvo que dar un paso adelante y poner el documento en sus brazos.


  Cuando salió, de repente pensó en la llamada de Cassie. Aunque no era gran cosa, ella había mencionado el nombre del jefe.


  Este hombre puede ser interesante.


  Al mirar al hombre que regresó a la oficina, Richie levantó la mano y golpeó la mesa con un bolígrafo. —¿De verdad crees que tu trabajo no es suficiente? ¿Quieres dedicarte por completo al trabajo?


  Los ojos de Richie se oscurecieron, como el sol brillante y limpio fuera de la ventana francesa. Cuando miraba a alguien, la atmósfera en sus ojos no podía ser ignorada.


  Tim tragó un trago de agua para calmarse. Él respondió la pregunta seriamente con una cara seria. Repitió el 80% de lo que Cassie dijo la última vez.


  La mayoría de ellos simplemente maldecían o expresaban sus emociones. Tim pudo darse cuenta de que era por Consuela que Cassie estaba en una relación cercana.


  Estas palabras no fueron nada agradables para Richie. Quizás esas palabras lo empujarían nuevamente al fondo del valle.


  Después de decir eso, con un clic, el bolígrafo de la mano del hombre se deslizó hacia abajo e hizo un sonido nítido en el escritorio de estilo europeo.


  El corazón de Tim latía cada vez más rápido. Después de contarle todo al hombre, bajó la cabeza inmediatamente para evitar mirarlo a la cara.


  De repente, el aire acondicionado en la habitación parecía tener un problema en circulación y alguien que no era razonable lo rechazó.


  El frío emitido por el hueso dejó que Tim se lamiera los labios y temblara de miedo.


  —Tim, ¿eres tan libre que quieres pelear conmigo? —Apartó la silla y se levantó, mirando al hombre con una sonrisa.


  Se desabrochó el gemelo como un caballero. Su voz era tan fría como el agua helada, lo que hizo que Tim se sintiera espeluznante en la mañana soleada.


  Sin esperar una respuesta, continuó preguntando lentamente. —¿cuántas vidas crees que puedes sobrevivir?


  Cuando Tim levantó la cabeza rápidamente, vio a ese hombre arremangándose las mangas. Parecía que estaba a punto de pelear. Rápidamente retrocedió unos pasos. —De repente recordé que todavía hay muchas cosas por hacer. —No te molestaré.


  Corrió más rápido que un conejo, pero el sonido de la puerta al cerrarse fue sorprendentemente bajo.


  Richie aflojó el botón superior y se burló. —Huh, cobarde.


  Se acercó a la ventana francesa y miró a la gente en la calle como hormigas. De repente se sintió impotente debido a la alta posición.


  Levantó la mano y se frotó la dolorida sien. Cuando pensó en esa mujer, sonrió suavemente, pero un momento después, se obligó a contenerse.


  Parecía perder el control de sí mismo gradualmente y no sabía qué decir.


  Fuera de la oficina, el Tim derrotado fue totalmente cambiado. Tomó los documentos y fingió ser una élite. En el lugar con docenas de ojos en la Oficina del Secretario, su espalda estaba recta, e incluso había una sonrisa triunfante en las comisuras de sus labios.


  Cuando Mary salió del salón de té con una taza de café en la mano, se topó con el hombre que se iba. Ella levantó los ojos y lo miró mientras hablaba con el hombre con aire de sarcasmo. —Me pregunto qué lograste hacer feliz al jefe.


  Su rostro hosco no era tan flexible como su voz, pero le dio una sensación de opresión. Después de unos segundos, Tim no pudo soportarlo y movió los ojos.


  No podía aprovecharse de Richie, pero eso no significaba que fuera agresivo y que pudiera ser golpeado fácilmente.


  —Solo tienes alrededor de treinta años, ¡pero mírate! Mírate, tu piel está en malas condiciones. Si no cuidas bien tu piel, es casi lo mismo que una mujer de unos cuarenta años. Tim chasqueó la lengua exageradamente para penetrar el corazón de Mary con palabras malvadas.


  Cuando estaba tan enojada que quería saltar y morderlo, entró en el ascensor y bajó las escaleras directamente.


  Antes de que la mujer volviera en sí, presionó directamente el botón del elevador. Cuando la puerta se cerró, él le dirigió una sonrisa maliciosa a la mujer, lo que la hizo llorar.


  —Bastardo. —Mirando la puerta cerrada del ascensor, maldijo en voz baja.


  En realidad, solo tenía unos veinte años. ¿Cómo podía ser tan vieja como lo que dijo Tim?


  Aunque era reacia, sus manos ya le habían tocado la cara inconscientemente. No fue hasta que fue despertada por un recién llegado que fue a la Secretaría con la cara fría.


  Ella organizó en voz alta tareas que no podían completarse.


  Como no podía ganar la batalla frente a ese hombre, torturaría a las chicas que estaban bajo su liderazgo en la oficina.


  —Me opongo. ¿Por qué hay que hacer el trabajo de tres días antes de dejar el trabajo? ¡No es justo! —Al escuchar esto, Debbie estaba un poco molesta. Sus ojos estaban llenos de ira.


  Hubo algunas personas en la oficina a las que no les gustó su comportamiento voluntario, pero ninguna de ellas la refutó porque fue durante su tiempo de descanso.


  Algunas personas incluso estuvieron de acuerdo y siguieron sus palabras.


  Mirando la carita rosa de la niña, sonrió como una bruja en Disneyland Cartoon. —Tu objeción no es válida.


  En un gemido, Mary se liberó de la multitud.


  


  


  Capítulo 133


  Tratando con el rival en el amor (1)


  Por otro lado, todos los que se dirigían a la Oficina del CEO se sentían cómodos, incluso si hubiera algunos pequeños errores, solo serían nombrados y criticados por el jefe.


  Comparado con su furia violenta hace unos días, ahora era mucho más accesible.


  Alguien chocó con sus ojos cuando levantó la cabeza por accidente. No fue hasta que vio una sonrisa escondida bajo ese par de ojos oscuros que se dio cuenta de lo que había sucedido.


  Qué buenas noticias le habían pasado al CEO.


  El rumor comenzó a extenderse por el edificio Sruthan. Cuando Tim escuchó el rumor, el hombre amado esbozó una sonrisa ambigua.


  Pero no negó ni refutó el rumor.


  La noticia se hizo viral y las mujeres en la Secretaría estaban desconsoladas.


  Debbie aprovechó la oportunidad para enviar un mensaje a Consuela, preguntándole qué había hecho para hacer feliz al jefe.


  La mujer respondió con aire de suficiencia con una palabra: secreto.


  Debbie quería levantar el teléfono y decir algo, pero vio a Mary por el rabillo del ojo. Ella inmediatamente se sentó y miró hacia adelante.


  En la villa, Consuela estaba apoyada contra una maestra de yoga, que fue contratada por Richie para enseñar yoga. La pelota de yoga rebotaba por su cintura, haciéndola parecer relajada.


  ¿Por qué ese hombre estaría de buen humor? Tal vez porque se llevaban bien el uno con el otro.


  —Tomar una respiración profunda. —La profesora de yoga la miró e hizo una acción.


  Su cuerpo era tan suave como el de un bebé, y no pudo evitar gemir. Consuela rápidamente retiró su corazón acelerado y siguió a la mujer.


  Ella quería ser una buena esposa y dar a luz un bebé sano.


  Acababa de terminar una clase de yoga cuando llegó Wendy. La maestra de yoga fue enviada por Emily. Luego Consuela subió a bañarse y cambiarse de ropa.


  Cuando bajó las escaleras para buscar algo, vio a una anciana sentada en el sofá y tomando té. Aturdida, se adelantó y llamó a su madre suavemente.


  —Mira tu carita. Parece que eres más delgado. ¿Todavía estás a dieta incluso con un bebé en tu útero? No, tienes que ir a la casa de Ye conmigo y recuperarte. —Wendy se levantó y comenzó a gritar exageradamente.


  Sus manos bien mantenidas comenzaron a pellizcar la cara de Consuela. Sintió que la cara de Consuela parecía ser un poco más delgada que la última vez que pellizcó. Inmediatamente, se sintió un poco ansiosa.


  Con una sonrisa, Consuela cambió de tema. —Mamá, ¿cuándo llegaste? ¿Qué te gustaría comer?


  Ella sabía exactamente cómo era su madre. Cada vez que se encontraban, lo primero que le decía era que era más delgada y le pedía que fuera a la casa de Ye con ella para recuperarse.


  Hubo varias veces cuando Richie estaba allí, el hombre comenzó a persuadirla. Después de perder, levantó las comisuras de la boca y dijo: —Prefiero morirme de hambre que matarla de hambre. ¿Te preocupa que maltrate a mi hijo?


  Es decir, si ella seguía discutiendo, se dudaba de la personalidad.


  —De hecho, no tengo nada importante que hacer aquí. Solo quiero ver a mi nieto. —La anciana levantó la mano para tocar el vientre hinchado de Consuela y dijo:" Tu abuelo también extraña a su bisnieto. Siempre te pide que descanses unos días en la casa de Ye.


  Se quedaría allí durante diez días o medio meses hasta su fecha de vencimiento.


  Consuela sabía lo que estaban tratando de hacer, pero ella solo sonrió superficialmente. Fue a la casa de Ye varias veces, pero cada vez que la visitaba, la trataban como si fuera una exhibición, observando.


  Especialmente, uno de los primos de Richie, dijo sin rodeos que coquetearía con ella.


  —Consuela, ¿qué tal si vuelvo a la casa de los Ye conmigo hoy? No se lo digas a Richie. Déjalo ansioso por morir.


  —Mamá, siéntate y te traeré el postre. —Consuela se limpió el sudor frío de la frente y corrió a la cocina, ignorando lo que la mujer había dicho.


  Cuando Richie estaba en casa con ella, al menos tenía una excusa para dejar que la ayudara. Si ella no quería hablar con ella o no sabía qué decir, él la ayudaría. Pero ahora él estaba tratando con ella sola, ella estaba nerviosa.


  Ella comenzó a detenerse. Ahora solo esperaba que el hombre pudiera volver a casa lo antes posible.


  Sin embargo, al final, fue persuadida y siguió a la anciana a la casa de los Ye.


  Esas personas no querían dañarla en absoluto. Incluso tenían la sensación de que ella era lo suficientemente fuerte como para estar con el iceberg como un hombre.


  Se volvieron más cuidadosos con el bebé en su vientre, temiendo que algo andara mal.


  Pero viviendo en un lugar extraño, sin importar quiénes fueran, se sentirían nerviosos, sin importar cuán amables fueran las personas.


  El criado comenzó a informar a su señoría tan pronto como ella entró en la casa. —Señor. Ronald, señora Richie ha vuelto.


  Los sirvientes exclamaron al unísono, haciendo que su cara se sonrojara. Nunca había visto una situación así antes.


  Cuando ella había venido con Richie, siempre lo habían llamado directamente. Cuando ella llegó, ya se habían ido.


  Se llevaba bien con los criados cuando estaba en casa, y no había necesidad de decir palabras tan educadas.


  Ella sacudió la cabeza y entró con Wendy. El lugar era pintoresco.


  Era un lugar delicado y lujoso donde estaba lleno de la leve fragancia. Y las flores florecían aquí y allá.


  Vestido con una bata de casa, el abuelo de Richie salió para recibir a la invitada, Consuela. Miró la cara roja de Consuela, que sonreía tímidamente. —Buen niño, bienvenido a casa.


  Cada vez que se encontraban, el viejo reaccionaba de esta manera. Consuela estaba acostumbrada. Sin cambiar su expresión facial, lo saludó y luego fue llevada al centro de la casa de los Ye.


  Como no era el momento de la reunión, solo estaba su primo jugando con un lindo perro con cabello rubio en el pasillo. Cuando se dio la vuelta, estaba a punto de saludar a Consuela, pero su abuelo lo detuvo.


  —Saca al perro y dale una ducha. Consuela está embarazada. No se infecte o se infecte con algo inmundo. —Las arrugas se deslizaron por su rostro, el tiempo lo había corroído sin piedad. Parecía envejecido.


  Pero su voz era tan alta como siempre, lo que hizo al joven indefenso. El joven tuvo que estar de acuerdo. —Bien bien. Me iré con mis perros. Que la pases bien.


  La cara de Consuela se torció de vergüenza. Ella forzó una sonrisa.


  Antes de que Richie llegara a la casa de los Ye, Consuela había pasado por un período muy incómodo. A su abuelo le gustaba jugar ajedrez. Quería dormir, mientras Wendy escuchaba una melodía mientras preparaba el té.


  De vez en cuando había una conversación entre las tres personas, y ella parecía estar demasiado contenida para dejarla ir.


  Richie se quitó el traje y se lo entregó al criado a su lado. Era hora de cenar. Estiró sus largas piernas y caminó hacia la mesa.


  Saludó a todos alrededor de la mesa. Luego se sentó junto a Consuela como la última vez y le tocó la nariz con amor como si fueran íntimos. —¿Cómo te sientes hoy?


  Mientras el descarado estaba con ella, Consuela no se enojaba. Podía ignorar la mirada burlona de todas las demás personas.


  Ella sonrió suavemente y levantó la mano para suavizar las arrugas en el cuello de su camisa. —Multa.


  


  


  Capítulo 134


  Tratando con el rival en el amor (2)


  Los ancianos sentados a la mesa no dijeron nada, pero sonrieron felices por el buen espectáculo. Ronald asintió y anunció el comienzo de la cena.


  Consuela bajó la cabeza para volver a comer, pero Richie la agarró de la mesa con los ojos rojos. Las comisuras de sus labios se torcieron, pero no dijo nada.


  Después de la cena, se quedaron en la casa. La habitación de Richie era espaciosa y limpia en el tercer piso, y los papeles pintados eran todos de color blanco frío.


  El mobiliario era pobre. Se colocó una gran cama en el medio y se colocó una estantería junto a la cama. La estantería estaba llena de muchos títulos, incluidos títulos y libros en inglés.


  Consuela levantó la cabeza para examinar cuidadosamente la cara del joven antes de llegar a una conclusión. —Eres realmente un genio. Mucha gente estaría celosa de ti, pero es una pena que tu infancia haya sido tan oscura.


  Richie bajó los ojos para mirar a Consuela, que estaba examinando los trofeos. —Solo hice mis esfuerzos cuando te estabas divirtiendo —dijo con frialdad.


  Consuela curvó sus labios en silencio.


  A una edad adolescente, solo podía tocar el piano. Apenas pasó el octavo grado en la universidad. Su coeficiente intelectual fue promedio, que no fue sobresaliente.


  Pero frente al hombre que tenía una buena familia y una apariencia atractiva, pero trabajaba más duro que ella, ella era muy humilde al polvo.


  Caminó hacia el armario y comenzó a empacar su ropa de baño.


  Antes de vivir en la casa de Ye con Consuela, a veces se quedaba allí de noche. Así que nunca hubo escasez de ropa allí.


  Pero Consuela no lo hizo.


  Miró al hombre silencioso y de repente reaccionó. Ella frunció el ceño y preguntó: —¿Qué me pondré hoy?


  Con una leve sonrisa, sacó una camisa blanca del armario. Con un logotipo discreto en la parte inferior, tomó la camisa y se la mostró a la mujer que caminaba hacia él.


  Él bromeó: —Puedes usar mi camisa como tu vestido. ¿Por qué estás tan preocupado de no tener ropa que ponerte?


  Al mirar la cara loca e inquieta del joven, Consuela no pudo evitar fruncir el ceño. De repente, le vinieron a la mente algunas historias de amor sobre la vida de los hombres jóvenes, lo que la hizo sentir más curiosidad por el asunto.


  El clima aún no se había vuelto cálido. Ella ya iba a ser regordeta. Ella era realmente... Era dificil de decir.


  —Te estás volviendo cada vez más molesto.


  —Es gracioso. —El hombre retiró su provocación y fue directamente al baño.


  Todavía no había dado una solución al problema. Sin embargo, su madre había arreglado que alguien le trajera ropa al final.


  Como la noche aún no estaba oscura, las dos personas que habían sido limpiadas caminaron por el patio trasero de su casa. El adicto al trabajo ya no había vuelto a trabajar.


  Tal vez solo quería hacer un espectáculo de sí mismo frente a los ancianos.


  Cada vez que él le decía algo así como una confesión de amor, ella no podía creerlo. No estaba segura de lo que debía decir. Sintió que estaba envuelta en un durian.


  Aunque fuera dulce afuera, olía mal.


  En su mente, un hombre como Richie nunca se enamoraría de ninguna otra mujer sinceramente, excepto Angie, que lo emborrachaba por la noche.


  Un día después del trabajo, cuando Richie regresó a la villa, la mujer, que había prometido no esperar, volvió a quedarse dormida en el sofá.


  Los ojos del hombre recorrieron la mesa y no había nada sobre ella. Estaba algo atónito.


  Al escuchar los pasos, Consuela levantó la cabeza y olió el perfume familiar. Ella sonrió y dijo: —Puedes cocinar hoy.


  ¿Quién tuvo que cocinar cuando regresó de su trabajo?


  Al escuchar su pedido irrazonable, Richie tuvo que estar de acuerdo con ella con una sonrisa y aflojó su collar.


  En cuclillas, miró a Consuela también. La sonrisa en su rostro aún no había llegado al fondo de sus ojos. Su voz se elevó ligeramente con una tentación impresionante. —¿Me das alguna recompensa? —preguntó.


  Aturdida, Consuela no pensó demasiado. Besó al hombre en la nariz y le dio unas palmaditas en el hombro cariñosamente. —Buen chico. Ve ahora.


  El hombre estaba divertido. Se puso de pie y cubrió a la mujer con su abrigo. Luego fue a la cocina y escuchó la petición de la mujer detrás de él.


  —Una comida abundante!


  ¿Qué le pasa a la chica? Ella debe estar loca! ¡Una mesa llena de manjares!.


  Era bueno cocinando fideos con un poco de ingredientes y dos huevos. El resto era una comida extranjera con un fuerte sabor. No sabía mucho sobre comida china, pero aún podía hacer un poco.


  Después de tratar algunos asuntos, Nancy fue a la cocina. Miró al hombre con asombro y gentilmente gritó como si no pudiera creer: —Sr. Richie, ¿vienes al lugar equivocado?


  Richie se volvió hacia la mujer y le dijo: —Nancy, puedes irte ahora.


  Manteniendo sus dudas y ansiedades bajo control, Nancy asintió con la cabeza y luego se alejó rápidamente. Ella lo sintió increíble.


  Pero pensándolo bien, la señora Richie le pidió que descansara. Ella estaba ocupada en ese momento, así que se fue por un tiempo. Pensó que, incluso si descansaba, no podía permitirse cocinar solo.


  Cuando regresó del trabajo, se sorprendió al ver que el joven maestro, que no había estado en la cocina durante muchos años, estaba cocinando solo.


  Ella pensó que tenía que darle las buenas noticias a la Sra. Ye en su totalidad, para hacerla feliz.


  El hombre de la cocina, por otro lado, frunció el ceño ante los alimentos en el refrigerador, luciendo un poco preocupado.


  Se preguntó si Consuela haría un tazón lleno de fideos con toda la comida en la nevera.


  Cuando pensó si era necesario hacer esto, la mujer del abrigo abrió los ojos a medias y caminó hacia él. El paso no fue constante y parecía aterrador.


  Se paró en la puerta, entrecerrando los ojos. Una sonrisa apareció en su rostro. —Solo cocina un tazón de fideos. Tus fideos son deliciosos.


  Con una sonrisa, llevó al joven a la sala de estar y se sentó en una silla. —Esperame aqui. La cena estará lista en un minuto —dijo con voz suave.


  La mujer miró al malhechor frente a ella y suspiró en su corazón. Levantó suavemente los labios y advirtió: —Disminuya la velocidad. Los fideos no serán deliciosos si no se cocinan bien.


  Sus palabras rompieron la cálida atmósfera. Las comisuras de sus labios se torcieron. Solo quería golpearla ahora.


  Cuando los fideos estuvieron listos, el hombre se acercó y le sirvió dos huevos escalfados dorados fritos, así como algunos adornos de carne de res y lechuga. Todo el plato parecía bastante delicioso.


  Tragando su saliva, Consuela recordó de repente la escena cuando ella y Richie comieron el mismo tazón de fideos la última vez. Estaba demasiado ansiosa y avergonzada en ese momento.


  El hombre la miró con ojos agudos y la consoló: —No te preocupes. Nadie te pedirá que compartas.


  Después de limpiarse las manos, Richie regresó a la cocina con el mismo tazón de fideos en sus manos. Se sentaron a la mesa y comenzaron a comer fideos de manera tácita.


  Pronto, terminó sus fideos. Luego se limpió la boca y tomó el periódico sobre la mesa para leer. Su gesto era como un gesto elegante, y sus largas pestañas proyectaban una gran sombra sobre sus ojos.


  Al ver a la mujer frente a él comiendo lentamente, se sintió aliviado.


  


  


  Capítulo 135


  Tratando con el rival en el amor (3)


  El tiempo pasó lentamente. Consuela acababa de terminar de comer sus fideos. Levantó la cabeza y miró a Richie, que la miraba con una sonrisa malvada. —¿Enamórate de mi?


  Al escuchar el ridículo, Richie curvó un ojo inmóvil, y hubo un destello de luz oscura en sus ojos. —Solo quiero recordarte, no olvides limpiar la mesa y lavar los platos después de que termines de comer.


  Después de decir eso, se inclinó y le limpió la boca con una servilleta. —A veces dudo mucho que si te hayan maltratado todos los días en el Clan Xia. Tienes tanta hambre.


  Lo que implicaba que ella comía cosas como un fantasma hambriento.


  Retiró la mano, se dio la vuelta y se alejó sin prisa. Consuela abrió mucho los ojos con ira.


  Finalmente, tuvo que levantarse y limpiarlos.


  Por la noche, Richie estaba trabajando en su estudio desde que terminó de comer fideos. Su abrigo oscuro fue arrojado directamente sobre la gran cama en el dormitorio principal.


  Consuela sacudió la cabeza y colgó el abrigo. Luego se sentó en una tumbona en el balcón, tomó un libro y comenzó a enseñarse. Puso la computadora portátil que reproducía el video de yoga sobre la mesa.


  Cuando sintió sueño, el libro se le escapó de la mano, pero el video seguía reproduciéndose. Sopló un fuerte viento que levantó el largo cabello suelto de la mujer.


  Su pijama blanco resaltaba su piel, y sus largas pestañas proyectaban una sombra sobre sus ojos. Ella murmuró sus labios y no dijo nada.


  Después de que terminó su trabajo, regresó a su habitación. Se sorprendió al ver la habitación vacía. Se dio la vuelta y le preguntó al criado dónde había estado la mujer.


  La ropa blanca de esa mujer apareció de repente por el rabillo del ojo cuando se dio la vuelta. El libro cayó al suelo limpio y formó un estante triangular.


  La mujer no estaba cubierta por ninguna ropa y se veía genial. Frunciendo el ceño, Richie se acercó a la mujer. Estaba a punto de decir algo, pero la vio durmiendo cómodamente.


  No podía soportar despertarla de un hermoso sueño. Cogió su libro y apagó la luz. Luego se inclinó y la recogió en la gran cama.


  —Eres un enemigo mío. —Richie suspiró impotente.


  No recibió ninguna respuesta de ella. Cuando la colocaron en la cama, de repente envolvió sus brazos alrededor de su cuello reflexivamente, sin querer soltarla.


  Con las cejas arqueadas, preguntó con curiosidad: —Consuela, ¿estás despierta?


  El sonido del sondeo fue como si una piedra fina se hundiera en el fondo del mar, y nadie respondió.


  Richie extendió su mano, queriendo abrazarla, pero esa persona parecía temer que la presa escapara, por lo que lo presionó en la cama.


  La cara de Richie se oscureció. —déjame ir.


  Esta respuesta fue más feroz. Las manos y los pies de la mujer se envolvieron directamente alrededor de su cuerpo, como un pulpo con ocho garras, aferrándose a él sin soltarlo.


  Considerando que ahora estaba embarazada, Richie no se atrevió a hacer ningún movimiento. Solo podía mirar a la mujer frente a él, esperando que ella pudiera estar un poco consciente. Era obvio que después de quedarse dormida, la mujer no tenía vergüenza en absoluto.


  La mujer se acurrucó en sus brazos con sus manos alrededor de su cintura y sus piernas entre sus piernas. La posición era tan ambigua que el hombre no podía controlar el deseo. Parecía que había 261 huesos en su cuerpo de repente.


  Debido a la diferencia de altura, solo podía ver la cabeza de la mujer, con ojos gruesos y teñidos y una sensación de tolerancia, y finalmente dejó escapar un largo suspiro.


  —Buenas noches. —Cerró la luz y se fue a dormir. Pero algo más le hizo doler el corazón.


  Le gustaría ver cómo ella lo compensaría en el futuro.


  Levantó la mano para cubrirla con la colcha. Se sentía impotente en su corazón, pero solo podía guardar silencio.


  No tenía que adivinar cuán ronca sería su voz.


  Consuela fue el duende enviado por el cielo para agregar bloques a su vida. Sin embargo, no tenía la capacidad de resistir.


  Por la mañana, Consuela abrió los ojos con sueño y se dio la vuelta, queriendo alejarse de la fuente de calor de la cara.


  Richie no durmió bien anoche, así que él la abrazó y la tomó en sus brazos.


  Él bajó la cabeza y se la puso contra el lóbulo de la oreja para soplar. Luego no pudo evitar reírse. —Buenos días, mi esposa.


  Agregue las dos últimas palabras como si la estuviera tomando el pelo deliberadamente. Consuela lanzó un suspiro de alivio. Su rostro estaba rosado de timidez.


  Después de todo, ella no se atrevió a mirar hacia atrás al hombre que estaba de mal humor en este momento. —Buenos días.


  Su voz sonaba burlona.


  Al ver esto, Richie se levantó y fue al baño.


  La mujer que estaba completamente despierta miró al hombre con una camisa blanca arrugada, y sus ojos estaban llenos de confusión.


  ¿No era Richie un monstruo limpio? ¿Cómo podría soportar que no se duchó en toda una noche? Sus... Es muy difícil decir... '


  Después del desayuno, solicitó un beso largo y se fue. Consuela, que estaba inquieta en su asiento, fingió estar tranquila y continuó comiendo.


  —Señora. Richie, la amapola que me dijiste la última vez fue plantada en el patio trasero. ¿Necesitas verlo? El recién llegado dijo en voz baja.


  Lanzó una mirada a Consuela, que estaba temblando de sorpresa. Bajó la cabeza de inmediato, fingiendo no verla.


  Consuela tomó un sorbo de la sopa y dijo: —Está bien, hablaremos de eso más tarde.


  Sin embargo, antes de que tuviera tiempo de ver la flor, Debbie la llamó.


  —Recibo mi salario hoy. Compre algunos pañales para mi futuro ahijado. —Debbie acababa de recuperar el dinero y se rió histéricamente.


  Consuela se detuvo frente al jardín y saludó a la joven. Ella sonrió disculpándose y respondió: —Bueno, ¿no temes haber comprado el pañal con el tiempo?


  Pero, no parecía que fuera un día libre para ella esta vez. Desde la última vez, ¿podría esta mujer tener un día libre?


  Ella cambió de tema, y tan pronto como Consuela dejó escapar su pregunta, la mujer del otro lado tartamudeó: —Um... Debido a mi excelente desempeño, tomé unas vacaciones especiales.


  Con una sonrisa significativa, Consuela pensó, '¿qué está pasando? ¡Esto es tan ridículo!.


  Todavía recordaba que su hombre era primo de Richie. Deberían estar en buenos términos.


  Él fue lo suficientemente inteligente como para organizarla para trabajar en la Secretaría y pedirle que se vaya de vacaciones.


  —¿Estás seguro de que quieres ir de compras con una mujer embarazada en lugar de acompañar a un amante durante tus vacaciones?


  —Sabes qué, me gustan las mujeres con olor.


  Después de colgar, Consuela le envió un mensaje de texto al hombre y se fue al destino.


  Después de leer el breve mensaje, Consuela quedó atónita.


  De hecho, se le informaría sobre su paradero, ya sea en la villa o en otros lugares, pero a él generalmente no le importaba.


  Pero ahora, para no sentir que la acosaban, decidió informarle sobre su paradero cuando fuera informada ante el público, lo que significa que no tenía privacidad en absoluto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 136


  Tratando con el rival en el amor (4)


  Debbie estaba esperando frente a un centro comercial. Había esperado mucho tiempo, así que decidió sentarse sola en el banco y jugar en su teléfono.


  Mientras jugaba "comete" para matar el tiempo, la pantalla muestra las palabras. En este momento, llegó Consuela.


  Al ver que Debbie estaba tan molesta, Consuela sonrió alegremente. —Tu cerebro es comido por zombies. No es de extrañar que siempre no tengas cerebro. Ahora veo. No tienes cerebro.


  Debbie presionó rápidamente el botón de retroceso, guardó su teléfono y miró a la mujer que tenía la cara sonrojada frente a ella. Ella elogió: —Guau, qué crema hidratante te hace ver tan bien.


  Sin esperar ninguna respuesta, entrecerró los ojos y respondió con una sonrisa. —el método de doble cultivo es realmente bueno, pero debería preocuparse más por su hijo.


  Charlaron y fueron juntos al centro comercial. De repente, Debbie, que estaba muy animada, agarró el brazo de la mujer cuando estaba a punto de entrar en una tienda. —Vayamos a la tienda de oro de allí y compre un candado de larga duración para el bebé nonato.


  Debbie señaló la tienda que acababa de recomendarles el gerente y preguntó: —¿No vas a echar un vistazo?


  —Todos estos son nuevos productos de primavera. No los necesito para nada en comparación con los de mi ahijado —Debbie era una mujer franca, pero cuando Consuela volvió la cabeza, levantó la mano para cubrirse los ojos.


  Al estar molesta, Consuela replicó: —¿Cuál es el secreto? No puedo verlo ahora.


  La acción de Debbie hizo que Consuela fuera más curiosa. ¿Fue ella intencional?


  La pobre excusa coincidía con la risa avergonzada. Debbie no se sonrojó y su corazón no latió rápido. —no es gran cosa. Solo tengo miedo de que te guste mi ropa favorita y la compres.


  —Bien, no lo miraré. No me presiones Estoy un poco mareado estos días. —Ella le dio una sonrisa tranquilizadora.


  ¿Cuándo compró las cosas que a Debbie le gustaron primero? La explicación seguramente sería una excusa.


  Al escuchar esto, Debbie se sintió un poco aliviada. Cuando estaba a punto de llevarla a la "tienda de oro" la mujer de repente tiró la mano y corrió unos pasos hacia atrás, tratando de descubrir qué estaba pasando.


  —¿Por qué molestarse en llegar al fondo del asunto? —Mirando la espalda de Consuela, Debbie estaba sin palabras. No tenía más remedio que seguirla.


  En este momento había dos clientes en la tienda, un hombre y una mujer. La mujer tenía rasgos delicados y un contorno profundo, y sus ojos eran marrones. Ella era un híbrido.


  Había una lámpara de cristal encendida en la tienda. El elegante traje del hombre, como el agua de tinta, no brillaba a la luz en absoluto. Pudo absorber todos los colores extraños.


  Miró a la mujer que estaba recogiendo ropa como una mariposa. Sus ojos y cejas estaban claros y limpios, sin rastro de impaciencia.


  La mujer regresó. Sin embargo, Consuela no pareció darse cuenta. Se mordió el labio inferior con fuerza, como si no se diera cuenta. Fue solo después de que Debbie le dio unas palmaditas en la espalda rígida que probó la dulzura de sus labios.


  Al darse cuenta de que la mujer estaba a punto de soltar un grito, Consuela sacudió la cabeza y dijo en voz baja: —Vayamos a la tienda de oro.


  Retiró los ojos de esa costosa tienda sin piedad y se dio la vuelta, sosteniendo la mano de Debbie y sin energía.


  El hombre era tan familiar que habían desayunado juntos por la mañana.


  ¿Era ese su trabajo? No parecía que estuviera en el trabajo. Ningún cliente podía dejarlo ir de compras con ella. Este no era el drama idol en la televisión.


  Debbie quería que Consuela la dejara ir. Si la pellizcaran nuevamente, podría ir al hospital para firmar un certificado de discapacidad. Cuando miró a la mujer con cara insegura, de repente decidió guardar silencio.


  Realmente no había sido devorada por esos zombis todavía. Hablar demasiado fue un error en este momento.


  Nunca habían pensado en comprar nada antes de venir a la tienda. Ahora bajo los ojos brillantes de la vendedora, Debbie y Consuela comenzaron a buscar en la tienda.


  Ignoraron la hospitalidad de la vendedora. Por fin, la actitud de la vendedora cambió. Ella no hizo más preguntas.


  Dejando a un lado, Debbie no estaba contenta y no tuvo más remedio que detenerse frente a un escaparate. Ella sonrió y dijo: —¿Puedes mostrarme la cerradura de la vida?


  Por fin, la vendedora estaba un poco vigorosa cuando escuchó las palabras. Ella dijo emocionada. —No hay problema. ¿Quieres un nuevo producto de nuestra marca? Hemos lanzado un nuevo producto. Puede obtener un descuento si compra un par de estos productos...


  Pero ella no interrumpió la conversación de la vendedora. Obviamente, a Consuela no le importó eso.


  Después de sacarlo de la caja, Debbie lo miró cuidadosamente por un momento, luego tomó el candado dorado de la vida frente a Consuela y lo sacudió.


  —Creo que es bastante bueno. ¿Qué piensas?


  Levantando la cabeza, Consuela miró la cerradura dorada casualmente. —Es para tu hijo —dijo rotundamente.


  Ella sonaba muy insatisfecha.


  Afortunadamente, la mujer no habló en voz alta cuando estaba de mal humor, por lo que Debbie contuvo el impulso de golpear a la mujer, y luego lo volvió a poner en la caja de cristal.


  Mientras los dos se miraban con los ojos muy abiertos, la cara de Consuela se oscureció. Debbie se volvió hacia ella y le dijo: —Mira lo que has hecho. Solo te dolerá la cabeza si sigues adivinando así. ¿Por qué no vas a preguntarle tú mismo?


  Los ojos de la mujer se abrieron. Irritada por sus palabras, se mordió los labios y permaneció en silencio.


  Miró a la mujer fríamente, con una sensación de muerte en los ojos. Ella dejó escapar un largo suspiro.


  —Solía pensar que eras una chica audaz que se atrevía a amar y odiar. Pero ahora empiezo a pensar que eres como un cobarde, ¿no? Debbie dijo con ira mientras asomaba su rostro joven y delicado que estaba lleno de ira.


  Los cobardes que se estremecieron solo seguirían escapando de la realidad e inmersos en una sospecha interminable.


  Prefieren mantener una imagen pacífica que destruir su propia paz.


  Aturdida, Consuela levantó la cabeza para mirar a la mujer que la miraba con expectación. Una pizca de expectación brilló en sus ojos. —Estoy un poco cansado. Busquemos un lugar para descansar —dijo.


  A veces, ella sentía que el destino era algo terrible.


  Este centro comercial no era la marca exclusiva de ropa, pero simplemente se encontró. Lo que era peor, tenía una niña joven y hermosa con él.


  Cuando hizo hincapié en "híbrido" la chica llamada Angie vino a su mente de repente. Recordaba el amor de Richie, pero tenía los ojos azules.


  Era una pena que la niña hubiera sido tomada como un sustituto por él mientras su esposa daría a luz a un bebé.


  Había estado de mal humor desde que había quedado embarazada. Su rostro se puso pálido por el miedo.


  —No te enfades. Calma, ¿vale? Piensa en ti y en tu bebé. No te enojes, ¿de acuerdo? —Debbie palmeó ligeramente la espalda de la mujer para consolarla, caminando codo a codo.


  


  


  Capítulo 137


  Tratando con el rival en el amor (5)


  —Nada. Estoy de buen humor ahora —respondió Consuela.


  Sin embargo, el cansancio en su rostro era evidente. Ella no pudo responder pero sonrió secamente y se fue con Debbie.


  No le gustaba comprar en absoluto. Parecía una juerga de compras desinteresada. Pero cuando Consuela conoció a su marido infiel, no tuvo las agallas para enfrentarlo cara a cara. De hecho, fue una juerga de compras decepcionante.


  Ella quería escapar, pero el destino la hizo no tener a dónde escapar.


  Los dos se dieron la vuelta a través de un largo corredor, tratando de tomar el ascensor hasta la salida. Cuando se abrió la puerta del ascensor, había cuatro personas adentro.


  Como dice el refrán, los enemigos estaban destinados a encontrarse. Richie sin darse cuenta levantó la vista y se encontró con la mujer con una cara larga.


  La puerta del ascensor se cerró lentamente debido al tiempo. Debbie, que acababa de entrar, levantó el pie y miró a las dos personas, preguntándose qué debería hacer a continuación.


  Cuando la puerta estaba a punto de cerrarse, una mano se estiró repentinamente desde adentro. A los ojos de las otras tres personas con calma, Richie preguntó: —¿No quieres venir?


  El tono era un poco familiar. Era obvio que tenía una actitud que se suponía que debía tratar a un conocido, y ella no era una conocida común.


  Cuando Consuela estaba a punto de decir algo, la chica que había sostenido el brazo del hombre preguntó abruptamente: —¿Conoces a esta señora?


  El hombre asintió con la cabeza. Pero él no le dio ninguna presentación.


  Consuela se burló en secreto y sacudió la cabeza. —No, gracias. Queremos ir de compras hoy.


  Con eso, tomó a la mujer que estaba parada allí en silencio y se fue.


  Era la primera vez que conocía a un hombre tan desvergonzado como él, que estaba tan tranquilo y arrogante frente a su esposa para mostrar su apariencia con otra mujer.


  La mano de Debbie fue agarrada de nuevo. La agarraron en el mismo lugar. No podía gritar pidiendo ayuda, pero se sonrojó en silencio.


  Cuando estaba inconsciente, rápidamente preguntó: —¿A dónde vamos?


  ¿Realmente va de compras? Además, su rostro es tan largo que parece que no puede disfrutarlo mucho ', pensó para sí misma.


  Con una sonrisa burlona, Consuela soltó la mano de la mujer y continuó: —Vamos a la tienda que mencionaste hace un momento. Por cierto, podemos echar un vistazo.


  Ese hombre le había dado una tarjeta negra ilimitada en su bolso. Ahora se daba cuenta de que había hecho mucho por su hijo.


  ¿Cómo se atrevía a dejarla quedarse con su tarjeta secundaria? En otras palabras, no tenía miedo de que ella comprara demasiadas cosas.


  Ella solía gastar su dinero cuando iba de compras antes. Ahora estaba enojada consigo misma. Por un lado, necesitaba gastar dinero; Por otro lado, necesitaba ponerse cómoda.


  Entonces ella solo usó la tarjeta del hombre para comprar cosas.


  Cuando salió del centro comercial, Debbie ya había acumulado muchas cosas en sus brazos. Mirando la feroz actitud de la mujer cuando compraba cosas, sabía que no se quedaría allí por mucho tiempo.


  Cuando recuperó el sentido y se arrepintió, no sabía cuánto tiempo le llevaría.


  Después de subir al auto, Debbie jugueteó con el volante y giró la cabeza para mirar a Consuela, que estaba sentada en el asiento del pasajero y abrochándose el cinturón de seguridad. —¿Dónde quieres ir para estar tranquilo?


  Consuela hizo una pausa cuando estaba a punto de abrocharse el cinturón de seguridad. Luego se abrochó rápidamente y suspiró: —En cualquier lugar donde no pueda ver a ese hombre.


  Esta fue una definición amplia. Las comisuras de la boca de Debbie se retorcieron cuando llevó a Consuela al supermercado donde vivía, compró algunas cosas y luego regresó a su casa de alquiler.


  Después de acomodarla en el sofá, Debbie tarareó una melodía y caminó hacia la cocina.


  Al presionar las cejas, Consuela comenzó a cambiar los canales con el control remoto, mirando el programa legal.


  Impotente, se recostó en el sofá. Miró a su alrededor y vio un cenicero en el fondo de la mesa de té.


  Ella levantó ligeramente las cejas. Por lo que ella sabía, Debbie no tenía interés en fumar.


  De repente, una cara que era aún más coqueta que la de una mujer apareció en su mente. Tan pronto como una sonrisa apareció en las comisuras de su boca, de repente se le ocurrió la relación entre él y Richie.


  El rostro de Consuela se oscureció nuevamente.


  Debbie había lavado la fruta y la había cortado. Cuando lo sacó, vio que la televisión estaba encendida. Las comisuras de sus ojos se crisparon, pero no dijo nada.


  Cogió una manzana y le dio un mordisco. Luego dijo: —Ve a mi habitación y descansa. Todavía tienes que esperar para comer por mucho tiempo.


  Apagó la televisión mientras hablaba, ignorando los ojos descontentos de Consuela. La saludó con una sonrisa y luego se volvió hacia la cocina. Pero cuando llegó a la cocina, mordió una gran manzana.


  Ella corrió aún más rápido que un perro. Antes de que Consuela abriera la puerta, dijo con una expresión esperanzada: —Creo que será mejor que veas la televisión primero. Puede hacer educación prenatal para su hijo. Luego descanse después de comer.


  La sonrisa en el rostro de Debbie y el cenicero hicieron que Consuela entendiera lo que quería decir. Ella se dio la vuelta obedientemente y fue a encender la televisión.


  Su boca no pudo evitar contraerse cuando vio la caricatura en la pantalla.


  Mientras la mujer que mordió una cuarta parte de la manzana, entró a escondidas en la habitación y cerró la puerta al mismo tiempo.


  Con un largo suspiro, se dio la vuelta y vio a un hombre guapo acostado en la cama. Con el latido de su corazón casi llegando a su garganta, caminó hacia él con pasos ligeros.


  Cuando el hombre abrió los ojos, sus manos rápidamente cubrieron los delgados labios del hombre. Ella abrió los ojos y susurró: —¿Por qué sigues aquí?


  El hombre la miró con sus ojos brumosos durante unos segundos, luego extendió la lengua y lamió la palma de la mujer. Le picaba tanto que ella inmediatamente soltó su mano que había cubierto sus labios.


  —No me importa cómo te sientas ahora. Levántate y vete de aquí. —Debbie llamó suavemente al hombre, y sus ojos se dirigían a la puerta de vez en cuando.


  Era fácil ver a través de su expresión culpable y nerviosa. El barón Gu se levantó obedientemente, recogió la ropa cuidadosamente doblada en la mesita de noche y comenzó a ponérsela como si no hubiera nadie más cerca.


  Su expresión y ojos siempre eran débiles y una espesa oscuridad, lo que dificultaba saber si estaba enojado o no.


  Debbie se sentó a la cabecera de la cama y mordió la manzana, como si estuviera disfrutando de la música.


  Cuando se dio cuenta de que el hombre bien vestido la estaba mirando, todavía bajó las cejas y dijo: —No preguntes nada. Sal de aquí rápidamente.


  Este resultado no complació en absoluto al Barón Gu. Se sentó a su lado y miró a la mujer que comía una manzana inquieta. —¿Hay un hombre contigo en casa? ¿Y no quieres que lo encuentre?


  Debbie, que había sido culpable todo el tiempo, se sorprendió cuando el hombre estaba cerca de ella. Ella mordió el corazón de la manzana.


  Ella frunció el ceño y explicó con impaciencia: —El amigo que conociste la última vez. Te lo ruego. Por favor ve rápido.


  Con las cejas muy unidas, el barón Gu se acercó a Debbie, con un poco de queja en su hermoso y blanco rostro. —¿Soy tan vergonzoso?


  


  


  Capítulo 138


  Tratando con el rival en el amor (6)


  Debbie escupió el corazón de la manzana, miró su rostro mundano, frunció el ceño y dijo: —Ahora que sabes que eres vergonzoso, date prisa y vete.


  Luego se levantó para encontrar el bote de basura. El hombre detrás de ella estaba ocupado yendo a abrir la puerta. Ella no podía esperar para arrojar el núcleo de la fruta, pero volver a agarrarlo.


  —Déjalo ir. —Después de echar un vistazo a Debbie, Baron finalmente miró el lugar donde se aferró.


  'Ella debe ser deliberada. Ella me va a presionar con el corazón de la manzana. Si ella fuera un hombre fuerte, tendría un tatuaje con incrustaciones en mi mano.


  —Muchas gracias señor. Eres realmente guapo y amable, pero mi amiga está de tan mal humor que incluso quiere quemar a todos los hombres del mundo. —Debbie cambió su rostro rápidamente y aflojó su agarre.


  Con un gesto de su mano, arrojó el núcleo de fruta a la basura a su lado. Luego cruzó las manos con una expresión suplicante en su rostro.


  Mirando a Debbie con una leve sonrisa, Baron dijo: —¿Te preocupas por mí?


  Cogió un trozo de pañuelo del cajón y limpió el jugo y las marcas que se habían puesto rojas.


  —Sí, tiene usted razón. Solo estoy preocupado por ti. —Debbie estaba a punto de agarrarlo de nuevo, pero el hombre retrocedió con disgusto.


  Después de asentir con la cabeza, Baron caminó hacia el baño. Por el momento, Debbie estaba a punto de precipitarse y tirar de él hacia atrás.


  El hombre cerró la puerta del baño. Solo podía ver una figura vaga a través de la puerta esmerilada.


  Sin embargo, su voz limpia e indiferente era muy clara. —Si realmente te preocupas por mí, deberías dejarme salir a ver a tu amigo.


  Y preséntame a ella


  Pero escuchó una sonrisa desde afuera del baño. —¿Eres desvergonzado, barón?


  Ella había tolerado todo y había hecho la vista gorda ante su intento de invadir su vida. ¿Pero realmente olvidó lo que había hecho antes?


  El sonido del agua se detuvo. El hombre abrió la puerta y miró a la mujer que estaba a punto de caer debido a su corta distancia. Levantó la mano a toda prisa para ayudarla a levantarse.


  El hombre, sin embargo, dio un paso atrás en silencio. Después de apenas estabilizar su cuerpo, su tono de voz ya no estaba nervioso como antes. Parecía no tener sentido de la crisis.


  —Puedes hacer lo que quieras. Si no te vas, yo iré. —Después de mirarlo, ella caminó hacia la puerta con confianza.


  El hombre detrás de ella sonrió impotente. —Puedo tomar eso como tu preocupación por mí.


  Cuando miró hacia atrás, no encontró a ningún hombre en la habitación vacía. Parecía que nunca había aparecido. Todo era solo su imaginación.


  La cortina de color beige se agitaba hacia arriba y hacia abajo por el viento y balanceaba su corazón que acababa de ser liberado.


  Ella sacudió la cabeza y arrojó la cubierta de sábanas mezclada con el olor del hombre a la lavadora.


  Ella abrió la puerta y salió. —¿Quieres comer algo de pescado? —le preguntó a la mujer, que estaba sentada en el sofá y observaba atentamente la caricatura.


  Con una sonrisa burlona, Consuela levantó las cejas y respondió: —Me gusta todo lo que cocinas.


  Pero no pudo evitar mirar hacia la puerta detrás de la mujer, fingiendo no saber nada. Ella le preguntó inocentemente: —¿Qué estás haciendo en la habitación? ¿Permanecer allí por tanto tiempo?


  Debbie se echó a reír y fue directamente a la cocina. —Cocinaré el pescado y continuarás con la educación fetal.


  Mirando la figura de Debbie que obviamente escapó, Consuela suspiró impotente y pasó los ojos por la puerta cerrada.


  Después del almuerzo, Debbie una vez más hizo la cama. Le pidió a Consuela que durmiera una siesta primero, para poder descansar bien y hacer planes para sus actividades de la tarde.


  Uno dormía en la cabecera de la cama y el otro en el extremo. En el balcón, había una sábana verde y una colcha recién lavadas.


  Debbie preguntó: —¿Qué vas a hacer después?


  En cuanto al gran jefe que era honesto y recto, en realidad estaba un poco confundida. ¡Tal vez esa mujer era solo un pariente lejano de él!


  ¿No era así en la serie de televisión a las 8 en punto?


  Consuela guardó silencio. Ella ya no le hablaba. De hecho, no estaba interesada en la respuesta.


  En ese momento, la cara de la mujer era realmente tan blanca como el papel y luego tan negra como el fondo de una olla, lo que la hacía sentir realmente preocupada, y mucho menos había un niño en su vientre.


  Si las mujeres embarazadas fueran felices o tristes, tendría un cierto impacto en sus propios hijos.


  Debbie se dio unas palmaditas en el vientre y se perdió en sus pensamientos: —Déjame decirte. Los hombres se preocupan más por su rostro una vez que están en el poder. Si aparece en la tienda de esta manera, seguramente será asesinado por los paparazzi y habrá decenas de millones de personas investigando a la mujer.


  —Cállate ahora. No quiero saber por qué hay un cenicero en tu casa. —Consuela sacó la almohada debajo de su cabeza y se la arrojó a la mujer que quería decir algo más.


  Cuando escuchó las palabras, Debbie estaba rígida. Fue golpeada por la almohada e hizo un gesto de que estaba cerrada con la boca.


  Ella juró que no diría una palabra más y miró a Consuela sinceramente. Sin palabras, Consuela cerró los ojos.


  Consuela apoyó la cabeza contra la cabecera. Seguía pensando en el momento en que las dos personas se llevaban bien.


  De hecho, no estaban tan cerca. Era solo que no estaban tan familiarizados el uno con el otro.


  Le dijo al hombre que iría al centro comercial, pero no esperaba que el hombre estuviera allí también. Desafortunadamente, se conocieron.


  No fue hasta ahora que sintió la indescriptible humillación. Los dos se habían parado en pasos opuestos de principio a fin.


  —¿Por qué estás llorando? Es solo un hombre. ¿Crees que deberías? Hay tantos hombres en la calle. ¿Por qué lloras tanto? Debbie se levantó apurada para tomar los pañuelos, consolando a Consuela mientras estaba perdida.


  Ella no era buena para calmar a la gente y no sabía mucho sobre el amor.


  En este momento, mirando a la mujer que sollozaba, estaba realmente preocupada por ella. Era difícil imaginar que esta mujer amaba tanto al jefe. Ahora, los sentimientos que liberaba eran algo inexplicables.


  —YO... Hipo... Nada... —Tartamudeó Consuela mientras continuaba, dando un fuerte hipo.


  Debbie se divirtió con sus palabras. Se sintió exasperada por su necedad. —Si sigues así, pronto te convertirás en los duendes de la oficina del secretario en el edificio Sruthan —dijo.


  Eran realmente admiradores del gran jefe.


  No se dio cuenta de que estaba involucrada en esto.


  Consuela dejó de llorar y sus ojos se pusieron rojos como los de un conejo. Ella suspiró impotente. —Quizás sea por el físico de la mujer embarazada. A menudo me siento triste. Siempre siento que soy abandonado por todo el mundo.


  —Eres como una mujer que perdió a su esposo después de que su hijo murió y fue expulsado de la casa y no tienes ninguna propiedad. —Ella arqueó las cejas y quiso sacudirla.


  


  


  Capítulo 139


  Tratando con el rival en el amor (7)


  Consuela se limpió la cara con un trozo de pañuelo casualmente. Las comisuras de sus labios se crisparon ante sus palabras. Ella no quería negarlo.


  Ella debe estar realmente avergonzada ya que no fue a la Oficina de Asuntos Civiles para obtener su certificado de divorcio


  Cuando estaba en trance, Debbie levantó el espejo de maquillaje y lo colocó frente a ella. —Mírate al espejo, señorita —bromeó.


  Tomó el espejo de Debbie y se miró en el espejo. Su rostro estaba cubierto de lágrimas, y sus ojos y nariz estaban rojos.


  Qué triste estaba llorando.


  —Consuela, no te emociones fácilmente solo por amor. Es cierto que un jefe rico como Richie puede llevar una vida cómoda, pero no debes perderte por él. —Con una mano extendida para contar los beneficios del jefe, ella continuó girando el tema para consolar a la pobre niña.


  Consuela bajó el espejo y miró a la mujer como si le preguntara cómo lo sabía.


  —Realmente no estoy triste por esto. —La mujer se limpió las lágrimas de la cara con un trozo de pañuelo y explicó a la ligera.


  Pero de repente se sintió tan ofendida. Pensándolo bien, ella era realmente hipócrita.


  Además, ¿cómo podía realmente amar a ese hombre independientemente de todo, solo porque estaba con una mujer y lloraba indiscriminadamente?


  Mirando a la mujer que lloraba como una niña y tratando de salvar su imagen, Debbie extendió sus manos sin poder hacer nada. —Está bien, está bien, te creo.


  Aunque Consuela no levantó la cabeza, podía ver por el rostro de la mujer que no creía en sus palabras. Un ceño se tensó entre sus cejas. Cuando estaba a punto de decir algo, sonó su teléfono.


  Debbie también miró por encima. El nombre "Richie" apareció en su vista. Levantó la cabeza y miró a Consuela.


  ¿Por qué este hombre la llamaba ahora? ¿Quería ser perdonado desde que se dio cuenta de su error?


  Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras miraba la pantalla. Justo cuando el teléfono estaba a punto de apagarse, ella se levantó.


  —¿Donde estas ahora? —El hombre preguntó con indiferencia.


  Ahora, Consuela no tuvo más remedio que decirle la posición en voz baja.


  Richie reflexionó un momento, como si estuviera pensando dónde estaba ella. Luego dijo: —Tengo que irme al extranjero por unos días para trabajar en un caso. Debes ser obediente en casa.


  En ese momento, Debbie estaba sentada al lado de Consuela y escuchó lo que Richie había dicho. Su carita estaba tan arrugada como el moño.


  ¿Trabajo? ¿Por qué sentía que él iba al extranjero a tener una aventura?


  La mirada en sus ojos era tan evidente que Consuela se sintió aliviada. Ella no pudo evitar reírse.


  —¿Qué? ¿Estás tan feliz de no poder verme en estos días? —Obviamente, Richie había entendido mal su sonrisa. Su tono de voz de repente se volvió frío.


  Cuando Consuela estaba a punto de explicar algo, el hombre agregó: —Trataré el asunto lo más rápido que pueda y luego volveré para interponerme en tu camino.


  ¿Cómo podía ser tan infantil?


  —¿A qué hora es tu vuelo? Te veré fuera. —Encogiéndose de hombros, Consuela sonrió resignada.


  —Si vuelves ahora, puedes ayudarme a empacar mis cosas y despedirme.


  Al escuchar el tono de ocupado del teléfono, Consuela se sintió un poco triste, con la cabeza palpitante. No podía creer que este hombre fuera tan arrogante incluso cuando le pidiera ayuda.


  La escena en la que Richie y Consuela muestran su afecto frente a los demás de repente animó a Debbie.


  —Justo como dije, un hombre que piensa que las mujeres son problemáticas como el gran jefe no engañaría a muchas mujeres. —Estoy seguro de que la persona con la que se encontró hoy es un pariente suyo.


  Consuela no sabía cómo responder, pero asintió con la cabeza.


  No le importaba cuántas mujeres fuera de él y cuántas mujeres había salido, solo quería ser su esposa hasta que consiguiera un buen nombre para su hijo.


  Aunque tenía muchas ideas estúpidas, el bebé en su vientre era su carne y sangre. ¿Cómo podría ella no hacer un plan para eso?


  Cuando Debbie y Consuela bajaron juntas y estaban a punto de llegar al estacionamiento, un automóvil de lujo que no era discreto estaba estacionado abajo. El hombre que se sentó en el asiento del conductor y que llevaba un par de gafas de sol negras rápidamente le abrió la puerta del auto.


  —Buenas tardes, Sra. Richie Soy enviado por el Sr. Richie para llevarte a casa. —El hombre dijo en un tono rígido.


  Cuando Debbie vio ese auto, una luz verde brilló en sus ojos. Ya había hecho una comparación del precio en su mente.


  Sabiendo que iban a dar una transmisión en vivo de mostrar amor. Debbie la vio entrar al auto con seguridad. Luego agitó la mano y se volvió para subir las escaleras.


  No era lo suficientemente psicológicamente fuerte como para sentir que era bueno mostrarse en la cara, pero definitivamente se sentiría agria en los dientes y querría desahogar su odio mordiendo.


  Sentada en el asiento trasero, Consuela no habló con el hombre. Se sentía abrumada por el aburrimiento como si le estrangularan el cuello.


  Estaba cada vez más y más confundida recientemente.


  ¿Podría llamarse síndrome de embarazo?


  El viento soplaba fuerte en el aeropuerto. La ropa de Consuela se balanceaba en el aire, y su cabello delantero estaba parcialmente cubierto por el viento. Bajó la cabeza y siguió al hombre que llevaba gafas de sol.


  Después de atravesar la multitud, vieron al hombre que tenía los ojos cerrados. Se recostó en la silla y cerró los ojos limpios y fríos. Sus pestañas largas y densas ondeaban en el viento.


  El hombre que llevaba gafas de sol hizo un gesto de "por favor" y dejó de avanzar. En cambio, se paró en la puerta de un lado, como una estatua de piedra perfecta.


  Entonces Consuela entró lentamente, pero antes de que pudiera acercarse al hombre, el hombre lentamente abrió los ojos, giró la cabeza hacia la fuente de voz y saludó a la mujer que estaba parada, diciendo: —ven aquí.


  —¿Cuánto tiempo pasa antes de abordar? —Realmente estaba teniendo dificultades para tratar con este hombre.


  El hombre la miró y la amenazó: —Di una palabra más de que quieres que me vaya y te llevaré conmigo.


  Justo en ese momento, el mensaje de la mujer mecánica comenzó a sonar, que era el vuelo que tomó.


  La voz de la mujer resonó en la habitación, lo que sorprendió a Consuela. Bajó la cabeza y una sonrisa apareció en sus labios.


  Dios lo estaba ayudando con su propia suposición. Esta fue muy efectiva.


  —¿Eres feliz ahora? Ayúdame a llevar mi equipaje y podemos recorrer una gran distancia —dijo Richie en un tono infeliz y le arrojó un maletín a Consuela.


  Solo había unos pocos archivos en papel, que no eran demasiado pesados. Pero si había hecho esto, parecía estar trabajando en su ira. Consuela no tuvo más remedio que darse la vuelta y alcanzar al hombre cuyos pasos habían disminuido.


  


  


  Capítulo 140


  Tratando con el rival en el amor (8)


  En el mostrador de facturación, Richie le quitó el maletín de la mano, bajó ligeramente la cabeza y se inclinó hacia Consuela. —Ahora te doy la oportunidad de compensar.


  Ahora que su rostro estaba tan cerca del suyo, ella no tenía que adivinar lo que él estaba planeando en su mente.


  Dijo Consuela, parpadeando. La piel del hombre era blanca, más delicada que la de una mujer. Luego besó la mejilla derecha del hombre.


  Ante su desilusión, ella apartó al hombre y le dijo con una sonrisa: —Date prisa. Esperaré a que vuelvas.


  Independientemente de la advertencia del inspector, Richie tomó a la mujer que quería escapar en sus brazos. El hombre que se puso sus gafas de sol cuando salió del salón levantó la mano para tocar suavemente sus labios.


  Bajó la cabeza e imprimió una marca en sus temblorosos labios debido a su nerviosismo. —Este es tu castigo.


  Tan pronto como terminó sus palabras, se dio la vuelta y se fue, dejando atónita a la mujer que había sido mordida en sus labios.


  El conductor, que estaba esperando al costado del aeropuerto, se acercó y dijo con calma: —Sra. Richie, es hora de volver.


  Consuela puso los ojos en blanco y asintió. —está bien.


  Ese hombre nunca le había dicho la verdad. ¿Cuál era la relación entre él y la mujer que sostenía su brazo íntimamente por la mañana?


  Él escapó de ella. Y ella tampoco se atrevió a preguntar.


  En el edificio al otro lado del aeropuerto, se estaba reproduciendo una entrevista con Harry en la pantalla de publicidad LED. Parecía ser una transmisión en vivo.


  No había cicatrices en su rostro. Estaba hablando alegremente con el anfitrión, menos reservado y alienado.


  Sin embargo, para su sorpresa, la sonrisa en su rostro no pudo ocultar la tristeza en sus ojos.


  —Señora. Richie, ¿qué pasa?


  Una voz extraña vino de no muy lejos. Ella volvió a sus sentidos y dijo en tono de disculpa: —Estoy bien.


  Ella se alejó y se metió en el auto. Como era un largo camino hacia la villa, sacó su teléfono y descargó el software que rara vez usaba.


  Lo actualizó varias veces, pero las noticias sobre Harry todavía estaban en los titulares, incluso mucho más que las noticias de entretenimiento de muchas estrellas que se casaban y tenían hijos con hombres diferentes.


  Nadie sabía si era una noticia inventada o verdadera, todo lo cual revelaba el crimen de Harry. Usaron muchos partidarios pagados para difamarlo mediante un ataque personal.


  Masajeando sus sienes, Consuela sintió dolor de cabeza. No se sentía culpable por lo que él había sufrido, pero no le agradaba la desgracia de los demás. Ella solo se sintió un poco incómoda.


  Cuando el hombre salió del avión, ya eran alrededor de las diez de la noche. Antes de que Consuela estuviera a punto de acostarse, miró el teléfono parpadeante y no tuvo más remedio que contestar el teléfono.


  Tan pronto como se conectó la línea, el hombre bromeó. Él le transmitió el mensaje por satélite que estaba a miles de kilómetros del otro lado del mar. —¿Estás celoso hoy?


  El sonido de la electricidad, acompañado por la risa de ese hombre, casi la hizo perder el control sobre su teléfono móvil. Después de escuchar lo que el hombre había dicho, sus ojos se crisparon severamente.


  Caminó lentamente hacia el balcón, miró las plantas de carne en la ventana y dijo con calma: —No, hoy estoy tranquilo.


  —¿Tienes curiosidad por la relación entre esa mujer y yo? —El hombre parecía estar fumando. Su sonido de exhalación no estaba cubierto por la corriente eléctrica.


  Preguntó con naturalidad y confianza, sintiendo que ella estaría muy curiosa al respecto.


  Consuela quería decirle que no era tan aburrida, pero frunció los labios y murmuró: —¿Por qué crees que estoy celosa?


  ¿Por qué le preguntó directamente?


  De repente se atragantó con el cigarrillo y tosió. También hubo una leve risa desde el otro extremo de la línea. Era de un extraño.


  Se las arregló para dejar de toser y lanzó una mirada fría al hombre sentado frente a él. Luego le dijo a Consuela: —Esa mujer es la hermana adoptiva de mi prima. No tienen relación de sangre. Puedo entender tus celos.


  Richie habló por su cuenta, sin pensar en la respuesta de la mujer, sino desechando lo que necesitaba decir.


  Sin embargo, Consuela no prestó mucha atención a la última oración. ¿Recordaba la palabra "prima" y se refería a eso como "amante de Debbie"?


  ¿Cómo podría una hermana sin sangre ser tratada así por el primo, Richie? ¿Cómo se vería la mujer cuando se enfrentara a su hermano que vivía bajo el mismo techo?


  Después de pensar en la conspiración en su mente, colgó el teléfono rápidamente y comenzó a enviar un mensaje para recordarle a la loca, Debbie.


  Por el contrario, recibió consuelo de esa mujer.


  Debbie dijo: —No me gusta un hombre con poder fuerte. No te preocupes Ten una buena conversación con el jefe. No alejes tu relación.


  Como Debbie pronunció algunas palabras irracionales, Consuela tuvo que responder de manera superficial. Luego puso su teléfono en la mesita de noche y se acurrucó antes de irse a dormir.


  La brecha entre ellos había sido desde el principio, y tal vez nadie podría eliminarla en el futuro.


  El hombre al otro lado del mar levantó las cejas con incredulidad cuando vio que el teléfono estaba colgado.


  Tan pronto como se bajó del avión, la llamó, pero antes de que pudiera decirle algunas palabras, la mujer colgó.


  Qué mujer tan ambiciosa era. Ella era realmente algo ahora.


  El hombre, que acababa de escapar del negocio, solo pudo encogerse de hombros y consolarlo. —las mujeres siempre son impredecibles. Te acostumbrarás.


  Richie curvó sus labios y dijo: —Escuché que tu prometida huyó de nuevo. Ella parece estar en H City.


  El hombre sonrió torpemente. —No tienes que preocuparte por eso. Te llevaré al lugar que has reservado.


  En los últimos días, ambos se habían mantenido en contacto por teléfono. Cada vez que no había nada que decir, el hombre le pedía a Consuela que informara lo que había hecho en un día.


  Pero también estaba distraído por su trabajo.


  Tal vez no estuvo acostumbrada a estar separada de Richie durante tanto tiempo, pero después de dos días, podría acostumbrarse.


  Sin embargo, a veces se despertaba en medio de la noche debido a pesadillas y tocaba el costado, solo para descubrir que no había nada allí. Y ella también pensó que esa persona era muy útil.


  Al mismo tiempo, Richie se quejó directamente por teléfono. —la comida aquí tiene un sabor extraño y extraño, y no puedo dormir por la noche. —Parece que mi cerebro te echa de menos.


  Dijo de manera indirecta, lo que hizo que Consuela se sintiera un poco malhumorada.


  —Mi cerebro también te extraña. ¿Cuándo regresarás? Yo cocinaré para ti. —Consuela respondió con una sonrisa.


  Afortunadamente, fue a través del teléfono, por lo que la persona no conocía su expresión de culpa en ese momento.


  Durante los pocos días en que Richie estaba fuera, no había sido feliz, pero estaba muy cómoda. Ella no tenía que preocuparse por lo que ella haría enojar al hombre.


  Este tipo de distancia era la correcta. A veces pensaba en él cuando se sentía aburrida.


  Sus ojos se suavizaron cuando dijo: —Mentiroso, di algo bueno otra vez.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 141


  Tratando con el rival en el amor (9)


  La llamada telefónica no terminó hasta que Consuela se durmió. Estaba oscuro afuera. Cuando se acurrucó, sintió como si hubiera olvidado algo.


  Consuela no sabía cuándo volvería el hombre. Todavía no le había dicho su fecha exacta de regreso, y ella no quería preguntar sobre eso.


  A la mañana siguiente, cuando se despertó y vio el programa familiar en la televisión, de repente recordó a su padre y el informe de crisis de la compañía que había visto antes.


  Desde que ocurrió el accidente de Harry, Johnson nunca había podido salvarse, ni podía meterse en el agua fangosa, ni podía ofrecer ninguna ayuda.


  Algunos medios también aprovecharon este asunto para hacer un escándalo, pero causó pocas molestias.


  Cuando Consuela llamó a su padre, Linda, su madre contestó el teléfono. —Consuela, ¿cuándo volverás? Papá y mamá te extrañan mucho.


  La persona al otro lado de la línea esperaba verla. Su voz era ligeramente ronca, como si acabara de llorar.


  Al escuchar la voz familiar, Consuela sintió que algo andaba mal con ellos. Ella inmediatamente preguntó con preocupación: —Mamá, ¿qué te pasa? ¿Está mi padre en casa?


  De repente, la voz de su padre llegó desde el teléfono, interrumpiendo su pregunta que acababa de hacer. —No pasó nada en casa. Es solo que no estás en casa. Todos están pensando en ti.


  En la sala de estar del Clan Xia, las dos personas se apoyaban una contra la otra cuando contestaban el teléfono. Al ver su sonrisa forzada cuando Sheryl bajó las escaleras, inmediatamente supo quién estaba al otro lado del teléfono.


  Su estado de ánimo de repente empeoró.


  Podía sentir que había algo mal con la atmósfera en su casa recientemente. La niñera fue despedida por su madre y comenzó a ponerse a dieta. Además, no ayudaron a Harry en asuntos suyos.


  Esa mujer, que había sido apreciada y amada por sus padres, ahora estaba charlando y riendo en otro lugar.


  Cuando Consuela escuchó las palabras de su padre, estaba bastante segura de que el Clan Xia estaba en peligro.


  Su padre había dedicado mucho tiempo y energía a este proyecto, que fue heredado de generación en generación. Si no lo lograba, no era difícil imaginar lo desesperado que estaría en el futuro.


  Después de colgar el teléfono, Consuela lanzó un largo suspiro. El programa de padres e hijos en la televisión también se volvió aburrido. Ella cambió un canal financiero con el control remoto.


  Se recostó contra el sofá y parecía muy débil. Ella no podía hacer nada para ayudar a su padre.


  Ella había elegido su especialidad en la universidad de acuerdo con sus propios intereses, excepto que su hermana se especializó en finanzas y otras divisiones de gestión por los deseos de sus padres.


  Cuando deslizó la pantalla, el nombre del hombre especial en el teléfono apareció en sus ojos. Ella vio "diablo".


  ¿Debería pedirle ayuda? ¿Cuál fue la razón? ¿El bebé en su vientre?


  Ligeramente aturdida, apretó los dientes y no sabía si debía continuar su acción. No sabía cuánto podría durar la compañía de su padre, y no sabía si Richie ayudaría a su padre.


  'De lo contrario, haré un intento final'.


  Se decidió y marcó el número de Richie. Pero antes de que pudiera marcar el número, presionó inmediatamente el botón "rechazar". El hombre también la llamó al mismo tiempo, y ella no reaccionó.


  Ella abrió mucho los ojos, tratando de sofocar la risa. Cuando el hombre no estaba enojado, ella lo llamó y se disculpó sinceramente: —Estaba demasiado emocionado en este momento. Accidentalmente presioné la tecla equivocada. Te garantizo que es absolutamente un error.


  —Pensé que querías colgar. —Su voz era ronca y burlona, haciéndola sentir como si una canción suave sonara en medio de la noche.


  Sin embargo, ya era tarde en la noche en el lugar donde se alojaba Richie.


  Consuela se dio cuenta de que ambos estaban en silencio. Ella tragó su creciente petición y fingió preguntar casualmente. —¿por qué no duermes ahora? ¿Estás sufriendo de insomnio?


  El hombre de repente se convirtió en el príncipe de las palabras melosas y su voz fría se suavizó. —Te extraño tanto que no puedo conciliar el sueño. ¿Porqué eres tan fastidioso? Siempre corres por mi cabeza.


  Al escuchar lo que había dicho, el rostro de Consuela no pudo evitar sonreír.


  —Ya que me extrañas mucho, vuelve pronto. —Ahora el ambiente era demasiado ambiguo, y la mujer de repente ya no quería mencionar esa solicitud.


  Será mejor que espere a que el hombre vuelva cara a cara. Por cierto, recogiendo el menú y aprendiendo varios platos, ella podría cocinar para él cuando volviera.


  Antes de pedirle ayuda, debería hacer todo lo posible para complacerlos.


  Al principio, Richie quería cambiar de tema. Miró por la ventana por la noche y luego miró las pastillas para dormir en su mano. De repente, cambió de tema y dijo: —Estoy en el vuelo de regreso esta tarde.


  Richie colgó el teléfono y tiró las pastillas para dormir a la basura. Cuando el hombre recostado en el sofá, no muy lejos, escuchó lo que Richie había dicho, sacudió la cabeza y chasqueó la lengua ante su comportamiento.


  Ese hombre solo se preocupaba por la cooperación que no había sido terminada. Frunció el ceño y preguntó. —¿qué pasa con el trabajo restante si vuelves esta tarde?


  —¿De verdad crees que te invité aquí solo para una comida sencilla? —Richie levantó los ojos y lo miró de reojo con una leve sonrisa. Ese hombre se sorprendió por su vista.


  Consuela volvió a subir a la limusina y fue al aeropuerto a recoger a Richie. La cena estaba lista en la villa y los platos se colocaron sobre la mesa.


  Ella no estaba dispuesta a esperar a que ese hombre la elogiara, siempre y cuando pudiera hacer que su petición se pronunciara con razón. Sería mejor si ese hombre aceptara ayudar a su padre.


  El mejor resultado para el Clan Xia fue deshacerse de la crisis.


  Tan pronto como se bajó del avión, vio a su esposa en la sala de espera. Su corazón se suavizó.


  A nadie le disgustaba la sensación de ser necesitado y esperado.


  En el momento en que salió de la puerta, su larga cazadora negra ondeó al viento. Consuela con cautela tomó el maletín de su mano y le dio un abrazo cortés.


  Su voz se quebró con el viento. —bienvenido, ¿nos vamos a casa ahora?


  El hombre bajó la mirada hacia su hermoso rostro y de repente sonrió. Él sostenía la cintura de la mujer, que ahora estaba un poco más gorda, y naturalmente tomó el maletín de su mano.


  —Vete a casa.


  El afecto en sus ojos lo hizo sentir cálido. Lo había sospechado, pero no lo aclaró. Cuando volvieron a la villa y vieron los platos en la mesa, sus ojos cambiaron.


  Miró a la mujer que guardaba su maletín y se preguntó qué estaba haciendo esta mujer.


  Frente a esta persona, realmente no tenía confianza en que ella fuera obediente por extrañar a una persona rápidamente.


  Conspiración. debe ser una conspiración.


  Esta no era la primera vez que Consuela lo había visto. Ella decidió hacerse la tonta. Ella sonrió y dijo: —lávate las manos primero. La comida todavía está caliente.


  —¿Por qué sonríes tan feliz? ¿Envenenaste la comida? Preguntó Richie, alzando las cejas y mirando los exquisitos platos en la larga mesa. Obviamente, era algo reacio a comerlos.


  


  


  Capítulo 142


  Tratando con el rival en el amor (10)


  Entonces vio que la mujer no muy lejos de él de repente desvió la mirada. La cara de la mujer se puso roja gradualmente.


  Levantó las cejas y no dijo nada más, esperando que la mujer respondiera la pregunta ella misma.


  ¿Fue porque se sintió culpable o estaba enojada porque su amabilidad fue mal entendida por él? Era fácil ver por la actitud de su hablar que estaba siendo educada.


  Consuela retrocedió varios pasos, sin pretender que el hombre la mirara a los ojos.


  —¿Quieres comerlo o no? —Si ella fuera envenenada, su vida terminaría y el Clan Xia no tendría un regreso en L City.


  Ella no tuvo el coraje de envenenar los platos.


  Sentado en la silla, Richie le dijo a la mujer que le dio la espalda por casualidad: —Entonces prueba el veneno para mí primero.


  'Bien, lo haré. Tengo muchas ganas de envenenar a este hombre exigente.


  La mujer se sirvió un tazón de arroz y se dio la vuelta para hacerle otro tazón. Luego lo comió sin dudarlo como si no hubiera tenido nada en más de diez años.


  No pudo evitar sacudir la cabeza y suspirar. Cada vez que era infeliz o demasiado feliz, se volvía así.


  A veces dudaba mucho si sus padres la habían maltratado antes, pero según los datos, la trataban como un tesoro.


  Sin pensar demasiado, tomó sus palillos y se unió a ella.


  No había probado los platos cocinados por ella durante mucho tiempo, y Consuela lo había preparado especialmente para complacerlo. Realmente le gustaban.


  Después de la cena, como un rey, Richie se sentó al lado de la mesa, mirando a la mujer que limpiaba sus cosas. Él guardó silencio, solo mirándola con los ojos.


  Al ser observada por el hombre, Consuela estaba realmente en una situación lamentable.


  Realmente quería arrojar el trapo a la cara codiciada por innumerables mujeres en L City, pero su sentido controlaba el impulso.


  Richie la observó limpiar la mesa distraídamente. Esta mujer realmente podría contenerse.


  Si ella tenía algo que decir, solo dilo. Lo pensaría detenidamente antes de rechazar.


  —Consuela, ¿realmente no tienes nada que decirme? —Se puso de pie y preguntó.


  Había una mesa entre los dos, y Consuela estaba atónita por su pregunta. Después de dudar unos segundos, levantó la cabeza y dijo con indiferencia "nada".


  Richie levantó las cejas y la miró. Luego se dio la vuelta y subió las escaleras. —Bueno, me voy a duchar. Puedes continuar.


  La forma en que se comportó en este momento fue realmente desagradable.


  '¡idiota! ¿No puedes ser como el héroe de la telenovela? ¿Por qué sigues preguntando y luego rugiendo por desacuerdo? ?


  Furiosa, Consuela levantó la mano para limpiar la mesa. De repente, sintió que su vida se estaba volviendo más difícil. ¿Cómo podría una mujer embarazada ser tratada tan fríamente?


  Después de que Emily limpió las flores y plantas en el jardín, miró la cara triste de Consuela y dijo: —Sra. Richie, déjame hacer esto. Puedes descansar ahora.


  Con el cuenco en la mano, Consuela se sintió un poco avergonzada. Después de un rato, se calmó y dijo con una sonrisa: —No, gracias. Yo puedo hacerlo. Por favor, ayúdame a revisar mis plantas suculentas.


  Al darse cuenta de que Emily no iba a escucharla, preguntó con una cara severa. —¿no puede la anfitriona enviarte?


  Emily miró a Consuela y asintió.


  Después de jugar con la vajilla, Consuela golpeó su mano y caminó hacia su habitación. Ella abrió la puerta y vio al hombre acostado en la cama, con los ojos cerrados.


  El edredón negro puro cubierto en la cintura. Acababa de bañarse y estaba desnudo en la habitación. Cuando se descorrió la mitad de la cortina, la habitación parecía un poco sombría. Fue conspicuo.


  Sus ojos pasaron de la parte superior del cuerpo a su rostro nuevamente. Ella dejó escapar un suspiro impotente. —Este cuerpo es tan atractivo —pensó.


  Mientras se daba la vuelta para tomar un vaso de agua, un ligero sonido de pasos vino detrás de ella. Richie era un hombre paranoico que rara vez se dormía durante el día.


  —¿Estás satisfecho con lo que ves? —Él le pasó la mano por la cintura y le preguntó con una sonrisa.


  Consuela le estrechó suavemente la mano que sostenía el vaso. Se sintió culpable por haber sido vista, pero un momento después se recuperó.


  Ella levantó la cabeza y tomó un sorbo de agua, sin pensar en responderle.


  Lo que ella quería decir era todo en contra del hombre. Ahora todavía necesitaba su ayuda, y no podía estar a la altura del éxito en este momento.


  De repente, Richie rompió el silencio. Su risa hechizaba sus oídos. —No te he visto en unos días. Te estás volviendo cada vez más paciente.


  —¿Qué quieres decir? Dilo cuando estoy de buen humor. —Bajó la cabeza y olió su cabello. Su aliento cayó sobre su cabello.


  Dio unos pasos hacia adelante, se deshizo de los brazos del hombre, inclinó la cabeza y comenzó a contarle sus problemas.


  —Parece que hay algo mal con la compañía de mi padre. YO... Solo quiero preguntarte. Puedes... —Ella trató de decirlo de la manera más simple. Cuando estaba a punto de pedir algo, fue interrumpida.


  El hombre la miró y de repente se sintió aliviado. Levantó la mano y frotó la cabeza de la mujer, como si fuera un poco indefenso y divertido. —Así que es una bagatela.


  Quería obligar a una mujer a hablar todo, pero ella no se rendiría como él no quería.


  Él no sabía lo que ella iba a decir antes, y también estaba muy nervioso. Ahora que el misterio finalmente se reveló, no pudo evitar sentirse divertido y molesto.


  Afortunadamente, no fue tan grave como pensaba.


  ¿Significaba que había aceptado ayudarla?


  Con el vaso de agua en la mano, Consuela levantó la cabeza con entusiasmo. Había un destello de esperanza brillando en sus ojos, que la hizo sentir muy emocionada.


  —¡Puedes darme una gran sonrisa, mentiroso! —Él le pellizcó la mejilla y le dedicó una sonrisa extraña.


  No sentía pena por la mujer, pero ella tenía un fuerte sentido de la bondad humana hacia él.


  Levantando la cabeza, Consuela miró al hombre. El hombre agarró sus labios, por lo que ella dijo con una voz extraña: —No... olvidar... suave... boca corta... mano.


  Justo después de que terminó de hablar, sintió un dolor agudo en la cara, que desapareció de repente. Richie se palmeó la cara suavemente y dijo: —Eres tan desvergonzada, Consuela. No olvides lo que solías complacerme. Todos son míos.


  Bien.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Ella no sabía cómo responder. Ella solo forzó una sonrisa y tomó un sorbo de su agua.


  El hombre, que había prometido ayudar, se dio la vuelta para buscar su teléfono móvil y luego llamó a Tim para pedirle que investigara cómo era el Grupo de Xia ahora.


  Solo vio la descripción sobre el Grupo de Xia cuando obtuvo la información de Consuela.


  


  


  Capítulo 143


  Calidez


  Sin ninguna razón, cuando el hombre le dijo que la ayudaría, ella se sintió aliviada y creyó que definitivamente ayudaría a la compañía de su padre.


  Incluso ella misma no sabía de dónde provenía su confianza.


  Quizás fue porque Richie era muy amigable con ella, o quizás porque sentía que su relación había sido más cercana que antes.


  Después de colgar el teléfono, Richie se dio la vuelta y se apoyó contra la mujer que puso el vaso de agua frente a su boca con los ojos vidriosos y el cuerpo rígido. De repente se echó a reír.


  Si la mujer no parpadeaba de vez en cuando, él habría dudado si algo la había bloqueado.


  —¿En qué estás pensando otra vez? El agua casi se vierte en tu nariz. —Tomó el vaso de la mano de la mujer y bebió un trago de agua, sin preocuparse por el agua fría.


  Cuando Consuela se recuperó, se miró la mano vacía y sacudió la cabeza con una sonrisa. La mitad de su rostro estaba oculto en la sombra. Nadie podía ver la expresión en su rostro.


  —Cuando el niño tenga seis meses, iré contigo a visitar a mi suegro. —El hombre dejó la taza, se sentó en la cama, miró a la mujer que todavía estaba distraída y dijo casualmente.


  —¿Por qué?


  Tan pronto como terminó de hablar, sintió que tenía un problema mental.


  —Incluso una nuera fea ha conocido a sus suegros, pero un yerno guapo tiene que encontrarse con su suegro —dijo Richie alegremente, levantando sus delgados labios.


  Y la mujer, inmersa en algunos pensamientos, cambió de repente la tristeza de su rostro en alegría sincera.


  Su hijo finalmente podría tener un padre justo y cuadrado frente a sus padres.


  Aunque Johnson y Linda no dijeron nada al respecto, eran más o menos sofisticados, por lo que podían aprender de sus palabras.


  Esta fue la primera vez que Consuela había llevado una vida difícil.


  Todos esperaban que Consuela pudiera llevar al hombre de regreso al Clan Xia. Esto no fue solo con el propósito de verificar la identidad del hombre, sino también por una razón que no pudieron decir.


  Consuela sintió que algo andaba mal con su hermana. Ella siempre quiso tener una comida amigable con ella. Después de todo, Harry fue colgado en los titulares día y noche debido a ella más o menos.


  A veces pensaba que este hombre era tan infantil e impetuoso, pero cuando escuchó este nombre "Harry" inmediatamente perdió los estribos como un niño.


  —¿Estás tan feliz de que podrás mirar delante de tus parientes más tarde? —El hombre comenzó a hurgar en su cuerpo. Su pecho blanco se estaba volviendo ligeramente rosado.


  —De repente, encuentro que me he vuelto mucho más desvergonzado que antes porque he estado junto a ti durante mucho tiempo.


  —¿De Verdad? —Su voz se apagó. Cuando el abrigo de Consuela cayó al suelo, Richie la abrazó y se metió en la cama directamente.


  El hombre la sostuvo en sus brazos, y con un gesto de su mano, se quitó la bata de baño. —Ve a dormir, buenas noches —dijo.


  Consuela estaba envuelta en sus brazos. Ella se inclinaba muy cerca de él. Su ropa interior delgada tocó su cuerpo liso, y sintió un poco de picazón, lo que la hizo sentir muy incómoda.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta, vio la cara un poco cansada del hombre. Inmediatamente, ella detuvo todos sus movimientos.


  La fecha de regreso de Richie se había pospuesto porque había demasiado trabajo y problemas allí, pero parecía volver antes de lo previsto.


  Usualmente se quedaba despierto hasta la medianoche. Para volver temprano, debe trabajar muy duro.


  Sin embargo, no era un robot, que no parecía cansado. Con un suspiro, Consuela se inclinó hacia él y le rodeó la cintura con los brazos.


  Su agarre en su cintura se hizo más difícil. De repente, Consuela se echó a reír. De alguna manera ella ni siquiera sabía por qué.


  La boca sobre su cabeza emitió una señal: —Te haré llorar cuando me recupere.


  Sus palabras tenían una pista poderosa. Al instante, las comisuras de la boca de Consuela se torcieron y la sonrisa desapareció. Se apoyó contra el pecho del hombre, escuchando los latidos constantes de su corazón, y luego se durmió gradualmente.


  Solo había pasado un mes desde que el niño tenía seis meses. No fue mucho tiempo. Solo esperaba que no hubiera más problemas en el futuro.


  Además, también esperaba que el fruto de sus antepasados no se enfriara con el trabajo de su padre. Ella no quería que su padre se sintiera culpable e inquieto en su vida.


  Antes de irse a dormir, finalmente hizo la pregunta de que no quería renunciar. —¿Por qué no sueltas a Harry? El es muy...


  Ella no sabía cómo describir las siguientes palabras. Avergonzado o frustrado? No parecía ser ninguno de ellos. Acaba de perder su orgullo.


  —¿Estás esperando que la pequeña hormiga arruine el bote? —dijo Richie con una voz cansada sobre su cabeza.


  La mujer sintió que este hombre parecía un poco extraño. Ella quería hacerle algunas preguntas más cuando estaba cansado. Él no contestaba sus preguntas directamente por lo general.


  —Si te atreves a dormir en mi cama y pensar en otro hombre otra vez, entonces sal de mi cama y duerme en el piso. —Con una sonrisa fría, apretó los dientes.


  Esta frase le rompió la mente por completo.


  Sin otra opción, cerró los ojos y se durmió.


  La mitad de la cortina estaba cerrada, y la luz de la luna entraba en la habitación desde la otra mitad de la ventana, e indistintamente dibujaba las dos figuras en la gran cama.


  Sheryl entró en la oficina de Harry con sopa de pollo que ella cocinaba. Llamó a la puerta y entró, mirando sin miedo al hombre en la silla de la oficina.


  Tenía una sonrisa en su rostro, pero lo despreciaba en el fondo de su corazón. Tal apariencia, si fue vista por alguien, sería un gran artículo.


  Los medios de comunicación de hoy, en particular, persiguieron sus noticias implacablemente como un loco. Incluso querían inventar una historia sobre él durante una comida.


  Cuando Harry estaba experimentando el problema, pensó que el hombre que estaba junto a Consuela era indudablemente guapo y admirable. Ella creía que debía ser el hombre que había planeado todo esto.


  Sabía exactamente quién lo estaba atacando, pero no podía lidiar con el problema, que casi hizo que Harry se derrumbara.


  —Cociné un poco de sopa de pollo para ti. Trabajas muy duro todos los días. ¿Qué pasa si te enfermas?


  Lo más patético fue que no obtuvo ningún beneficio, incluso si perdió su salud.


  Bajo la mirada del hombre a su alrededor, Sheryl abrió lentamente la botella del termo.


  Ella siempre había sido una buena novia frente a este hombre. Ocasionalmente, ella actuaría como una niña malcriada, pero a excepción de su feroz apariencia cuando estaba enojada, siempre había sido indiferente.


  —Gracias. —Al escuchar su voz, Harry levantó la cabeza y la miró. Luego miró la sopa de pollo. El sabor de la sopa era tan fuerte que le recordó a su estómago que todavía no había cenado.


  Con una sonrisa en su rostro, ella dijo: —Está bien. Si te gusta, puedo cocinarlo para ti todos los días.


  Después de decir eso, le entregó la sopa de pollo al hombre. Harry se hizo cargo de la sopa. Miró a Sheryl por tres segundos y luego miró hacia otro lado.


  Perdió todo ahora, y esta mujer todavía estaba dispuesta a seguirlo, debería ser amor verdadero.


  La noche era oscura, justo como la sonrisa curvada en los labios de Sheryl.


  


  


  Capítulo 144


  Su Invitación


  Mientras más miraba Sheryl al hombre frente a ella y pensaba en el hombre que estaba con Consuela, más furiosa se sentía.


  ¿Por qué tuvo tanta suerte de tener todas las cosas buenas del mundo?


  Bueno, ella recuperaría estas cosas una por una. Por ejemplo, el hombre frente a ella, que estaba bebiendo la sopa que ella cocinaba, ¿también había sido atendido por su hermana?


  Pero más tarde, él quería estar junto a ella frente a la cara de su hermana. Era tan arrogante que incluso olvidó su mente. Sabía que el hombre solo quería humillar a Consuela por sus fotos de desnudos.


  Pero ella no se rendiría. Después de todo, ella había adorado al hombre antes. Pero él era tan playboy.


  Al escuchar las palabras de la mujer, Harry se sorprendió un poco, pero pronto ocultó sus pensamientos. —No gracias.


  —Esto es lo que debería hacer. No puede ser útil para tu trabajo. Y dejarte hacer un regreso. Pero siempre estaré contigo. —Luego se sentó de espaldas al hombre.


  Nadie podía ver la impaciencia y el ridículo en su rostro. Harry solo podía decir que parecía haber ondas en su corazón debido a sus palabras.


  Sostuvo la botella termo con sopa de pollo en la mano, temblando.


  Ella debería ser la que estaba a su lado, excepto sus padres.


  Pensando en eso, había estado un poco frustrado con su actitud anterior hacia ella. ¿Realmente perdió el error de ella? Él siempre la consideraba una mujer ansiosa por un éxito rápido y ganancias instantáneas.


  Tal vez fue porque Consuela había llevado una vida cómoda recientemente que se había olvidado de muchos enemigos ocultos, como Laura, quien la abofeteó en la cara después de conocerla por primera vez en el hospital.


  De repente, un extraño la estaba llamando, y después de que ella colgó, esa persona siguió llamándola. Parecía que había algo urgente.


  La llamada telefónica no se marcó como algo así como una estafa o un servicio de comida rápida. Consuela dejó la regadera en la mano y levantó el teléfono, frunciendo el ceño.


  Tan pronto como se conectó el teléfono, una voz femenina familiar y extraña con un poco de arrogancia e indiferencia llegó desde el interior. —Soy Laura, la mujer que te presionó en el hospital la última vez.


  Se sintió un poco disgustada por la forma en que Laura se presentó.


  Al escuchar eso, Consuela frunció las cejas aún más fuerte. Se calmó y preguntó: —Señorita Laura, ¿qué puedo hacer por usted?


  Sus ojos estaban fijos en la planta verde que estaba brotando, y su mano vacía tocó la regadera suavemente. Su estado parecía algo casual.


  Las dudas recién ahora de repente se convirtieron en indiferencia. Nada bueno sucedería cuando Laura hablara con ella.


  Ser demasiado educado solo la deprimiría. Ella bien podría dejarlo ir.


  Laura se rió entre dientes y dijo en un tono hostil: —Vengo a ti porque quiero mostrarte algo bueno y hacerte saber en qué difícil posición estás.


  La ostentosa voz de Laura era como la voz de un demonio. Su corazón se retorcía, sin dejar espacio para que ella jadeara.


  En un instante, Consuela volcó la regadera. El agua inundó y humedeció sus zapatos a lo largo del camino accidentado.


  —No creo que me interese. —Se inclinó y recogió la regadera, ignorando sus zapatos mojados.


  Sus ojos eran profundos e ilegibles, y la sonrisa en las comisuras de sus labios parecía congelarse, como una escultura.


  Sosteniendo una bolsa de papel kraft, Laura sacó una foto y trató de disuadir a la mujer que obviamente se estremecía: —Ja, ja, pero creo que deberías venir a verme. —¿Tienes miedo?


  —¿Cómo puedes decir que no estás interesado en los asuntos de Richie? ¿O siempre has sabido que no eres tan bueno como la persona que ama?


  Laura se rió con arrogancia y sin restricciones, pero lo que no coincidía con esto era su mano que estaba agarrando la bolsa llena de venas azules en su espalda.


  Ella también se sintió mal.


  Colgó el teléfono con impaciencia y envió primero a la mujer con la dirección. Temía que Consuela no lo escuchara claramente y le envió un mensaje de texto con una dirección clara.


  Bueno, no tenía miedo de que esa mujer no viniera. Después de todo, ella atesoraba mucho esa posición.


  Ohai Cafe de la calle West.


  Al mirar el mensaje, lanzó un suspiro de resignación.


  Su posición estaba en peligro. Numerosas personas en L City intentaron acostarse con ese hombre, pero fallaron y lo codiciaron.


  ¿Pero ella era una variable?


  No tenía idea de cómo entró a escondidas en su habitación por accidente.


  Quizás todo estaba destinado.


  Mientras caminaba hacia la villa, Emily la saludó tan pronto como entró en la casa. —Señora. Richie, vuelve a tu habitación y cámbiate de ropa. ¿Qué pasa si te resfrías?


  ¿Parecía estar mojada solo por un par de zapatos?


  —Emily, no te preocupes. Lo haré de inmediato. —Consuela levantó la mano para limpiarse el sudor de la frente. Cuando terminó, subió las escaleras lo antes posible, ignorando la mirada de Emily.


  Cada movimiento suyo se magnificaría infinitamente y se estropearía de vez en cuando.


  También le preguntó en secreto a la nueva criada que dio la orden. La nueva criada no ocultó el hecho y respondió a la orden de Richie directamente.


  Después de cambiarse los zapatos, caminó hacia el balcón del dormitorio principal, sintiéndose un poco inquieta.


  De hecho, estaba ansiosa por saber qué demonios iba a hacer Laura, pero esa mujer parecía estar segura de que admitiría la derrota, por lo que no llamó ni le envió un mensaje de texto para recordarle.


  Consuela pasó junto a un pequeño escritorio y se sentó en una silla colgante. La brisa soplaba con fuerza. Finalmente, no pudo evitar soltar un suspiro. De repente, ella se levantó y corrió escaleras abajo.


  Fue realmente adivinado por Laura. Realmente se preocupaba por la vida privada de Richie, pero era inútil preocuparse.


  Pero todavía se sentía molesta si no iba a verla.


  Cuando subió al auto y condujo hasta el lugar designado por Laura, de repente sintió un poco de melancolía. Ella no pudo controlar su corazón.


  Para que ella ame y se vuelva loca.


  Estiró las manos y quiso contar las ventajas de ese hombre, solo para descubrir que su mente estaba en blanco. Parecía que no tenía ventajas en absoluto.


  Pero era solo su cara fría habitual. Rompería el hielo para ella de vez en cuando, al igual que el hielo derretido por la luz del sol a principios de la primavera sin ningún enfriamiento.


  Cuando se reía, parecía un ángel. El brillo de su cuerpo era suave, que era bastante diferente de lo habitual, lo que lo hacía verse atractivo.


  Sorprendida, Consuela se pellizcó la muñeca y murmuró para sí misma: —No eres más que una sanguijuela. ¿No sabes cómo es un hombre guapo?


  


  


  Capítulo 145


  Reunión (Primera parte)


  La radio estaba encendida en el auto. El sutil sonido de la corriente eléctrica provocó una sensación indescriptible en el automóvil, que podría calmarla.


  Poniéndose la mano sobre el vientre, Consuela se echó a reír de repente. Ella era la esposa legal de Richie ahora. No celebraría una ceremonia de boda para ella, pero la había restringido con una licencia de matrimonio.


  Debería tener confianza tanto en la arrogante Laura como en Angie, que siempre fue apreciada por el hombre pero que nunca antes había conocido.


  En lugar de perturbado.


  Al menos podía sentarse allí de manera constante y no la patearon desde la posición. Ella no necesitaba entrar en pánico.


  Después de llegar al destino, sacó un par de gafas de sol marrones de su bolso y lo usó para cubrir dos tercios de su rostro.


  Su barbilla estaba expuesta y sus labios presionados en una delgada línea. Su nariz recta sobresalía a la luz del sol.


  Sacó su teléfono móvil y llamó a Laura. Después de explicarle al camarero de la cafetería, la llevaron a la habitación privada reservada de la mujer.


  El estilo retro de la caja lo hacía lucir elegante. Cuando Consuela se sentó, levantando las cejas, Laura empujó el menú.


  —No sé qué te gusta beber. Pídelo tú mismo. No quiero escuchar los rumores de que ni siquiera quiero comprarte una bebida.


  La mujer dijo sarcásticamente. Consuela no le tenía miedo en absoluto, pero fue alertada al instante.


  ¡Qué bondadosa era ella! ¿Cómo podría ella realmente darle algo de comer o beber? Consuela recordó que al principio, fue la mujer digna en la dirección opuesta quien la abofeteó directamente sin decir nada. Pero ahora la mujer estaba sentada justo frente a ella, elegante y digna.


  Era obvio que Laura sabía que había sido la esposa de Richie. Esa bofetada sin razón podría haber salido de la ira.


  —No, vayamos directamente al grano. No creo que a la señorita Laura le interese mi cara. —Cerrando el menú, Consuela sonrió y miró directamente a los ojos de la mujer.


  Se comportó con gracia, lo que hizo que Laura se sintiera disgustada.


  Laura miró al camarero que estaba a un lado, levantó las cejas y dijo: —puedes irte ahora.


  Cuando la puerta se cerró, finalmente logró dejar de reír. Mirando a Consuela, dijo sarcásticamente. —ya que sabes que no puedes llamar mi atención, ¿por qué eres tan desvergonzado que te presionas contra mí?


  Una pizca de tristeza brilló en sus ojos. Consuela sonrió en voz baja. —No sé por qué le gusto. Traté de alejarlo, pero no lo hizo. Él solo quería ser bueno conmigo.


  Ella era muy buena para presumir. Cuando habló, la expresión de su rostro cambió dramáticamente.


  —No seas complaciente demasiado temprano. —Laura perdió la calma y sonrió con resentimiento en sus ojos.


  Debería haber considerado a esta perra como su enemigo cuando la conoció en el Edificio Sruthan, en lugar de dejarla crecer frente al hombre.


  Lo único que quería hacer ahora era golpear a ese bastardo. La mujer había comenzado a presumir. La intoxicación de su rostro era asquerosa.


  Las manos de Laura que sostenían la taza temblaron. Cuando se calmó, no pudo evitar echarle agua a la cara de Consuela.


  Ella descansó sus ojos en la bolsa de kraft en su pierna, y una verdadera sonrisa finalmente se mostró en su rostro. Quería ver si la mujer aún podía sonreír así cuando veía estas cosas.


  —Quieres molestarme, y no tengo tanto tiempo. Vamos a cortar por lo sano. La razón por la que te pregunto hoy aquí es para mostrarte algo interesante. —Mientras hablaba, arrojó la bolsa de papel kraft a Consuela, mirándola con una sonrisa significativa en su rostro.


  Sin responder a su pregunta, Consuela extendió la mano hacia la bolsa y comenzó a sacudir las fotos. A pesar de que solo había unas pocas fotos en la bolsa, Consuela todavía estaba sorprendida por lo que había visto.


  La foto estaba amarillenta, pero el tiempo no fue muy largo, pero contenía un aura obscena. Consuela extendió la mano para recogerla, su mano temblaba.


  Estaba demasiado emocionada para aceptarlo.


  En la foto rectangular, había una pareja íntima, que se miraban y sonreían; uno miraba a su ser querido de reojo, y cada uno de sus movimientos era íntimo y dulce, haciendo que el que los miraba sintiera calor en sus corazones.


  Si el hombre no se casara con ella, ella probablemente sería feliz y también los bendeciría.


  Pero esa era la realidad. El hombre de la foto era su esposo, Richie. Nunca lo había considerado un marido vigoroso y encantador.


  Debe ser una mentira que no estaba celosa.


  En la foto, el otro personaje principal era una tierra como la mujer, cuyos ojos profundos estaban llenos de admiración y alegría.


  Eran una pareja perfecta.


  Si lo adivinaba bien, esta chica debería ser Angie, a quien Cassie le había dicho antes. Era una mujer que hizo que Richie se perdiera y casi muere en un país extranjero.


  Consuela acarició lentamente la foto con los dedos. Aunque estaba enojada con Richie, no le importaba eso. Después de todo, ella fue la que se casó con él ahora.


  No importa qué tipo de pasado tenía y qué les sucedería en el futuro, ella no podía actuar por impulso y arruinar el futuro de ella y su bebé.


  —¿Qué quieres decir con mostrarme estas fotos? —Levantando la cabeza para mirar a la mujer, Consuela fingió estar confundida y arqueó las cejas.


  La mujer, con una expresión exitosamente planeada en su rostro, estaba a punto de hablar, pero Consuela volvió a hablar: —¿Quieres inventar algunas historias conmovedoras para asustarme? ¿Quieres que esté dispuesto a renunciar al puesto como la estúpida heroína en el drama de los ídolos del amor?


  Laura escuchó el sarcasmo en las palabras de Consuela, pero no sabía cómo responder, así que solo miró a Consuela.


  Resultó que estaba inesperadamente tranquila. Sin embargo, sus pequeñas manos temblorosas no escaparon de sus ojos.


  Si no hubiera visto lo que había sucedido justo ahora, podría haber creído que la mujer estaba actuando sin miedo.


  Ella volteó su esmalte de uñas y sopló en dirección a Consuela. Parecía una dama elegante en sus ojos.


  Sin embargo, una sonrisa maliciosa se podía ver en su rostro mientras hablaba: —No tienes que fingir que eres una buena mujer, Consuela. Sé que debes estar muy triste y abatido ahora, especialmente cuando ves que quiere adorar a su ex novia. Y cuando vea que su esposo la convenció para que hiciera algo que no le gusta, se sentirá más molesta e incómoda.


  —No creo que sea necesario que me quede más tiempo aquí. Si vienes aquí solo para mostrarme algunas fotos aburridas y dejarme ver tu cara agria —dijo Consuela mientras se levantaba y estaba a punto de irse.


  En realidad, ella estaba en un desastre ahora. Solo necesitaba fingir que estaba tranquila para que esa mujer no la viera ninguna debilidad.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 146


  Reunión (Parte dos)


  Al ver que Consuela estaba a punto de irse, Laura no parecía tener prisa.


  Como Consuela podía llegar allí sola, no volvería con las manos vacías.


  Solo quería obligarla a decirle la verdad lo antes posible.


  —Tengo una historia que contarte. ¿Estás seguro de que no quieres escucharlo? —Laura se sirvió un vaso de agua tibia, levantó la vista y tomó un sorbo antes de preguntar.


  Bajo su mirada, Consuela sacó su silla y volvió a sentarse. No se atrevió a tocar los artículos en la caja.


  No sabía desde cuando se puso tan vigilante que estaba en un estado de nerviosismo extremo.


  —Puedes decirme lo que quieres. No es necesario andar por las ramas y perder el tiempo. —Consuela dijo con una sonrisa burlona.


  Ella le envió un mensaje a Richie y le pidió que la recogiera, sin decirle qué estaba haciendo cuando Laura no se daba cuenta.


  No hubo respuesta, lo que la hizo sentir extraña y un poco incómoda.


  Era arriesgado venir sola, porque no tenía idea de cómo la trataría Laura.


  Afortunadamente, todavía parecía que estaba parada en la cima del mundo. La siguiente historia que contaría sería Angie y Richie.


  Pero no podía asegurarse de si sería diferente de lo que Cassie dijo.


  —Jeje, solo te cuento una historia para hacerte infeliz. No te preocupes si haré algo para molestarte.


  Después de reírse de la multitud, Laura contuvo su expresión y comenzó a hablar sobre las cosas que había investigado, tratando de usar las palabras más dramáticas.


  —¿Has visto a la mujer en la foto? Ella era su novia cuando él estudiaba en el extranjero. Se aman mucho e incluso acordaron casarse. —Después de decir eso, Laura lanzó una mirada despectiva a Consuela.


  La expresión en sus ojos mostraba que estaba diciendo: —Si ella trabajara duro en ese momento, no estarías tan arrogante ahora.


  Consuela se quitó las gafas de sol y le indicó a Laura que continuara.


  Luego escuchó la historia de amor de Richie y Angie que Cassie no le contó. Y hubo rumores de que los dos fueron obligados a separarse por los padres de Richie.


  Sobre la mesa, una foto de las dos personas se colocó frente a ella. Aunque la foto era un poco vieja, todavía no podía ocultar el temperamento único e independiente de la niña.


  Como un loto de nieve que florece en un iceberg.


  —En ese momento, Richie no se había graduado. El Clan Ye ya había apreciado su habilidad excepcional y quería entrenarlo a fondo y tomarlo como sucesor. Sin embargo, esa chica nunca podría estar con él.


  A sus ojos, la mujer era hermosa e inteligente, pero no tenía un fondo fuerte. Ella era una carga para él cuando vivía con ella. Lo arrastraría.


  Después de eso, ella no sabía qué tipo de manera usaba el Clan Ye para separar a las dos personas, y fue la niña la que se fue primero.


  Cuando Richie regresó a la escuela después de recibir un entrenamiento inhumano, solo había una nota en su libro, que decía: adiós, puedo verte más tarde, no te pierdas.


  —Después, Richie nunca volvió a ver a esa chica. No sé qué tipo de método usaron para separarlos. —Habiendo hablado demasiado, Laura tenía la garganta seca y bebió un poco de agua.


  Levantó la cabeza para mirar a Consuela desafiante y dijo con una sonrisa juguetona: —Pero sé que para los hombres, lo que no pueden obtener siempre será lo mejor.


  De hecho, todos tenían este tipo de mentalidad que era como ser humillada, pero con espectáculos diferentes.


  Pero que ella supiera, ese hombre nunca había dejado de buscar a esa chica. Incluso si su esposa era Consuela, él no dejaba de buscarla.


  Laura se veía elegante y noble de principio a fin. Ella levantó los ojos y se rió alegremente. —Deseo que la dejes aparecer temprano. Tienes a tu bebé en tu vientre, sal de aquí.


  La sonrisa en la comisura de su boca era flagrante malicia.


  Frunciendo los labios, Consuela no sabía cómo responder. Se levantó de la silla y dijo tercamente: —si has terminado, me iré ahora.


  Después de una pausa, dijo agradecida: —Muchas gracias por contarme la historia. Pero no parecías feliz de hacerme un favor, ¿verdad?


  Después de años de aprendizaje y observación, Laura pudo ver que estaba fingiendo ser más fuerte y más tranquila. Ella sonrió y dijo: —Eso es lo que debería hacer. Solo espero que no te importe demasiado.


  Después de todo, no podemos compararnos con la luz blanca de la luna en el fondo de su corazón. No importa qué tan bien lo hagamos, es un lunar de cinabrio. Si no está contento, puede lidiar con eso.


  De pie, Consuela miró a la mujer con una sonrisa irónica. Por primera vez en su vida, quería matar a esta mujer a golpes.


  —Puedes tomar las fotos y mirarlas cuidadosamente. Después de todo, tengo otra copia, y estará bien darte una. —Laura miró a la mujer que estaba a punto de irse y dijo con una sonrisa.


  Solo quería enojar a Consuela y hacerle saber que no era un trabajo fácil ser la amante del Clan Ye.


  Volviéndole la espalda a la mujer, Consuela respiró hondo. Estaba a punto de rechazarla, pero luego cambió de opinión. Poniendo los ojos en blanco, dijo: —Pasarás un mal rato si me quedo aquí contigo. Entonces, tomaré este.


  Empacó las cosas, las metió en su bolso y se alejó, dejando atrás a Laura.


  Laura estaba sentada donde se suponía que debía estar. Pero cuando la miró desaparecer en la distancia, se echó a reír a carcajadas.


  Consuela reprimió su ira y no se dio la vuelta para defenderse. Ahora estaba embarazada, así que no debería estar enojada.


  Pasó un tiempo para lavarse el cerebro y luego cerró la puerta de la caja con manos temblorosas. Apretó los dientes y salió del café con una cara larga.


  Para Consuela, esas cosas no eran más que viejos acontecimientos. Pero para Richie, que había perdido la cabeza hace tres años, esas cosas significaban mucho.


  Pensó, si esa chica volvía otra vez, este hombre, que había dormido en la misma cama con ella durante mucho tiempo, escucharía sus palabras y se divorciaría de ella, para que su bebé no tuviera padre.


  Cuanto más lo pensaba, más deprimida estaba. Al igual que una esponja fuera del agua, no podía exprimir nada, lo que la hizo entrar en pánico.


  Pensó que tendría una vida pacífica en el futuro, pero estaba equivocada.


  Angie siempre había sido una variable en sus vidas futuras. Consuela tenía miedo de su apariencia, mientras que Richie debería estar esperándola.


  


  


  Capítulo 147


  Miedo a perder (1)


  Había tantas incógnitas en este matrimonio que cada una de ellas podía arrastrarla directamente al infierno y nunca volver a levantarse.


  Sin embargo, ella no pudo cambiar la realidad. Solo podía esperar a medida que pasaba el tiempo. Luego, cada vez tenía más miedo de encontrarse con algo.


  Consuela levantó la cabeza para mirar el cielo oscuro. De repente, ella miró hacia otro lado, con los ojos vacíos. No podía hacer nada más que sentirse impotente.


  Sacó su teléfono celular de su bolso, pero aún no recibió respuesta de ese hombre. Ella frunció los labios ligeramente y su rostro ya no era muy guapo. Ella tipeó rígidamente algunas palabras.


  Luego caminó hacia el estacionamiento. Cuando el conductor, que había estado esperando durante mucho tiempo, la vio, abrió apresuradamente la puerta y esperó.


  Al ver la cara gris de la mujer desde el espejo retrovisor, el conductor no pudo evitar preguntar: —Sra. Richie, ¿volveremos a la villa directamente?


  Se preguntó a quién había conocido por dentro y por qué se había vuelto así. ¿Debería informarle al Sr. Richie sobre esto?


  Mientras se pregunta si debería traicionar a la Sra. Richie o no, la mujer en el asiento trasero de repente levantó las cejas.


  Con una sonrisa, Consuela dijo: —Espero que puedas cerrar la boca. Después de todo, soy la amante del Clan Ye. Tengo derecho a despedir a un conductor.


  El sudor estalló en su frente, y él asintió torpemente. —No se preocupe, señora Richie Siempre mantengo la boca cerrada. Absolutamente...


  El conductor cerró la boca cuando Consuela lo miró de repente. Avergonzado, guardó silencio todo el camino y no se atrevió a decir una palabra más.


  Ahora sospechaba más de lo que ella había pasado en la caja.


  No importaba cómo lo amenazara, él nunca olvidaría quién era su jefe.


  Si encuentra algo mal y no se lo reporta, debe perder no solo su trabajo para mantener a su familia, sino también su vida.


  Vislumbró a la mujer a través del espejo retrovisor. Con una cara sombría y pálida, apoyó la cabeza contra la ventana. Sus ojos no parpadearon durante mucho tiempo, como una estatua sin emociones.


  Fue raro.


  Al mirar el camino familiar, Consuela de repente se resistió y se sentó derecho. Ella le dijo al hombre: —No quiero volver a la villa. Solo tienes que llevarme a la estación de autobuses más cercana.


  —Pero señora Richie, si no vuelves a salvo, no puedo explicárselo al Sr. Richie.


  —Pase lo que pase, tomaré las consecuencias. —Después de una pausa, para consolarlo, agregó: —Te pediré que me recojas más tarde. Lo siento por la molestia.


  El conductor no tuvo más remedio que llevarla a la estación de autobuses más cercana bajo la actitud decidida de la persona. Incluso la idea de esperar a un lado fue disipada por ella.


  —No le informes a Richie sobre mí, o sabré lo que has dicho. Serás despedido. —Mientras jugueteaba con sus uñas, salió del auto.


  Ella solo le dijo la dirección, aunque le había enviado un mensaje de texto para estar en guardia contra esa mujer. Ella no le dijo qué pasaría o quién se encontraría.


  Tal vez por eso el hombre era tan indiferente. Todavía no le había enviado un mensaje de texto.


  Después de dejar escapar un profundo suspiro, Consuela se dio la vuelta y salió de la estación. Caminó por la acera, pero no sabía a dónde iba y qué podía hacer.


  Llevaba un par de gafas de sol anchas de color marrón oscuro y la ropa que llevaba era de marcas famosas en el campo de la moda. Aunque fue Emily quien siguió los deseos del hombre de llevarlos al armario.


  Ella caminó y se detuvo como un perro callejero, atrayendo la atención de la gente en el camino. Y mucha gente que conocía las marcas.


  —¿Cuál es el punto de vestirse? Supongo que hay a lo sumo doscientos en efectivo en su bolso LV.


  —¿Tal vez fue pateada por su padre de azúcar, pero no consiguió nada más que un vestido?


  La especulación maliciosa inundó la mente del otro. Frunciendo los labios, Consuela aceleró el paso para evitar los comentarios de esas personas.


  Aunque solo tenía 89 dólares en su bolso, y se había olvidado del pequeño cambio después de haberlo agotado.


  Cuando eran alrededor de las cinco de la tarde, ella estaba en un área del centro desconocida. Llamó al número que el conductor dejó especialmente. Su voz era tranquila y ronca. —Lo siento por la molestia.


  Lo suficientemente educado.


  El conductor esperaba nerviosamente la llamada. Su humor era inusualmente bueno. Condujo rápidamente al lugar algo abstracto que ella describió.


  No fue hasta que se quedó atrapado en un camino estrecho que condujo al centro con una fuerte carcajada. En una grasienta tienda de fideos, vio a una mujer que pedía mucha comida.


  —No podemos desperdiciar comida. Siéntate y come. Es mi regalo —dijo Consuela, saludando al conductor.


  Aunque el hombre era conductor, le pagaban bien. Era comparable a algunos trabajadores de cuello blanco que acababan de ir a trabajar. Cuando vio a la mujer que era la hija del Clan Xia sentada en este humilde lugar, se sorprendió mucho.


  Cuando la miró a los ojos blancos y negros, no pudo decir nada para rechazarla. A costa de ser golpeado por su joven maestro, se sentó enfrente y comenzó a comer.


  —Wow, no menciones lo linda que eres ahora. Ven y come más. No me ahorres dinero.


  Con los fideos en la boca, el conductor dijo con emociones poco claras: —Sra. Richie, no tienes que despedirme y amenazarme con estas palabras, seré más encantador.


  Consuela sacó una cucharada de salsa picante en su tazón y dijo: —¡corta la mierda!


  El representante médico y los documentos presentados por los diferentes departamentos fueron resueltos por Richie. Por fin, completó la última tarea.


  Su teléfono celular había estado apagado. Después de una breve contracción en sus párpados, lo encendió y recibió un mensaje de Consuela.


  Cuando vio el primer mensaje, tenía las cejas fruncidas. Cogió su abrigo y se levantó. Este mensaje había sido enviado por mucho tiempo. Cuando estaba a punto de salir de su oficina, el segundo mensaje mostró que ella estaba bien.


  Al leer este breve mensaje, sintió que su corazón estaba elevado en el pecho. Se curó en un instante y volvió a su posición.


  Aceleró el paso y condujo hasta la villa, ansioso y preocupado.


  Consuela no era una alborotadora. Enviarle un mensaje significaba que no estaba lo suficientemente segura.


  Ella lo había enviado la última vez así porque quería ver a Harry. Pero ella no le dijo a quién había conocido esta vez.


  Cuando llegó a la villa, estacionó directamente el automóvil frente a la puerta y arrojó la llave al conductor que estaba lavando el automóvil. Cuando el conductor tenía prisa, entró en la villa.


  Entró en la habitación y miró a su alrededor. Entonces vio a Consuela acostada en la silla que ella amaba mucho. Tenía mucho sueño y parecía natural.


  No había viento afuera, y su largo cabello cayó al suelo con su postura poco elegante.


  


  


  Capítulo 148


  Miedo a perder (2)


  Sus ojos profundos se posaron en el rostro de la mujer, que estaba medio cubierta por su cabello. Su manzana de Adán se deslizó hacia arriba y hacia abajo sin control, y se aflojó la corbata.


  Levantó la pierna y caminó hacia la mujer, pero cuando la vio cubierta por una manta con patrones complicados y una barriga ligeramente abultada, sus ojos de repente se volvieron gentiles.


  En este momento, la mujer estaba entregando una nueva vida, que fue creada por los dos.


  Dio un paso adelante en silencio y miró la cara blanca de la mujer. Él bajó las cejas y la besó en la cara ligeramente. Sus largas pestañas barrieron su hermosa nariz tan pronto como la tocó.


  Dio un paso atrás antes de poder tocar su vientre e inclinó la cabeza ligeramente.


  No podía escucharla con claridad, pero no estaba dispuesto a irse.


  Se sintió arrepentido cuando pensó en las cosas que no le importaban en absoluto para el niño.


  —Espero que puedas crecer sanamente. No me culpes, un padre desobediente.


  El hombre que siempre había sido superior a los demás, nunca había dicho algo como buscar el perdón. Su voz era inusualmente baja por temor a ser escuchado.


  Se arrodilló a un lado y dijo mucho. La mayoría de las palabras fueron dichas al niño cuando tocó el abdomen. Normalmente, él nunca diría algo dulce.


  —Cuando creces... —Al comienzo de la conversación, hubo una repentina ráfaga de viento. El libro sobre la mesa de madera junto a él estaba volteado con el susurro.


  Y la mujer, que finalmente no pudo evitar reírse, se tapó la boca, abrió los ojos y miró los ojos negros sorprendidos del hombre.


  Quería tocar la cabeza del hombre, pero su razón le decía que no debía tocar un tigre en este momento. Ella trató de ocultar su sonrisa y giró la cabeza. —No esperaba que el Sr. Richie sería muy gentil. Es realmente raro.


  Cuando Richie ocultó la sorpresa en sus ojos, su rostro también mostró su insatisfacción. Levantó la vista y miró a la mujer. —¿quieres verme otra vez?


  Su voz se elevó al final, llena de amenazas. Sus ojos ligeramente entrecerrados estaban llenos de tranquilidad antes de la tormenta.


  Consuela sabía que no era un buen momento para reírse de él así, pero ya no podía contener la risa. —Jajaja...


  —No seas tímido. Realmente creo que estuviste genial en este momento. Jajaja... —Por el rabillo del ojo, Consuela vio la tristeza en su rostro. Agitó su mano, tratando de demostrar su valía.


  Pero la sonrisa de su cara realmente no podía convencerlo.


  —Puedes hacerlo. Estoy impresionado. —Se puso de pie y besó su boca abierta. Su voz estaba llena de impotencia y mima oculta.


  Con los ojos muy abiertos, Consuela sintió la suave lengua que el hombre le había clavado en la boca.


  De repente, fue mordida en la lengua. —Ay...


  La mujer levantó los ojos en blanco y negro para mirar al hombre acusadoramente. Pero ella solo vio que tenía los ojos cerrados y la nariz muy recta.


  —Si continúas distrayéndote, no solo daré un mordisco. —Dijo Richie con sus labios presionados contra los de ella. Sus palabras fueron tan ambiguas que la cara de Consuela se sonrojó y su corazón latió rápido.


  Consuela no pudo decir ninguna palabra. Ella había hecho todo lo posible para calmarse. Ahora estaba inmersa en la calma, sin saber cómo sentirse.


  El viento soplaba justo en este momento, quitando un poco más de calor severo. Mientras tanto, la gruesa manta que cubría el abdomen de Consuela cayó al suelo mientras se acercaban.


  El apasionado beso finalmente se detuvo. Mientras jadeaba por aire, Consuela se recostó en la silla colgante. Su rostro era tan rojo como el resplandor rosado, sus ojos eran tan suaves como las nubes y sus labios aún estaban húmedos.


  El hombre resistió la inquietud en su corazón y cubrió la manta que cayó nuevamente en el suelo para ella. Luego, bajó la cabeza y la besó en la cara para consolarla.


  —Primero me ducharé. —Su voz era ronca y encantadora, con ojos rojos, haciéndola sentir alegre.


  Ella se rió tan fuerte que Nancy, que estaba abajo preparando la cena, pudo escuchar con claridad.


  —¿Quieres dormir más? —De repente, Richie se dio la vuelta y preguntó suavemente. Estaba en la oscuridad y nadie podía ver su locura.


  Sin embargo, Consuela podía sentir dos pares de ojos ardientes fijos en su rostro, como si el hombre la pusiera inmediatamente en prisión si continuaba regodeándose con él.


  Estaba un poco asustada y se tocó la nariz incómoda. —He estado durmiendo por mucho tiempo. Ahora no me puedo dormir.


  El hombre no se fue por sus palabras. En cambio, continuó. —entonces, ¿has escuchado todo lo que dije desde que entré en la habitación?


  No era una buena sensación que el enemigo estuviera en la oscuridad y que tú estuvieras claro. Consuela contuvo su emoción y logró mantener una cara seria.


  Ella parpadeó los ojos con picardía y preguntó: —¿No vas a tomar una ducha?


  La expresión de su rostro era tan obsequiosa que el fuego que acababa de dejar comenzó a estallar nuevamente.


  Preguntó tentativamente: —De hecho, una mujer embarazada también puede bañarse con su hombre.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. Ella arrojó el libro hacia él y espetó: —Página 217. Léelo tú mismo.


  Con estas palabras, se cubrió la cara con la manta, giró la cabeza e ignoró al hombre. Entonces oyó pasos alejándose hasta que no pudo oírlos.


  Luego encendió la luz. Pero el agua no estaba lo suficientemente caliente. En cambio, giró la alcachofa de la ducha. Cuando Consuela imaginó la sensación de agua fría que se extendía por todo el cuerpo, su rostro se retorció de dolor.


  Al mismo tiempo, a ella le divirtió su comportamiento. Pensó que se había equivocado.


  Richie le dijo una vez a su abdomen de manera seria para involucrar a su bebé en sus asuntos secretos. Pensando en eso, Consuela no pudo evitar estallar en carcajadas.


  Después de ducharse, salió y vio la sonrisa en el rabillo del ojo. Se preguntó qué estaría pensando ella.


  —Según la investigación, si el punto de risa de una persona se reduce constantemente, la probabilidad de su enfermedad de Alzheimer será mucho mayor que la de sus compañeros. —Dijo Richie suavemente después de entregarle un vaso de agua a la mujer.


  Consuela tomó el vaso de agua de Richie, levantó los ojos, que todavía estaban fijos en el hombre, y preguntó confundida: —¿No va a ser un idiota?


  —¿Cuál es la diferencia entre tú y un idiota? —Richie se apoyó contra el escritorio y se acarició el pelo. Había un rastro de burlas en sus ojos oscuros.


  Consuela no sabía cómo responderle. Levantó su vaso y tomó un sorbo de agua, suspirando por dentro. —Realmente se está volviendo más y más ordinario.


  Cuando estaba distraída, sintió un movimiento en la frente. Inmediatamente, ella volvió en sí.
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  —Estarás distraído con solo hablarme algunas palabras. ¿Es porque estás enamorado del mundo o porque estoy demasiado aburrido para hablar?


  En el momento en que levantó la cabeza, se encontró con la mirada del hombre. Con el vaso de agua en la mano, Consuela frunció las cejas. Poniendo los ojos en blanco y negro, cambió de tema nuevamente. —¿Qué flores te gustan? Puedo elegirlos para ti.


  La sonrisa en su rostro estaba profundamente cubierta por la mano del hombre.


  Le quitaron su vaso y estaba pensando qué demonios iba a hacer este hombre. De repente su cuerpo fue levantado.


  Inconscientemente, extendió la mano para agarrar lo que la estaba protegiendo. Pero tan pronto como lo tocó, su rostro se puso rojo al instante como si hubiera contraído una especie de enfermedad incurable. Ella encogió todo su cuerpo con las manos hacia atrás hasta la cintura. Ella prefería no sentirse segura en el aire que enfrentar la vergüenza en el aire.


  El hombre de repente se puso rígido en sus brazos, como si estuviera sufriendo un poco de dolor, y enterró su cabeza en el hombro de la mujer. —¿por qué quiero abofetearla tanto?


  Los dos actuaron muy extrañamente en este momento. Consuela todavía puso uno de sus pies en la silla colgante, tratando de equilibrarse. Y Richie dobló ligeramente su pierna larga, lo que parecía un poco divertido, pero después de un momento, comenzó a mejorar.


  Sacó a la mujer de la silla por completo y bajó las escaleras. Tenía la cara fría y pálida. No se veía bien.


  Consuela no se atrevió a decir una palabra más. Incluso no tuvo el coraje de presionar al hombre para que la bajara. Estaba segura de que Richie la dejaría ir directamente, siempre y cuando dijera que la dejara ir.


  Y a él no le importaba que estuviera embarazada y la despreciaría con consideración.


  Luego entró directamente en la sala de estar y un criado le sacó una silla. Luego Consuela fue puesta en la silla.


  Con una cara hosca, Richie acercó la silla a su lado y se sentó. No dijo una palabra todo el tiempo. Hábilmente limpió el cuchillo y el tenedor con su paño de comedor, casi para reflejar la luz.


  Fingiendo no ver nada, Consuela recogió la comida china puesta sobre la mesa y comenzó a recoger la deliciosa comida.


  A donde iban sus palillos, también a Richie. Unos minutos más tarde, el tazón del hombre estaba casi lleno, pero su tazón seguía intacto con arroz blanco.


  Ella estaba irritada. Se volvió hacia Richie, que estaba sentada a su lado con una cara larga, y le dijo: —Estás siendo infantil. Si quieres, puedes recuperarlo.


  Aunque fue un poco vergonzoso, el impulso fue correcto.


  El hombre que todavía se preguntaba qué tipo de plato le gustaría comer, la miró con los ojos entrecerrados y una sonrisa apareció en sus labios: —Te he dicho que comas arroz, ¿no?


  Consuela miró al hombre por un par de segundos, pero el hombre no pareció molestarla en absoluto. Luego se tragó la rabia y siguió comiendo arroz.


  Richie estaba en trance por los rápidos movimientos de Consuela. No pudo evitar reírse y sacudir la cabeza. Ella era realmente una chica dura.


  Sin embargo, había un bebé en su útero, por lo que tuvo que proporcionarles nutrición a los dos.


  —Umm, no como pollo frito ni pescado con fragancia de cerdo desmenuzado. ¿Por qué hay tantos platos que no me gustan... — El hombre comenzó a contar los platos en su tazón y de repente frunció el ceño.


  Después de pronunciar estas palabras, puso la comida en el tazón de Consuela rápidamente.


  La mujer estaba un poco aturdida, pero aceptó en silencio. Ella comería tanto como ese hombre le dio, como si todo el proceso fuera como una carrera.


  Hasta que ella realmente no pudo comer, él tomó algunas verduras y comió un poco de arroz, como si la estuviera acompañando.


  Sería una mentira si ella dijera que no lo apreciaba. De hecho, a veces pensaba que este hombre infantil e inhumano era muy lindo en ciertas cosas.


  Por supuesto, algunas cosas eran súper raras.


  Richie no sabía en qué estaba pensando la mujer. Bajó los palillos y miró a la mujer que ya no quería moverse. Levantó la mano y pellizcó el vientre de la mujer. Entonces la mujer lo abofeteó en el brazo.


  —¿Por qué crees que puedes comer así cuando estás gordo? ¿Siempre has pensado que eres delgado y no gordo? Incluso si está embarazada, ¿puede quedarse aquí sin ningún movimiento? No te hagas ilusiones.


  —......


  Al escuchar eso, Consuela desaceleró su ritmo. Caminaron lentamente por el sinuoso sendero del jardín.


  —Parece que tampoco te gustan las flores. ¿Cómo podrías construir un jardín tan grande y contratar a alguien para que lo sirva? —Mirando las hermosas flores en el jardín, Consuela preguntó abruptamente.


  Entonces la persona se detuvo un poco y le dio la espalda, evitando deliberadamente que ella viera su expresión en ese momento. —Quizás entendí que me casaré con una mujer que ama las flores en el futuro.


  Frunciendo los labios, Consuela ya no sonrió. Justo ahora, su aturdimiento se iluminó de repente por las palabras del hombre. ¿Era ella la anfitriona que amaba las flores?


  Le gustaba hacer algo con el jardín, pero nunca había pensado en plantar flores preciosas.


  Las flores que ella plantó no fueron plantadas según sus preferencias. Solo unos pocos de ellos fueron plantados por ella misma y amados por ella.


  Pero no recibieron el cuidado y el amor de los sirvientes.


  ¿Quién es la anfitriona que esperan estas plantas? De hecho, la respuesta es evidente.


  Consuela levantó la mano y acarició su vientre. Ella no quería decir nada más. Nada más podía calmarla, pero al menos tenía que encontrar una salida para su hijo.


  Más tarde, los dos dejaron de hablar entre ellos, como si hubieran desaparecido en este tema. Consuela no estaba de humor para hablar, y Richie no era buena para hablar.


  Ambos tenían sus propios pensamientos, pero estaban atados despiadadamente por el destino.


  Después de que Consuela regresó a su habitación, se sentó en la cama. El hombre la siguió de cerca y se sentó cerca de ella. Se veía muy serio.


  Consuela levantó un poco los párpados y preguntó: —¿Hay algo más que pueda hacer por ti?


  Aunque no había pasado por mucho hoy, estaba cada vez más confundida y agotada con sus conjeturas.


  —Nada. Solo quiero escuchar el movimiento fetal en el bebé. —Richie se sentó junto a la luz. Su rostro blanco estaba cubierto de una luz suave, y la profunda oscuridad en sus ojos le hizo tener una sensación diferente.


  Tan pronto como terminó de hablar, el estómago de Consuela comenzó a moverse, como si el bebé esperara que su padre estuviera cerca.


  Consuela soltó sus manos que estaban apoyadas sobre su vientre. Ella no se veía bien. Aclarando su garganta, dijo en voz baja: —Se está moviendo mucho en este momento.


  El hombre curvó un par de ojos inclinados, retiró la gruesa manta, bajó la cabeza para acercarse a la parte inferior del abdomen de la mujer y escuchó con atención.
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  Tan pronto como su rostro tocó su vientre, sintió una leve patada. Como la cara suave estaba directamente unida a él, podía sentirlo muy claramente.


  El hombre entrecerró los ojos y se confundió un poco. Pero pronto se alegró.


  —¡Consuela, me pateó! —De repente, Richie levantó la cabeza y le sonrió, como si estuviera ansioso por compartir algo increíble con ella.


  La pura sonrisa en su rostro no se desvaneció. Consuela no podía ser completamente indiferente. —Sí, eso creo. ¿Quieres escuchar más?


  Entonces se sintió un poco avergonzada. Ella seguía mirando a su alrededor, evitando el contacto visual con el hombre que la estaba mirando.


  Richie se rió entre dientes y una vez más bajó la cabeza hacia su vientre. —Bang Bang Bang... —El latido del corazón del feto fue poderoso y rápido.


  Ocasionalmente, patearía el vientre de la mujer.


  —Tu eres muy travieso. Sabes cómo refrescarte. —Dijo Richie con una sonrisa. La suavidad de sus ojos encantaba a Consuela. De repente, sintió que se le aceleraban los latidos del corazón y la energía en su vientre.


  ¡Explosión! ¡Explosión! Bang Uno tras otro, el descanso fue corto.


  —¿Cómo puedes estar seguro de que es un niño travieso? Creo que el médico puede haber identificado falsamente que es una niña viva. —Bajó la cabeza para ocultar la confusión en sus ojos.


  Parecía ser cada vez más aficionada al sondeo. Y la respuesta dada por Richie siempre podía hacerla sentir aliviada.


  Richie miró a la mujer y dijo con una sonrisa: —No importa si es un niño travieso o una niña vivaz. Mientras sea nuestro hijo.


  Sus ojos ardían de lujuria y su cara estaba tan roja como una manzana madura. Los latidos del corazón de Consuela se aceleraron al verlo.


  Era cierto que no solo las chicas eran tan hermosas como los monstruos, sino que también los hombres eran demasiado traviesos para resistir.


  Y las palabras de Laura aparecieron de repente en su mente, lo que significaba que "las personas que no pueden obtener son siempre las mejores".


  Ella no estaba de buen humor.


  Cuando finalmente se calmó, el hombre continuó escuchando atentamente. Incluso extendió la mano y tocó suavemente la parte abultada de su vientre de una manera lenta pero torpe.


  De hecho, siempre había sido un hombre con una cara fría. ¿Cuándo se encontró con un momento en el que necesitaba paciencia y cuidado?


  A medida que la noche se hacía más oscura, los dos se quedaron dormidos, abrazándose.


  —Aún falta mucho tiempo para que tenga seis meses. Consuela, puedes elegir un día propicio para visitar a tus padres ahora. —Richie abrazó a la persona en los brazos, de repente suspiró con emoción.


  Al escuchar esto, Consuela apoyó la barbilla sobre su hombro. Sus brillantes ojos negros parpadearon por un momento. Luego sonrió y dijo cortésmente: —No mucho. Solo queda un mes. Creo que debería ayudarlos a lidiar con esto paso a paso.


  De hecho, ella estaba haciendo grandes progresos no de una manera adecuada.


  Sus padres nunca la habían regañado ni golpeado. Habrían pensado que era una adulta y nunca le harían preguntas, temiendo lastimarla.


  No dijeron nada para lastimarla, pero eso no significaba que no quisieran saberlo. Eran demasiado considerados, lo que la hacía sentir un nudo en la garganta cada vez que pensaba en ellos.


  —Bueno, puedes irte a la cama primero. He dispuesto que Tim investigue el asunto en compañía de tus padres. Creo que podemos obtener el resultado muy pronto.


  En ese momento, debería pensar en cómo apoyar al Clan Xia sin ser atrapado por los medios.


  Consuela lanzó un profundo suspiro. —Gracias por su ayuda —dijo sinceramente.


  Aunque una vez se vio obligada a casarse por este hombre, y hubo muchas cosas después, y lo que es peor, muchos admiradores se acercaron a ella.


  Era innegable que realmente sentía algo por este hombre, y estaba creciendo sin control.


  Tal vez fue solo por su caridad ocasional, o tal vez fue por el encanto de este hombre.


  Por la noche, tocó el cabello corto del hombre y preguntó con una sonrisa: —Sr. Richie, ¿cómo crees que te recuerdan millones de mujeres en L City?


  El hombre no se durmió, por lo que respondió rápidamente: —Tienen buenos ojos.


  Era bueno halagándose a sí mismo.


  —Eres una celebridad muy conocida en L City. ¿Por qué no recuerdo nada de ti?


  El hombre a menudo era invitado a algunas revistas de moda para fotografiar la portada. Nunca fue discreto, pero nunca le dijo a otros su identidad. Hasta que recibió la noticia de que algunos paparazzi populares estaban desesperados por desenterrar la información sobre él, todos conocían sus antecedentes familiares.


  Consuela había buscado en Google toda la información que había encontrado en Internet cuando no tenía nada más que hacer.


  En cuanto a esta pregunta, el hombre guardó silencio por un momento y la abrazó con más fuerza. Dijo con un toque de dientes apretados: —En ese momento, estabas enamorado de tu pequeño amante de todo corazón. No tenías tiempo para observar otras cosas.


  Consuela se secó el sudor y se rindió. Ella no sabía de dónde sacó toda esta información. Pero fue realmente cierto.


  Ella decidió cerrar los ojos y fingir que no había pasado nada. Pero obviamente, él quería conversar con ella o presionarla para que respondiera sus preguntas.


  —Dime, ¿qué encanto tiene ese hombre que te hace tan obsesionado con él? ¿Por qué siempre lo sigues?


  A sus ojos, ese hombre no parecía estar en el mismo nivel que él. Ni siquiera se defendería, y mucho menos a los demás.


  Ella fue tan rápida en reaccionar.


  Ella se acercó a él y dijo con voz evasiva: —No creo que sea una buena idea para la charla de esta noche. Hoy hace tan mal tiempo.


  ¿Tenía algo que ver con el clima?


  Dando dos pasos hacia atrás, le pellizcó la delicada cara y dijo: —¿Qué pasa? ¿Aún lo extrañas?


  Levantó la cabeza para mirar al hombre con ojos ardientes y de reproche. Parecía disfrutar pellizcando mucho las caras de las personas. Además, como había explotado repentinamente, ella no sabía cómo consolarlo.


  Levantó la mano y la puso sobre la del hombre, parpadeando, haciéndole señas para que la dejara ir. Pero el hombre ignoró sus movimientos. —¿Qué truco quieres jugar?


  Richie estaba seguro de que todavía extrañaba a Harry.


  ¡Consuela sintió que estaba mirando a un hombre loco que cambió su rostro tan rápido!


  —¿No dijiste que no podía hablar de otros hombres en tu cama? ¿Y por qué sabes que tengo sentimientos por ese hombre?


  Ella solo le había dicho que no golpeara a Harry nuevamente cuando tenían una pelea. Había tenido miedo de que algo malo le sucediera en ese momento.


  O ella había visto su nombre en algunos titulares no hace mucho tiempo y lo mencionó.


  En otra parte, ella realmente no dijo nada más sobre Harry.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.
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